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Introducción 

En Jos inicios del siglo XIX las posesiones española"> comenzaron a 

coovulsionarse en el ámbito político y se iniciaron las guerras de Independencia 

en los territorios americanos. España como potencia comenzó a perder 

importancia ante Francia e Inglaterra, ya que en el aspecto militar fue vencida en 

repetida<; ocasiooes; incluso, el gobierno emanado de la Revolución Francesa invadió a 

su vecino tanto en 1793 como en 1808, propinándole serios reveses en su estructura 

general. 

La invasión de 1 &08 por parte de de las tropas de Napoleón Bonaparte generó 

una serie de eventos encadenados que impactaron tanto en la peninsula hispánica como 

en sus posesiones allende el mar. una vez preso el rey Carlos IV y su hijo Fernando VII, 

los reinos y los ayuntamientos españoles rechazaron la im¡x¡sición de UD monarca 

francés y en su lugar establecieron juntas locales de gobierno con el objetivo de 

guardarle el poder al rey cautivo. Para enfrentar al enemigo francés, las juntas locales 

crearon ejércitos regionales con las tropas realistas Y las rnllicias provinciales que 

estaban en su territorio; por su parte, los ayuntamientos españoles enviaron 

representantes a lUla junta general con los representantes de todas la"> zonas del reino 

español. Esta junta, reunida en primera instancia en la isla de León y posterionnente en 

Cádiz, no sólo encabezó la resisteocia contra los franceses, sino que a su vez 

establecieron tma serie de medidas guhemamenta1es que dieron un giro al sistema 

tradicional: el mayor logro de las Cortes fue la creación de la Constitución de Cádiz en 

1812, la cual estableció una monarquía constitucioo.a1 con un sistema de representantes 

electos poi' Jos propios súbditos.. 

Los eventos de 1808 en España afectaron a Nueva España de tal forma que en 

julio del mismo año se negó a plantear la posIbilidad de declarar a este reino en 

autónomo: los criollos en el ayuntamiento de la ciudad de México concibieron illI 

proyecto de autonomía, que incluyó la petición de crear un congreso americano y la 

cancelación de las deudas con la metrópoli. Este proyecto fue abortado por el ejército 

virreina! el cousulado de Comercio, quienes llevaron a prisión tanto al virrey lturrigaray 

como a los principales ideólogos. La intempestiva conclusión impidió establecer 

reformas del virreinato desde las elites. Es entonces cuando apareció en el escenario su 

contraparte: 1Dl proyecto distinto que se basaba en los sectores más desprotegidos. 

En septiembre de 1810 se inició la iJlSllfreCCión popular dirigida por Hidalgo y 

su escenario principal fue el Bajío; posteriormente y ante los triunfos en el ámbito local, 

llegó incluso a la afueras de la ciudad de México. Tal movimiento llegó a reunir un 

ejército de cerca de 100 mil hombres, la mayor parte de éste sin annamento y 

preparación. En el aspecto militar, Hidalgo planeó rodear la capital del Virreinato para 
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ahogarla hasta que se rindiera, a la par que esperaba una insurrección de los pueblos 
. . 

Cll'Cl.IIl vecmos. 

La respuesta del virrey no se hizo esperar Y ordenó a1 brigadier Félix Maria 

Calleja enfrentarlos en dos sitios aledaños a la ciudad de México: Monte de las Cruces y 

Aculco. Entre noviembre y diciembre de 1810 los combates entre ambos ejércitos 

dieron como resultado la derrota de las huestes de Hidalgo. Ante la desbandada de su 

ejércrto, el grupo insurgente se replegó y posteriormente fue vencido en Puente de 

Calderón, a 60 Ian. de Guadalajara. La debacle total ocurrió en Norias de Baján cuando 

el grupo buscó huir al Norte: el teniente coronel Ignacio ElizDndo les tendió una 

emboscada y los principales lideres fueron fusilados. 

Con su derrota, la figwa que encabezó la lucha por la independencia fue Ignacio 

López Rayón, quien estableció un gobierno provisional conocido como la Junta de 

Zitácuaro. Otro personaje emergió en d escenario inswgente: José María Morelos. El 

Siervo de la Nación logró importantes victorias militares que se sumaron a un proyecto 

político claramente independentista y republicano: la creación del congreso de 

Chilpancingo y posteriormente la Constitución de Apatzingán. Las :fuemts del 

virreinato se concentraron en su aniquilamiento, incluso aceptando ayuda que provenía 

desde la propia España, pues las Cortes de Cádiz crearon varios batallones con los 

soldados que en la guerra contra Napoleón habían perdido su compañía y decidieron 

enviarlos a Nueva España para aprovechar su experiencia en la guerra de guerrillas. Con 

tal apoyo, el virrey emprendió una gran campaña militar para capturar a los imurgentes, 

logrando sendas victorias en diciembre de 1813 Y en enero de 1814, Y con ello asestó un 

duro golpe al movimiento insurgente. 

A raíz del fusilamiento de Morelos en diciembre de 1815 Y la disolución del 

congreso la lucha por la independencia entró en fase de dispersión y derrota, debido a 

que careció de un movimiento importante. Sólo existieron luchas aisladas entre sí, tales 

como Ramón Rayón, quien dominaba la zona conocida como Cerro del Cóporo poI" el 

año de 1817, Guerrero en las costas del Sur y Manuel Mier Y Terán en la zona de 

Tehuacan. 

Un evento acontecido en España en el año de 1820 vino a turbar la etapa de 

aparente tranquilidad novohispana que otorgaba el indulto a los insurgentes desde 1914: 

el general Rafael Riego y las tropas expedicionarias se levantaron en armas en enero de 

1920 con el objetivo de obligar al rey Femaodo VII a jurar la constitución de Cádiz. 

Con la vuelta del escenario constituciona1, el virrey Apodaca se vio obligado a 

jurare implantar la constitución de 1814, lo que implicaba reestabIecer el sistema de 

elecciones para ayuntamientos, diputados a Cortes de Madrid Y diputaciones 

Provinciales. Pero no todos los grupos en Nueva Espafia. estaban conformes con la 

nueva realidad: con la libertad de imprenta, sucedieron una serie de especulaciones y 

reuniones con el fin de apoyar o rechazar la carta magna gaditana. Los proyectos y 
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confabulaciones de rechazo al sistema político imperante se sucedieron.. Parn el año de 

1821 los actores políticos y militares abrazaron una opción que prácticamente 

representó un golpe de Estado contra la institoción virreina!. Esta nueva propuesta vino 

del recién nombrado comandante del Sur, Agustín de lturbide. 

El 24 de febrero de 1821 lturbide lanzó el Plan de Iguala, por medio del cual se 

proclamaba la independencia del nuevo país llamado Imperio Mexicano bajo el 

principio de la religión, la unión, y la creación del Ejército Trigarante. Uno a uno, los 

comandantes militares realistas, así como los ayuntamientos se pronunciaron por dicho 

Plan y la victoria se a1canzó el 27 de septiembre de 1821 con la entrada del ejército a la 

ciudad de México, incluidos muchos insurgentes. 

El ejército que enarboló el Plan de Iguala provocó un gran cisma en lugares que 

no eran territorios de la Nueva España: en agosto de 1821, el Ayuntamiento de Ciudad 

Real, perteneciente a la Capitanía General del Reino de Guatemala, supo de la 

proximidad de tales fuerzas armadas Y ante el temor de de éstas pudieran im.unpir con 

violencia en dicho suelo, se apresuraron a decretar dos hechos que vincularon a la 

Capitanía General de Guatemala con el naciente Imperio Mexicano: se declararon 

independientes no sólo de España, sino a su vez de Guatemala y se anexaron al nuevo 

Imperio Mexicano. 

Con la instalación en la ciudad de México de un gobierno ya independiente de 

España, lturbide quedó cnmo presidente de la Regencia y de la Junta Provisional 

Gubernatiya con amplias facultades ejecutivas y legislativas. Ya con estas atribuciones 

en diciembre de 1821 creó la llamada División Auriliar para el Reino de GumemaJa, 

con el abjetivo de asegurar las independencias de los ayuntamientos y provincias 

centroamericanas y su posterior incorporación a México en los términos del P1and de 

19uala. Al tiempo en que los soldados mexicanos se encaminaban desde Oaxaca hacia 

territorio centroamericano, tnl congreso con representantes de todas las regiones de la 

capitanía General de Guatemala celebrado en enero de 1822 en la ciudad de acordó 

anexarse al Imperio Mexicano. 

En el afio de 1823, una rebelión en Veracruz encabezada por Antonia López de 

Santa Anna puso fin al gobierno de Hurbide Y con su proyecto hacia Centroamérica En 

tales circunstancias, el nuevo gobierno no tuvo el mismo interés por retener a las 

provincias. Las órdenes de México eran terminantes: se debía pemlitir que las 

provincias centroamericanas dieran por concluidos sus vinculos con México, pero con 

una pequeña coodición: se le pidió al militar mex:icano que a su regreso a México pasara 

por Ciudad Real e influir en las yataciooes para que toda la provincia de Chiapas de 

uniera en forma definitiva a México. 

En el convulsionado escenario que hemos esbozado anterioonente se resaltan 

tres procesos distintos: las Independencias española, mexicana Y centroamericana. En 

estos tres eventos (la expulsión del ejército francés de Espafia, La lucha contra la 
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insurgencia DOvohispana y el Plan de Iguala, Y la separación de España Y la anexión a 

México de las provincias centraomericana) se aprecia la actuación política y militar: 

este hombre de armas es Vicente Filisola Martínez. 

Es Filisola el personaje que tiene estas características: participó en el ejército de 

Galicia contra la invasión :francesa en 1808, pero al ser derrotado y dispersado SIl 

ejército, fue incorporndo a otros distintos en fonna de guerrillas o de partidas "Volantes, 

hasta que en 1811 tal vez por recomendación de su comandante en Asturias Francisco 

de Vallesteros fue incorporado al primer contingente del Batallón Primero Americano 

con destino a Nueva España De entre el primer grupo de soldados que seguramente 

partió entre septiembre y octubre de 1811 se encontraba Vicente Filisola 

Posteriormente se incorporó al batallón del TlfO Fijo de México y con él enfrentó a los 

insurgentes en la zona de tierra caliente, Valladolid y Maravatío; en esta zona enfrentó a 

Ramón Rayón en el año de 1817 Y estuvo directamente a las órdenes de Itwbide. 

En el año de 1820 lo encontrnmos como comandante nrilitar de la zona de 

Mara"Vatío. Al llegar el año de 1821, Filisola dejó esa comandancia de Maravatío para 

unirse a lturbide y tener la gloria de haber ganado la única batalla del Ejército 

Trigarante, la batalla de la Huerta A Filisola le cupo el honor de desfilar en la ciudad de 

México con su tropa el 24 de agosto de 1821, tres días antes que su jefe Iturbide. Es 

Filisola a quien Iturbide envió a Cenlroamérica para asegurar las independencias de 

aquellas provincias. 

Así, esta tesis se centra en la vida y la carrera de Vicente Filisola Martinez: un 

militar que en su experiencia europea fue condecorado con el título de Benemérito de la 

Patria, galardón de alto renombre que en el México Independiente sólo ostentaroo 

Manuel Mier y Terán Y Antonio Uípez de Santa AnDa; tm militar que alcanzó 

condecoraciones por sus habilidades en combate contra la insurgencia y en el Plan de 

Iguala; a su vez., Filisola en este periodo mostró una habilidad para la administración 

digna de resaltar, suficiente para que Iturbide le confiase la misión a Centroamérica, 

donde mostró un aprendizaje para el arte de la política. El estudio de la particularidad de 

un hombre con tales caracteristicas nos mostró la "Visión del soldado que experimentó un 

proceso de conciencia para romper con el pasado en una. etapa fonnativa de los Estado­

Nación: prueba de ello es el texto que escnbió para sumarre al Plan de Iguala y así 

rolllpC< la institucionalidad que tanto defendió desde su entrada al ejército español en 

1804. El estudiar a Filisola durante esta etapa histórica (1&08-1824) nos permite hacer 

algunos esbozos de la vida de los soldados realistas en so lucha primero contra la 

insurgencia y posteriormente su adhe.sión al Plan de Iguala. Nos permite asomarnos al 

origen de los pronunciamientos militares, tan comunes en el México Independiente y 

presupooer algunas pautas para entender a los individuos y sus razones personales. 

Además, exploramos una serie de eventos propios de las fuerzas armadas, tales como 

las alianza.s matrimoniales con los grupos novobispanos, el relajamiento de la disciplina 



v 

militar anterior al plan de Iguala, así como la rucha contrainsurgente en una zona en 

especifico. 

No obstante ser FilisoIa un personaje que participó en sucesos determinantes de 

la historia mexicana en la primera mitad del siglo XIX, no ha aparecido estudios de su 

vida, su participación política y militar en su primera etapa. Miguel Soto se ha 

aproximado a este personaje a partir de su participación en la campaña de Texas en 

1836; por otra parte, Mario Vázquez se concentró en la participación en el periodo 

centroamericano 1821-1824. Pero hasta ahora DO se han investigado sus orígenes: desde 

su participación europea, pasando por su participación en la contrainsurgencia y sobre 

lodo, en la proclamación del Plan de Iguala 

Nuestro trabajo pretende arrancar desde la reconstrucción de sus acciones 

bélicas europeas y su traslado a América para ayudarnos a plantear algunas ideas 

tendientes a entender el proceso de llegada de los contingentes militares enviados por 

las Cortes de Cádiz y su adaptación a la nueva realidad. 

El objeto de estudio de la presente tesis es explicar la actuación política y militar 

de Vicente Filisola desde sus primeros contactos con la milicia, en 1804, pero sobre 

todo su participación en la guerra de Independencia Española hasta que en 1811 fue 

enviado por las Cortes de Cádiz a Nueva España con el objetivo de ayudar a la ludla 

contra la insurgencia novohispana, en especial la é¡xJca de Morelos; además, se examina 

la vida de W1 sokIado que durante esta lucha contra la insurgencia entiende la necesidad 

de independencia de Nueva España a partir de un proyecto distinto a la propia 

insurgencia en 1821; finalmente, se explica las acciones emprendidas en Centroamérica 

en su participación en el momento de la independencia de Guatemala y su anexión al 

naciente Imperio Mexicano. 

Para nuestra investigación, se tuvo la fortuna de ver Jos manuscritos 

originales de Filisola en el Archivo Histórico de la Secretaria de la Defensa Nacional. 

(AH.S.D.N.) En especial, se tuvo la fortuna de haber consultado los tres tomos del 

Expediente personal del General Vicente Filisola. A su vez, se pudo consultar el ramo 

Operaciones de Guerra; se reconstruyó la parte española, así como la parte del Plan de 

Iguala a partir de los documentos, hojas de servicio, partes de guerra a partir del 

Expediente Personal yel ramo Operaciones de Guerra del propio Archivo Histórico de 

la SEDENA, donde pudimos consultar directamente la correspondencia personal de 

lturbide con Vicente Filisola en el año 1821; para la parte de la etapa de la 

contrainsurgencia se fundamenta tanto del A.H.S.D.N. como del ArCNro General de la 

Nación en el ramo Operaciones de Guerra. Por último, para el capítulo último, se 

trabajo la serie de docwnentos que compiló Rafael Heliodoro Valle conocido como la 

Anexión de Centro América a México, publicados por la Secretaría de Relaciooes 

Exteriores (SRE). 
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La tesis está organizada en cuatro partes: en el primer capítulo se expone la 

formación europea de Vicente Filisola, en donde se aborda su incorporación al ejército 

español pese a haber nacido en Nápoles y su intervención en la guerra contra Francia, 

hasta que fue recomendado para formar parte del Batallón Primero Americano Y 

embarcarse a América; en el segundo capítulo se examina el momento en que Filisola 

llega a Nueva España para intervenir en la lucha contrainsurgente; en el tercer capítulo 

se aborda la participación de Filisola en Plan de Iguala y se explican las razones 

personales que el napolitano tiene para sumarse a la Independencia del Imperio 

Mexicano y proclamarse miembro de este nuevo país; por último, en el cuarto capitulo 

veremos las acciones que Filisola tuvo para enfrentar un nuevo re1o: la jefatura de la 

División Auxiliar del Reino de Guatemala y por consiguiente la misión de "asegurar" 

las independencias de los ayuntamientos centroamericanos ante el triunfo del Plan de 

Iguala y la pretensión de la ciudad de Gumemala en erigirse por medio de las armas en 

ciudad rectora de todas las provincias de Centroamérica 

Esta tesis cuenta con un apéndire que contiene algunos documentos; en 

particular una proclama de Vicente Filisola en donde expone sus razones para unirse al 

Plan de Iguala, extraído del Archivo Histórico de la SEDENA. 
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Un Napolitano Benemérito de la Patria 

1.1. Nápoles y nn Confuso Origen 

u A~tLijo-.,.- ...... "'?' 
~M.cer ...... ~ 

puo- 1\& puede- M.c.e.- "'"' caOOllenf' 
Edmnnd BmIe • 

E
l antiguo reino de Nápoles durante el dominio del imperio español 00 era 

precisamente tm lugar que prometiera lDl progreso socia! y económico para un 

individuo interesado en hacer futuro como rrrilitar: sólo ofrecía lD1 millldo de 

profesiones juridicas y una atracción hacia las recién descubiertas ruinas de Pompeyo y 

Herculano; más aún: no era un campo propicio para la rrrilicia, pues tanto el ejército como 

la armada estaban completamente abandonadas; I incluso, antes de 1796, la mitad del suelo 

napolitano estaba en poder de la iglesia y no podía venderne. En el ámbito político las cosas 

no paredan propicias para hacerse de una posición privilegiada, pues la Corona española 

había controlado a la élite local, así como los puestos públicos de importancia; de esta 

forma, la provincia napolitana debía una fidelidad obligada, tal y como sucedía con las 

otras de su clases situadas en la península itálica e islas adyacentes. 

Nápoles, junto con IDs otros reinos de Sicilia y Cerdeña, formaban parte de la 

herencia de Carlos V, dejada por su abuelo Fernando el Cató1íco; España conservó al reino 

de Nápoles basta la paz de Utrecbt (1714), cuando éste pasó a poder del archiduque Carlos 

de Austria. Posteriormente, el hijo del rey español Felipe V (el futuro Carlos llI) inició una 

nueva escalada sobre el territorio y se lo apoderó en 1734, junto con el reino de Sicilia; a 

partir de esta fecha gobernaron a! reino napolitano Carlos m, su hijo Fernando, y Bernardo 

Tanucci (encargado del gobierno hasta la mayoría de edad de Fernando), todo esto hasta la 

invasión Francesa en 17%, fecha en que, a! amparo de Napoleón Bonaparte, se conformó 

en una república. 2 Así, cualquier nativo de esta posesión espaiíola en la península itálica 

(Nápoles) que quisiera a.bnIzar la carrera de las armas tendria que buscar mejor perspectiva 

en otra zona del imperio español; probablemente la mejor opción para tal propósito era 

emprender una mediana travesia y trasladarse de peninsuIa a península: de la itálica a la 

ibérica. 

• Luis Señor, Dicrionario &pasa. CiúJs, Espasa, Madrid, 1997, p. 19 S. 
1 Su foerz:a 00 pasaba de 15, 000 boni:Jres. H. H earder Y D. P. Waley, Breve Historia de ltal ia, Editorial 
E.spasa-Calpe., Madrid, España, 1966, p. 97-110. 
'Heardcr, Op.ci1, pp. 110-11 S; Pietro Colletta, Storia del Reame Di Napof¿ Da1 17J..1 al 1825, Liri I-V, 
Bibl:iokca Univ=le Rizzon, Milano, ltilia, 1967, pp. 102-269. 
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Es durante este último periodo de la dominación española en los territorios 

napolitanos cuando vio la primera luz Vicenzo Filisola Martínez, tanto en una fecha como 

en una población un tanto inciertas; tan nebulosa es la procedencia que este suceso ha 

llevado a algunos autores a DO concordar en lugares y ti empos. 3 

Lo cierto es que este hombre con segmidad debió nacer en el año de 1785, aunque 

DO es posible afirmar tanto el día como el mes.4 En los archivos militares se asienta su 

carácter de provenir de una familia noble, aunque es de llamar la atención que no emplee 

este privilegio para ingresar al ejército en calidad de cadete u oficial, lo cual nos hace 

concluir que esta denominación de noble fue inscrito con posterioridad a su fec·ha de 

ingreso. Por otro lado, su nacionalidad para esta época es española, DO obstante que con 

cierta nonnalidad los expedientes militares asienten como dato adicional elllarnado país de 

origen, sólo para referirse a la zona o al reino donde los soldados y oficiales habían nacido. 

Pero al momento de su nacimiento, la nacionalidad de Filisola no es aún factor importante, 

pues en tanto subsistieron las posesiones españolas en América, todos los militares se 

reconocieron como españoles y le fueron fieles a la Corona española. El problema surgirá 

cuando aparezca el Estado Nación en México y con su existencia será imperativo clasificar 

a ios individuos por el fugar de nacimiento; pero tal matiz no determinará a Vicente Filisola 

Martínez sino hasta la Independencia de la Nueva España en 1821. 

) Vito A lessio Ro hle:s en su corq:Iilaci6n de la correspondencia de lturb1de, afirma que F ilisola nació en 
Ravello en 1784; pan el Dicciooario POITÚa, fue en Riveli y en 1785; en el anónimJ encontrado en 
expediemes militares po..t.licado por AIberIo Maria Carreño, se a firma que nació en Revine, y para 1847 Ienla 
56 años, es dec ir, habría nacido en 1791 ; de los docwnentos que cOl'll'i Ió HeIiodoro Va lk sobre 
Centroamérica se extrae como fecha de nacimiento 1788 y RÍvoli como lugar de nacinricmo. Los dicciomrios 
biográficos sólo asientan cualesquiera de e stas fechas. La Correspoadencia de ltJubide Des¡7u6 de I Q 

Proclamación del PUm de Iguala, Tomo 1, Intr. de Vito Alessio Robles, SEDENA, México, Taller 
Autográfico, 1945, p. 3; Diccionario Porrim de Historia, Biogrofol y Geograjia, Ed Porrúa, 1964, p. 549; 
Jefes del Ej érciJo M e:ticturo en /847. Bío grofias de Ge7!erol es de Divi.Jióff Y de Brigada y de Coroneles del 
Ejérdlo Metiamo fXJr ftaes del afio 1847, lIn¡=nta Y Fok>tipia de la Sria. de Fomento, México, 1914, JL 27; 
HeIiodoro Valle, La ÁI>etiÓ1I de Centro América Q Micico. Doamterrtos Y &cri1os de 1821-J828, Vol. VI, 
SRE, Archivo Histórico Diplomítico Maicano N" 11, México 1949, JL 164. 
'En su Expediente Matrimoni al, FilisoJa afirma tener en diversas fechas, taJes como 23 de abril Y 6 de octubre 
de 1814, 28 años; 1m año más tarde, en septiembre 6 Y septiembre 18, declara 29 años: siguiendo esta lógica, 
debió mea en 1786; postcrionnentI; en SIl boja de servicios fOlD1ada el día de su deceso, para julio 23 de 
1850, se afuma ser de 65 años de edad; esto quiere decir, en c.ontraposición coo la fecha an1erÍor, que Filisola 
debió ha be¡ nacido en 17 85. La fecha que tomamos como cierta es la que los archivos militares asientan, 
debido a que en ella se bace un recuento de klda su actividad 1I111Ítar Y tiene como finalidad pagar pensión a la 
v iuda; además, como veremos más adelante, el propio inieresroo acostunixBba dar diversas fechas sobre SIl 

edad y aBos de servicio. Archiro General de la Nació,., Ramo lrulifeTVlle de Guerra, tomo 34, 1807-1817, 
"Dn V i=ne F iliso la, cap' de granaderos en el Re gto de Y nt"' fixo de M exico sobre q.. se le cou:ed.a permiso 
p' contraer matrimoo:io con d" Maria de la Vega Pelaez", foj as de 23 de abril Y 6 de octubre de 1814, Y 
septicnfJre 6 Y 18 de 1815 (en Ad el.anJe, A. G. N, 1. G.); A n:h tvo Hisromo de la Secretmia de la IJefettsa 
Nacional, Departamento de Ctmcd~, Expediente P=onal del General V"lCeD1e Filisola, XUIIUI-34, lOmo 
I, foja 16. (En adelante, A-H.S.D.N, Ctmcelados). 
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era a su vez cabeza de obispado. Como Nápoles es una posesión española, nuestro 

personaje pudo moverse con cierta facilidad a otras zonas españolas. Por supuesto, 10 que 

nos interesa en este trabajo es su actividad en el México Independiente, desde su 

proclamacióo de Independencia hasta la muerte del soldado, acaecida en 1850. 

La presencia del napolitaoo en el México Independiente tiene matices especiales, 

pues fue el único militar de esta zona italiana que adquirió el máximo grado (general de 

División) en México al que puede aspirar dentro de tal profesión. Fue también el que más 

destacó de entre todos los individoos enviados en los contingentes de tropas 

expedicionarias mandadas por las Cortes de Cádiz a partir de 1811 en adelante, para 

combatir a la insurgencia Novobispana.9 Filisola llegó a ser un estratega y un hombre 

notable dentro de los sucesos potiticos y militares en el México Independiente, pero su 

papel fue relegado del primer plano (contnbuyendo la mayor de las veces él mismo). Los 

estudiosos del ejército siempre se enfocaron en las figuras de mayor relevancia; en el peor 

de los casos., se convirtió más atractivo demeritar las capacidades de unos individuos para 

exaltar las virtudes de otros, como ocurrió con nuestra figura de estudio. 

1.2. El camino de la milicia. La Orga...izad6a del Ejército Español. 

Es dificil determinar las razones que llevaron a Vicente Filisola a seguir una carrera 

militar, desde el hecho de determinar la fecha de nacimiento y hasta el año de 1804, los 

datos se pierden de vista. Desconocemos si las condiciones de Nápoles -ocupada y sitiada 

por los franceses- lo llevaron a emigrar hacia un sitio más seguro siendo él un joven, o si en 

fechas cercanas a su nacimiento -y anteriores a la invasión- fue llevado de la península 

itálica a la ibérica De estas especulaciones, lo único cierto es que Fllisoia se enroló en el 

ejército regular español en la plaza de La Coruña, en el reino de Galicia en el año de 1804, 

es decir, a los 19 años.10 

Tal vez la condicionante que llevó al nativo de RiveI10 a emigrar a tierras gallegas, 

enlistarse en el ejército hispano y basta decidirse por ir al otro lado del océano Atlántico, 

haya sido la pé:nlida de sus padres: carecemos de los datos precisos de la muerte de 

Francisco FIlisola y Maria del Carmen Martinez, pero lo que es un hecho, es que ya para el 

año de 1815 ~do se celebraron las nupcias de su vástago- ambos han fallecido. I I 

9 Como veremos más adelante, dentro de los ofici.a!es que llegaron con las Irq)as expedicionarias y 
a1canzaro. mayores grados CIlCODtraDDs a CristobaJ. ÜTdo6ez, Francisco Heria Y Juan RafoIs, todos ellos 
coronek:s.. Pero sus di<;tinciooes fueroo aira JWIdu dunnte el México V im:im.l Y IKJ figuraron destacadamenk 
en el México Independiemc. 
11 V Id. nota 6. P artimas de que la expresión sf!1l1Ó plazo significa IJIX' él soOCitó ingresar ¡xw su propi.a 
decisión, por el regimieDio al que fue adscrito y porque SIl ingreso es en UD periodo eDIl eguenas, ya que en el 
caso opuesto debió babe2' ingresado a una milicia civica, cosa que no 0Cllfrió. 
11 A HSD.N .• Ctvtceladru. Expediente Filisob. XlIIIlIl-34, liiIID ID. foja 6. 
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Lo más probable es que haya vivido por un tiempo en Galicia y se haya sentido 

identificado con el lugar, de tal forma que eligiera éste ú1timo punto para enrolarse en el 

ejército; Filisola pudo sentar plaza en su lugar de nacimiento y no lo hizo: en su natal 

Nápoles ya existía un regimiento de infanteria y era uno de los cinco destacamentos de Jos 

denominados ertranjeros; esto en el año de 1788, o sea, antes de las reformas de Godoy.12 

Pero la elección de esta profesión como medio de vida representaba a su vez un reto 

a vencer: tomar la carrera de las armas en la España de mediados y finales del siglo XVID 

no era precisamente bien visto por el resto de la sociedad; de hecho, existía cierta 

animadversión hacia el individuo que abraz.ara taJ camino. Un observador de esta época 

opinaba que para la sociedad, los soldados eran ..... una 5eIltina de perdidos, facinerosos, 

crueles, lujuriosos, piratas, robadores, perjuros y blasfemos ... ". 13 

De hecho, en años posteriores a 1789, el ejército español estaba compuesto de 

hombres procedentes de reclutamientos o de la leva, con poco contacto con la sociedad, los 

cuales eran sometidos a una feroz disciplina, pero que a lo sumo aspiraban a una sub­

oficialidad; poi" ello es que, salvo que se engancharan voluntariamente, servir a1 rey era Ima 

verdadera desgracia que duraba mochos años y funcionaba como algo peor que una 

maldición ser reclutado en SOrteo.
14 

Quizá sin conocer los conceptos antes vertidos sobre el ejército, Filisola hizo a un 

lado su pasado italiano y decidió ingresar al imperio que dominó Nápoles; cambió su 

IlOmbre (de Vlcenzo a Vicente), siguiendo la política española de aceptar a miembros de 

otros reinos y otras lenguas., sólo con la condición de aceptar el catolicismo y adoptar un 

nombre español: de aquí en adelante será conocido y fionará como Vicente. Aunque ya 

señalamos que en su natal Nápoles había cierto auge por las actividades litigantes. 

desconocemos si éstas hayan influido en su aprendizaje de las primerns letras; carecemos 

de la más el!2Dell1al Ínfonnación para determinar cuándo se instruyó en tal habilidad, tan 

necesaria para escalar en el mundo de la milicia: las hojas de servicio de los soldados nos 

muestran que una gran cantidad de ellos no fuma sus documentos, por no saber hacerlo. En 

el caso de FilisoIa, sabemos que en el año de 1814 ya sabe escribir. 15 

Su ingreso al ejército en tiempo de paz (1804) pudiera compaginar con su status 

social de noble, pero esta calidad, aunque importante para el ingreso al ejército, quizá no 

existió en Filisola, ya que su hoja de servicios nos muestra su ingreso como soldado 

12 J osé Ctpeda Gómez, El Ejército eJI la Política Es¡xmolo (1787-1843), Pubticacioaes de la FIIIJdaci6n 
Univemtaria EspaDoIa, Alcalá 93, Madrid, 1990, pp. 50-51. 
01 <km, p_ 2&. Esas palabras, que fuert:m vertidas por el jaticomW.to Fn.no::i=1 de Ama ya Y se acuñaron a 
finales de siglo XVI1, COIIlÍmIaron vigentes hasta el siglo XIX; esta expresi6Il CI1I muestra del odio que se 
tenía al ej érciIo, que en teoria debía defender a la población. 
.. ldem, ,pp. 27-2&. 
13 V i<l Nota 4_ Ea esta solicitud de c' samiestn observamos qne está escritl pa el propio Filisola. 
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distinguido Y cabo; por lo general, los miembros de una familia noble ingresaban con el 

grado de cadetes, saltándose los =lafones inferiores. Lo que sucedló es que en años 

anteriores al ingreso de Filisola, el ejército español flexibilizó sos políticas de ingreso; así, 

cuando Jos individuos alcanzaban W1 grado de importancia (de subteniente hacia arriba) se 

inscribía en sus hojas de servicio la calidad de noble. Este fenómeno apareció por primera 

vez durante la guerra española contra la Convención Francesa (1793-1795), en la que por el 

apremio de la situación se aceptaban reclutas que no fueran nobles. 16 

Pero quizá el problema más grande del ejército español lo representó so preparación 

teórica y su orga.niz.acióo interna. Porque cuando aparezca la guerra contra la Fr.mcia 

Revolucionaria y posteriormente ante Napoleón Bonaparte, la estructura de la institución 

castrense cayó en pedazos. El ejército español fue prácticamente derrotado por su par 

francés. 

El ejército español para finales del siglo xvm estaba organizado a partir de dos 

cuerpos: el ejército regular y las milicias provinciales. 

El primero fue una institución medieval creada por el rey para la defensa del 

territorio y para el ataque; depend1a del propio soberano en todos los ámbitos, pues fue una 

estructura oetamente jerárquica: era éste quien determinaba la cantidad de tropas, unidades, 

mandos, escalafones, premios, castigos, Y se rigió por la Ordenanza General del Ejército 

expedida por el monarca el 22 de octubre de 1768 Y mejorada en los años 1802 Y 1807; 

según ésta, los individuos que integraban este ejército tenían todas las prerrogativas, como 

10 fueron los sueldos según el rango, el fuero de guerra, los montepíos, etc. 

Las segundas, las Milicias Provinciales ernn organizaciones loca1es en las 

provincias del reino y normalmente sus maodos, hasta el grado de coronel lo desempeñan 

personajes principales de la provincia; en algunos casos las familias nobles y ricas se 

encargaron de sufragar los gastos de manutención, equipamiento y salarios a los 

mi liciaoos.17 En este cuerpo, sólo los altos oficiales teman fuero de guerra. 

A finales del siglo XVIII la preparación del ejército era deficiente; incluso esta 

situación era reconocida por sus propios miembros; en esta época ya existía lID 

desfasamiento entre las nuevas teorías sobre la guerra que el resto de Europa practicaba con 

respecto a1 reino Español Ello llevó a FIoridablanca, ministro de Carlos ID y de Carlos N, 

a plantearse una adecuación de este cuelpO. Su razonamiento partía de que 00 era 

indispensable tener grandes talentos en los mandos, sino que bastaba con que los generales 

,. Incluso, el 30 de abnl de 1193 un edicto real indulta a los contrabaocli<ias Y a los defrandadores "paro qIlt! 

se corrviertmJ el! braws titila n, en la guert1I contri el gobierno de la ConvencióIL J eaD ReBlé, A ymes, LA 
GIIUTTl de Espaiia contro la Revolución Fr= (1793-/795), Insrituto de Cultura "Jum Gil Albert", 
Alicante, Espaiia, 1991, pp. 163-164. 
17 Aymes, LA ~ de Espajia. Op.ciJ, p. 191. 
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fuesen pocos y que debieran ser cuidadosamente elegidos de las milicias para que pudieran 

desempeñar sus actividades de instrucción, pero al mismo tiempo, se debían convertir en 

funcionarios políticos en sus demarcaciones; de esto resulta que desde ese momento se 

pudiern controlar y reducir el número de miembros. Su proyecto contemplaba reducir al 

ejército para hacel"lo menos oneroso, siguiendo una política de paz Y de alianza entre las 

diversas monarquías europeas; de esta forma, a partir de reducir a Jos generaJes y a sus 

dotaciones se pretendió solucionar un problema de instrucción técnica, ya que eran los 

generales quienes rectbieron todo el peso de la enseñanza de la técnica; por ello era 

necesario saberlos elegir correctamente. 18 

Pero esta pretendida reducción del presupuesto fracasó, debido a que su apuesta por 

la paz fracasó al estar España en constantes conflagraciones bélicas. Cuando dejó 

Floridablanca su cargo como ministro de Guerra y Marina, el porcetltaje del presupuesto 

total del reino español destinado al ejército era del 54 o/o; con su sucesor Godoy, luego de la 

guerra contra Inglaterra (1802), la partida de Guerra y Marina alcanzó el 70 o/. dellotal de 

la carga presupuesta!. 

En el aspecto orgánico, al morir Carlos ID (1788), el ejército español estaba 

compuesto de la siguiente manera: 5 cuerpos de tropas de la Real Casa; 1 cuerpo de 

artillería (la Cía de cadetes del Real colegio de Segovia); 1 Real cuerpo de Ingenieros 

(regimiento real de zapadores minadores); 5 regimientos suizos; 43 regimientos de Milicias 

Provinciales; 8 regimientos de Dragones; 12 regimientos de Caballería de línea y 37 

regimientos de Infantería A ellos debemos sumar 1.IIl.a serie de milicias dispersas 

denominadas Milicias Urbanas, Compañías Fijas, infantería de Marina, Artillería de 

Marina, Inválidos, etc. 19 

Así, los registros apuntaban a una imnensa cantidad de tropa registrada, pero a la 

hor.I. de combatir nunca se le miraba por ningún lado; prueba de ello 10 fue la guerra que 

España libró contra la Convención Francesa (1793-1795)20. Ante este panorama, la 

sociedad española no dejaba de hacer mofa se sus fuerzas armadas; 1.IIl. testimonio de la 

época, DOS da una visión de lo que sucedía; ante sus ojos el ejército no dejaba de ser sino: 

_. UD cuerpo de oficiales generales sobrados para mandar todos los ej &citos dcllllDlldo; Y que si a 

proporción tuviera soldados, pudiera CODqOistar todas las regiones del l.1niv=o; lDlI. mnlt:itud de 

regimieatos que. aunque faltos de gente, están aguerridos en la fatigas militares de rizarse el 

,. Gómez, Op.ro, pp., 34-39. 
,., Idem, pp. 50-51. 
2Opoc ej etqJ1o, el ministerio de guerra francesa aseven. qne pan! esta guerra el gco=.l español Ricardos tuvo a 
su mando en Cataluña 30, ()()() hombres; el gobtemo español ~ en ros filas UD total de 32, 000; pero a la 
hora de hacer frmte a la guerra, sólo eran 3,500 los soldados mspooibles Jnego de casi ml mes de preparación. 
ldem, p. 61; Aymes, La Gtrerra de Espaíia, Op.cit, P. 167. 



ca bello, blanquear con harina el uniforme, arreglar los pasos al COIq)á:s de contradanzas; g&5br 

pólvOJa en sal vas en las praderas, y servir a la opresión de sus mismos coociudadanos; Dlll mnia.a 

pertrechado. de costosos Da víos, que si 00 pueden salir de:[ puerto es por fa] ti de marineros, a 10 

menos ¡xreden swtir al Oriente de grandes Y fuúsimas pteks de raías que abundan ._ Y l103S 

ocquesta:s bélicas capaces de afeminar a kls más rígidos espartanM _? 1 
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A partir de Godoy, las fuerzas armadas cambiaron en algunos batallones, creándose 

nuevos y fusionándose unos con otros; fXlr ejemplo, en 1791 se empezaron a formar nuevos 

regimientos fijos, como el de Málaga y se unificó a algunos de los dmominados 

exJranjeros; se decidió que los regimientos COiltaran con tres batallones, en donde dos de 

ellos tendrían 741 soldados de reserva y 24 oficiales y el tercero seria el de reserva, con 

400 soldados y 16 oficiales; dos listos par.!. combate imnedlato (conocidos como los de 

cmnJXIlÜ1) y uno más como batallón de depósito (cada batallón de depósito tendría 543 

plazas con 19 oficiales; Jos regimientos de infantería para 1792 serian tres, con iguales 

requisitos).22 

Cuando aún no se había cumplido lD1 año de la llegada de Godoy al poder, los 

franceses declararon la guerra a España, conflagración conocida como la guerra contra la 

Convención Revolucionaria (1793-1795). Con motivo de este nuevo conflicto, el ejército 

regular se incrementó de manera significativa, siendo la mayoría de sus miembros 

voluntarios y se dio énfasis a la zona limítrofe (Cataluña yel Pais Vasco). El incremento no 

necesariamente significaba eficacia y fueron abundantes las descrciones de Jos soldados, 

sobre todo debido al descontento por la reorganización impu1sada por las altas esferas; los 

soldados y oficiales estaban ajenos a tanto cambio: incluso, hasta los propios hombres que 

establecían la política exterior española estaban igualmente desorientados?J Por ello es que 

el ejército entró a una fase de debilitamiento moral, siendo la más afectada la disciplina 

marcial. Con esta guerra, empezó el ejército nacional españo~ el cual se asentó con la 

invasión napoleónica. 

La Guerrilla 

la importancia de la guerra española contra la Convención Francesa radica en dos 

acontecimientos: el resquebrajamiento del ejército regular de carrera y su sustitución por la 

21 Este critico de la sociedad española al finalizar el siglo en León de Arrobal, quien escribió lDl texto 
conocido como Prm y Tarro. Véase Gómez, q,.cit., p. 49. 
Z2 ldem, )lp_ 52-56. 
13 ldem, pp. 59-61. 
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población para darle lID sentido nacional al conflicto. Explicar a la guerrilla nos dará bases 

futuras para entender este tipo de combate tanto en la etapa de la invasión francesa (1808-

1814), como durante la lucha independentista de Nueva España (1810-1821). 

La guerra contra la Convención no es una guerra al estilo del Anden Régime, debido 

a que el ejército pronto recJbió apoyo de voluntarios y de unidades populares de vecinos 

constituidos en guerrillas: Carlos IV reconoció la necesidad de recurrir a la población 

porque el enemigo no sólo pretendía derrotar al ejército regular, sino también a las 

instituciones tradicionales, la religión o los bienes de un determinado grupo social. Por ello 

el rey decidió apelar a los sentimientos de los súbditos para ennstarse en el ejército ante<: de 

emplear Jos temidos sorteos24
. Ambos ejércitos regulares (el francés Y el español) eran 

completamente insuficientes para acabar con el adversario: lo verdaderamente fundamental 

del conflicto radica en que los ejércitos recurrieron a la población para sostenerlo (Francia a 

la leva, España a civiles y guerrillas), imprimiéndole al conflicto con ello un carácter 

modemo.2S 

El fenómeno de la guerrilla, que no era nuevo en Cataluña, necesitaba por lo menos 

dos factores esenciales: el apoyo de la población civil y el concebir a los franceses como 

temibles intrusos (aunque éstos se presentaran a sí mismos como liberadores); incluso, 

antes de la invasión a Cataluña en marzo de 1793, la propaganda real se había empeñado en 

hacer que toda la población se sintiera implicada y motivada para resistir. Estos guerrilleros 

estaban asociados y dirigidos la mayor de las veces por los soldados del ejército regular y 

se organizaron en mridades de entre 4 a 5 mil hombres. 

Durante la Guerra contra la Convención en España circuló un texto del francés 

Grandmaison denominado La Guerrilla o tratado del servicio de las tropas ligeras en 

campaña. En él se contenía lUla serie de recomendaciones para la hacer la guerra 

involucrando a la población; el alistamiento comprendia lID llamamiento a los varones de 

entre 15 y 40 años a defender la Religión y la PatrÚJ y los mayores podian ofrecerse como 

sustitutos; fijaba un número de días en que debía el gueniIlero pennanecer en pie de guerra, 

organizando relevos y dictaminando todos los pWltos que no figuran en el reglamento. 

Además, apelaba a los ciudadanos acauda1ados para que le proporcionasen un apoyo 

económico, eximiendo del mismo a los simples artesanos,jomaleros y peon~. 

Por otra parte, los guerrilleros debían obedecer a los militares de carrera; pero esta 

dependencia constituyó un problema en cuanto a las relaciones entre los jefes guerrilleros y 

,. Aymes, La Gaerru de EspaM, (]p.ciL, pp. 163-164. 
l' !bid, p. 193. 
26 N o obstanie la apariciOO de este texto, algunos escritores coiDcideD que los pomos kXIricos de la guerrilla 
es1án preseote:s en el IlamamicDto lanzado el6 de mayo de 1794 por el Conde de la Unión desde su cuanel de 
F iguera<; (CataJ:nila). IbúJ, pp. 195-200. 
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los oficiales del ejército, las cuales no siempre eran del lodo armoniosas; con el tiempo, la 

única propuesta para solucionar este tipo de conflictos era incorporar a los pobladores a las 

llamadas milicias provinciales, para poder aplicarles con rigor las penas a las que se 

hiciesen acreedores, de acuerdo a las ordenanzas militares. Los guerrilleros tenían la acción 

clásica de armar emboscadas., siempre en desventaja nmnérica, para caer sobre los 

pequeños destacamentos enemigos, acosar a los ocupantes, robarles el armarDeIlto y 

saquear sus campamentos; así, apareció tUl nuevo medio de autofinanciamiento: la toma del 

botin Y saqueo cuando se actuaba en territorio francés. En el mayor de los casos, los 

guerrilleros o somaJenses, que eran más fieros que el propio ejército regular, inspiraban en 

la población catalana una ma)'Ol" simpatía que el ejército regular; por ello es que, cuando les 

llega el momento de elegir grupo de lucha, los pobladores prefirieron alistarse a los 

guerrilleros; incluso, en los primeros momentos de la guerra, la popularidad de los 

soma/emes es tal que muchos de sus miembros reciben la orden de volver a casa para 

quedarse con los más animosos y diestros en el manejo de las armas. De esta fonna., los 

guerrilleros se habían convertido en un ejército revolucionario, con gran potencia1id.ad, no 

en virtud de sus posibilidades ofensivas, su ardor democrático o por suplantar al ejército 

regular, sino como consecuencia de la actitud pasiva y a veces hasta cobarde de la nobleza 

españolaD. 

Finalmente, la guerra entre España y Francia terminó con la derrota española y por 

medio del tratado de San lldefonso, donde se firmó la paz en agosto 18 de 1796, obligando 

Francia a España a ingresar nuevamente al pacto de familia, y sostener una guerra, ahora 

contra Inglaterra. El ministro Godoy (que se ganó el título de Príncipe de la Paz por su 

actuación en las negociaciones de paz en esta guerra) hizo una nueva refonna al ejército 

asignando mayores sueldos a los militares, incrementando las escalas de la oficialidad yel 

genera1ato, dando prioridad a aumentar la caballería Y alterando los uniformes. 

Debido a las necesidades de la Guerra Española contra Inglaterra (1796-1802), Y 

posterior contra Portugal (1801-1802), se fueron creando las 1Iamadas com]Xl1Üas volantes 

en la zona de conflicto; así, en Galicia se agregaron a los ya existentes un total de 27 

batallones, teniendo oficialmente una división en tres grupos: Galicia, con 20 mil hombres; 

Extremadura, con 30 mil Y 10 mil en la frontera andaluza. Para 1802 Godoy decidió hacer 

una reforma de la infanterla con un nuevo decreto, pero en gmeral, la política de Godoy 

encaminada a mejorar el ramo militar consistió solamente en aumentar el número de 

oficiales, subir modestamente los sueldos, ya cambios menores en la composición de sus 

regimientosn , dando como resultado que los propios miembros del ejército se vieran 

27 !bid, pp. 205-207; Gómez, Op. cit., pp. 89-9l. 
ZI Ahora la infmteria veterana se componfa de 38 regimientos de linea Y 12 bataIIones de tropa l:igen; los 
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alterados en su funcionamiento y no entendieran taJes modificaciones; eno mostrará el caos 

total del ejército ante la invasión de Napoleón en 1&08 Y la necesidad de echar mano 

nuevamente de la población. 

De esta forma, podemos concluir que la guerra contra la Convención Francesa 

(1793-1795) llevó a los ejércitos a recurrir a la población; en el caso español, el rey apeló a 

Jos sentimientos nacionales. Ésta se agrupó en unidades de entre 4 a 5 mil hombres 

denominadas guerrillas: estas fuerzas tenían como actividad central 3JII1ar emboscadas en 

desventaja numérica y as] para caer sobre los pequeños destacamentos enemigos, acosar a 

los ocupantes, robarles el armamento y saquear sus campamentos. 

Esta información nos ayudará a entender el papel que Vicente Filisola desempeñó 

primero en la guerra de Independencia Española en el tiempo en que participó (1 &08-1811) 

Y posterionnenle en la guerra de Independencia en México que le tocó combatir (1812-

1821). En la primera, sus conocimientos adquiridos \o llevaron a ascensos por colaborar y 

emplear las tácticas de guerra de guerrillas; en la segunda, poI' su aplicación en COlúra de la 

propias guerrillas. 

1.3. La Guerra de Independencia Española. 
Una vez que el ejército regular fue derrotado, las milicias populares y la población 

saltaron al escenario nacional español, en fornta de guerrillas. Son éstas últimas quienes 

lograron una ardua resistencia contra el invasor. Pero también es importante destacar que 

esta nueva fuerza militar estuvo conducida, en el mayor de los casos, por oficiales del 

ejército regular quienes al quedar sin batallones, fueron insertados en los grupos de 

milicianos. 

Uno de estos hombres fue precisamente Vicente Filisola: la guerra contra Francia en 

1808 representó su bautizo de fuego en el ejército. 

Es dlficil poder determinar con exactitud los pormenores de las acciones militares 

en las que el napolitano participó, ya que los expedientes personaJes no abarcan esta 

peculiaridad; sólo podemos inferir el resultado de algwas de ellas, a partir de referencias 

cruzadas con otros textos, pues nos ha sido fisicameote imposible acceda a los archivos 

europeos. Es por ello que, lo que aquí se pretende, es sólo esbozar las líneas generales de la 

participación del napolitano en la defensa del territorio español. Es importante acotar que el 

accionar de Filisola se circunscribió únicamente a las primeras dos etapas que ahajo hemos 

regimieolos ligeros knian 3 batallooes por cada COfql3iña, COIllm total de 1,008 plazas Y setenIa oficiales (1 
capiIán, 2 tcnienk:s Y 2 subtenientes), Y los ligeros, con 6 batalkmes COIJ total de 780 plazas Y 41 oficia1es (1 
capiián 1° Y r, 2 teaientes, 2 ~). Góme:z, Op.cil, p. 128. 
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de explicar, pues en 1811 fue enviado a la Nueva España por su jefe Francisco de 

Vallesteros. 

Al comenzar el siglo XIX, precisamente en 1808 España se vio envueha en una 

nueva guerra cootra Francia, tal como ya había sucedido en la cercana fecha de 1793-1795. 

Ambos conflictos bélicos tuvieron como común denominadoT que la mira de los invasores 

fue la destrucción de las instituciones espaftolas de entonces; ambas tuvieron como 

respuesta movimientos populares ante la ineficiencia del ejác:ito rea1. Ahora la diferencia 

radicó en que la de 1808 no sólo involucró a Cataluña y al País Vasco (como la primern), 

además de que la familia real ayudaría a agravar el conflicto. En la Guerra contra la 

Convención, los españoles fueron coordinados para la defensa de su territorio bajo la égida 

real; en cambio, en 1808, la desconfianza hacia las viejas autoridades fue causa de que los 

sublevados buscaran nuevos dirigentes29
. 

Pero las razones del conflicto las hemos de encontrar en el momento en que Francia 

emerge en Europa como una potencia capaz de rivalizar con InglaterraJ o. 

Ya desde Tiisit, Napoleón había decidido atacar Portugal, encargándole tal misión al 

general J unot, quien entró en noviembre 30 de 1807 a Lisboa; a su amoo, se encontró con 

que la familia real había huido a Brasil, su posesión americana. Las tropas franceses, con la 

autorización real española y bajo el pretexto de establecer comunicaciones, entraron en el 

norte de España, tomando además Cataluña Y más tarde penetrando el general Mural 

incluso basta Madrid31
• 

Los problemas en la familia real española facilitaron las cosas, pues con el motín de 

Aranjuez, la muchedumbre y los partidarios de Fernando Vil apresaron al ministro Godoy 

en marzo del propio año de 1808 Y obligaron a la abdicación de Carlos IV como rey.32. 

'" Joseph F 0Dtana, lA Crisis del A 1fIigrIo Régimen 1808-J 83 3, Grupo Editorial Critica Grij albo, Barcelona, 
España, 1979, p. 13. 
'" Luego de la paz que arrojó el Trmdo de TiNl, fiomdo en julio 7 de I S07 entre Napoleón Bompartc Y el 
zar Alejandro, Francia se había comolidado como la pok:Dcia europea, pues era ya la dueña Y sdiara de la 
Erropa central. A raíz de es$c pacto, los IIISOS habr:im de salir de C3tbIro Y de las islas Jóoicas, mediarim con 
Inglaterra y dejarim de proteger a los prusianos Y demás estados alemanes Éstos últimos, ya m el apoyo 
ruso, perdieron días más tarde los tcJriIorios al oesic del EIba, el remo de Westfa.Iia (que Napoleón <Do a 
J e:róo:imo, el menor de sus bcnmsos) Y las provincias polacas. El tratado sigÍrificó para Napoleón l1li gran 
triunfo, pues permitió ~letar la SIJIIIisióIJ de ~ Y jImta:r los suficientes aliados Y ~ que por el 
nIJmCOto le faltabm para som=ter a Ram, y al mismo tiempo logró COJI1lletar una alianza coctra l:ngIakIra. 
Cmro España S05kiiÍJ, con Francia UD pacto de fmrilia, sólo faltaba ~ el cscmario europeo cm un 
disidente ~ lusitano. 
31 Georges l..ekbvre, lA Revolació<f FrtUJCeSa y el hRperio (1787-1815), F.CR, Méx.., 1981, pp. 224-227. 
Karl Marx dice que entre las cláusulas secretas del IJaWlo de TIlsit (y que se pubticaron ea la GareIa de 
Madrid el 25 de agosto de 1812) estaba: ". _ Art. II. la dinastía de Borbón en España y la casa de lmgaDza en 
Portugal dejarin de reinar. Principcs de la Casa Bonapmc recibirto anDas coroms". Karl Man, Friedricb 
Engels, La Revoblciim el'! EspaiUL AniaJos, Editorial Progreso, Moscú, 1978, p. 15. 
12 J.R. A ymes., Lo. Guerra de la lNiepelsdencia el! Espaiia (1808- / 8 J 4), Siglo XXI Editores, Madrid, España, 
1990, pp. 12-16. 
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En abril, Barcelona registró las primeras batallas entre soldados franceses y 

españoles; pero sin duda la jornada madrileña del 2 de mayo y su represión generó la 

rebelión popular que convirtió esta guerra en una guerra nacional, pues las instituciones 

tradicionales fueron reemplazadas por las primeras Juntas 1oca1es y posteriormente por las 

juntas provinciaJes33
. UJS españoles reaccionaron contra el ejército vecino al verse 

invadidos. la rapidez Y unanimidad de la respuesta popular en dicha jornada sólo tenía 

precedente en la vieja guerra contra la Convención, que requirió del voluntariado; la 

vertiente nueva lo representó la ambigtiedad y el miedo de las autoridades constituidas 

generará una desconfianza de los insurrectos hacia ellas: hubo una crisis en las viejas 

estructuras debido a la tardanza de algunas autoridades ante la invasión, pero sobre todo, 

por el descontento que había generado la impresión de un gobierno tirano, siendo el blanco 

el ministro Godoy. 

En la respuesta popular de mayo del propio año de 1808 la población tuvo fresca en 

la memoria la emoción que le habla producido los sucesos del mes de mano, con la caída 

de Godoy Y la subida al trono de Fernando V1IJ.4. Es por ello que los vecinos madrileños 

salieron a la calle a gritar su repudio a Jos invasores; pero éstos contestaron con una 

represión tal que comenzó la sublevación no sólo en Madrid, sino en Asturias y Sevilla Por 

medio del sistema de guerrillas Jos españoles infringieron pérdidas a sus rivales, aunque no 

lograron derrotarlos. Posteriormente, los guerrilleros españoles se multiplicaron en toda la 

península desde marzo de 1808. Todavía en abril, Fernando VII había sido persuadido por 

sus allegados para pactar con Napoleón su ratificación al trono y como éste venía a España, 

se convino recibirlo en la ciudad Burgos, posteriormente en Vrtoria, hasta acordar 

finalmente en Bayona; allí, en una celada de Bon.aparte, tanto Carlos N como su hijo 

Fernando renunciaron al trono español, nombrando el emperador francés a su hermano José 

para la corona vacía; este último entró a Madrid el 20 de julio de 1808. 

A partir de este momento, podemos dividir la guerra en tres fases: 

1) De mayo (1 rurriembre de 1808.- En esta primera fase, la llegada hasta Madrid de las 

tropas napoleónicas no representó problemas militares; desde allí el gmera1 Duponl preparó 

un avance hacia Andalucía al frente de 22 mil hombres; como los galos tenían abundantes 

recursos en la Mancha, derrotaron al ejército español en A1colea y saquearon la ciudad de 

Córdoba. La división del N cuerpo francés contra Santander tuvo éxito y logró derrotar en 

]J Se ha afirmado por largo tien:p:l ¡pe el a1vnniento popular contra Jos fraDceses fue instigada por la DObkza; 
o por Jos bandos contra Jos franceses en que Jos ak:a1des de MóstoJes, Zangoza, lbmaban a tomar las armas, 
pero estas ideas son producto de la historiografía española conscrvadon. Fontana, Op. ciL, p. 13. Por cu.mto 
toca al clero, lIIIChos de sus miembros se pusierm a la cabezI de la cruzada 1IItimpo1eónica. A ymes, lA 
~ de lo J1J~, Op.cit., P. 51. 

Fontana, Op.cit., P. 59; Aymes, Op.ciJ., p. 16. 
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julio 14 en la batana del Rioseco al ejército de Galicia, que estaba al mando de los 

generales españoles Joaquín Blake y Cuesta.. Pero el panorama iba a cambiar, aunque fuera 

de manera momentánea... 

En Zaragoza el general Palafox enfrentó la batalla de Las Eras el 15 de Junio Y 

logró derrotar a los Franceses. Por lo que toca a Sevilla, la Junta de Gobierno coordinó la 

resistencia de los voluntarios de los pueblos y encomendó al general Castaños un ejército 

de aproximadamente 34 mil hombres. En Bailén se mostró el desconocimiento del terreno y 

la defección de las tropas suizas y galas en la batalla del 19 de Julio, resultando algo 

sorprendente: los franceses fueron derrotados. C'-a.<>taños en Agosto 1 logró entrar en 

Madrid. En Valencia y Gerona también resistieron las tropas españolas, al tiempo de que 

los franceses perdían su escuadra naval con la que pretendían controlar el litoral pacífico. 

Finalmente, los ingleses desembarcaron en Portugal para expulsar a los Invasores gaJos..35 

Por su parte, el ejercito español tuvo hasta antes de la invasión un total de 85 mil 

miembros en activo regados en todo el territorio en ruVernlS guarniciones 36; pero el mérito 

de las recientes victorias fue atribuido a las insurrecciones populares, a las guerrillas. 

2} De novieMbre de 180841812. Debido a aquellos descalabros y para restableca su 

prestigio, Napoleón decidió llevar al gran ejércikl que había dejado en Alemania, obligando 

a que Rusia le cubriera las espaldas con Prusia Así, ambaron con Bonaparte sus mejores 

hombres, tales como Soult, Ney, Mortier, Lefevbre y Victor; en total, el emperador francés 

concentró aproximadamente un total de 300 mil miembros. Con este ejército, las tropas 

francesas lograron vencer en Trafalgar y al mismo tiempo avanzaron por Santander y 

Valladolid, poniendo sitio a Zaragoza.; por el sor tomaroo Barcelona y pretendieron un 

despliegue triple sobre Gerona; posteriormente marcharon sobre Tarragona, y por el Ebro, 

para converger en Zaragoza. 

Para finales de 1808, el ejército español. se reorganizó luego de tomar Madrid, se 

forman tres cuerpos principales: a) el EjérciJo de 1LJ Izquierda, con base en Espinosa de Jos 

Monteros, dirigido por el General Blake; b) el del CeTItro, con base en el Sur del río Ebro, 

comandado por Castaños; y e) el de la Derecha, comandado por Vives, en CataluñaJ1
• 

Del 9 al 1l de noviembre del afio de 1808 se efectuó una dura batalla entre los 

cuerpos militares de los generales, el francés V"tctor y el español Joaquín Blake en Espinoza 

15 Cristina Del Monl, La Guerra de btdependencia, ~ Anaya, Madrid. España, 1990, pp. 27-29. FJ 
genenl Dupont se vio obligado a firmar CIl juli o 22 UD CCIIIYf:Dio de desocupación en Bailén. Lefevbre, Op. cit, 

~~ Palacio AIard, La Espaiia del Siglo XIX 1808-1898 (Introd:tcción a la Espaiia CmrtemponíJteD), 
Editorial Espasa-Calpe, SA, Madrid, España, 197 8, pp. 30-35. 
"Ibíd, p. 35. 
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de Jos Monteros; la defensa del sitio era importante para evitar W1.a penetración gala en 

Burgos, ya que en caso de que esta ciudad fuera tomada, el camino al Norte y a Madrid 

estaba ya libre. E1 resultado fue desastroso para los españoles: BIake fue derrotado y su 

ejército de La Izquierda fue completamente arrasado y dispersado, dando la posibilidad a la 

entrada de Napoleón a Burgos, donde permaneció 12 días. Al entrar en esta ciudad, derrotó 

a su vez al genera1 español San Juan en el desfiladero de Somosierra y penetró en Madrid el 

4 de diciembre. 

Tras la derrota, los t:jércitos dispernados se constituyeron en núcleos guerrilleros. El 

emperadOT francés en diciembre 19 inició su marcha hacia cl Norte, en pos del ejército del 

general inglés Moore; dicho ejército se retiraba a La Coruña tras la muerte de su general, al 

tiempo que a mediados de enero de 1809 Jos aliados hispaoo-ingleses son derrotados en 

ElviñaJR
. De aquí en adelante, Napoleón dejó la campaña española para concentrarse en 

asuntos de estado en Paris. 

Eo el Este, Zaragoza y Gerona sufrieron nuevos asedios y capitularon ante los 

franceses; para julio los aliados parecieron recuperarse de sus tropiezos y consiguieron 

derrotar a los galos en Talavera de la Reina; pero a su vez, el ejército francés infringió 

derrotas a sus oponentes en Ocafta, Medina del Campo Y Alba de Tormes. 

Ya en enero de 1810, toda la Península estuvo en manos de los franceses, pues sólo 

hay algunas resistencias en algunas ciudades and.aJuzas, quedando aún libre CádiZ; 

finalmente, en el Otoño la zona de Aragón cayó en manos francesas. 

3) De 1812 a 1814.- Ante la toma de casi toda la parlnsula, dos acciones fueron 

trascendentales para el fin de la guerra: a) la decisión de Napoleón de retirar sus tropas que 

sitiaban España para enfrentar a Jos ingleses Y rusos en el resto de Europa; b) la pertinaz 

acción de los guerrilleros junto con la acción del ejército inglés aliado, ahora al mando de 

WeJlesley. En este último punto, será basta 1812 cuando empiecen a llegar las victorias: en 

enero 20 en Ciudad Rodrigo; Los Arapiles en julio 22 y la toma de Madrid en agosto 12. 

Para el 17 de marzo de 1813, José Bonaparte abandonó Madrid y el país el 27 de junio; en 

Vitoria el general Suchet fue derrotado pOI' las fuerzas aliadas; en agosto 31 en hún 

sucederá un derrota casi total, siendo sólo Valencia el último bastión ~. Finalmente, 

en abril 18 de 1814 se finnará un armisticio entre Soult Y Wellington, estipulándose la 

evacuación de la tropas francesas para el 4 de junio 40. 

,. Del Moral, Op.ciL, p. 30. 
" Fontana, Op. ci1. , p.2O . 
.¡¡¡ Del Monl, Op.ciL, p. 31. 
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1.4.1808 Y 12 Acciones de Guerra 

Mlentras en 1804 Vicente Filisola ingresó al ejército español a la edad de 19 años, 

su tierra natal estaba a punto de ser ocupada por segunda vez por los franceses. Para ese 

momento, Nápoles babía sido ya invadida desde 1796 y habia entrado al proceso que 

convirtió a los diferentes reinos italianos en repúblicas: en 1798 Nápoles se transformó así 

en la llamada república Partenopea. Un año después, al retirarse los invasores galos, el 

reino se dividió entre republicanos y monarquistas; pero, al firmarse UD pacto entre ambas 

facciones (que incluía un salvoconducto a Marsella para los republicanos), el mariscal 

Nelson, a nombre del rey Fernando, desató una feroz represión. Posteriormente, en 1806 las 

tropas napoleónicas entraron esgrimiendo las bayonetas, dejando en el gobierno en primera 

instancia a José Booaparte como rey y dos años después al mariscal Murat con el título de 

Joaquín 1; el relevo del hermano del emperador francés se efectuó una vra. que José se 

trasladó a ocupar el trono de España Fina1mente, luego de que Mural participó en la 

campaña de Rusia, en 1812, los franceses abandonaron el reino napolitano.4l 

Tal vra. todos estos acontecimientos no hicieron mella en Filisola, pues no sólo no 

participó en alguna acción de guerra en defensa del reino napolitano, sino que quizá por 

ímpetu de joven, prefirió ir hasta la parte norte de España (aunque esto sólo lo suponemos), 

en el Reino de Galicia, para enlistarse en el ejército español, fonnando parte del Regimiento 

Fijo de Bue1WS Aires. 42 Posteriormente y ante la descomposición del ejército de Galicia en 

1808, ingresó a diversas compañías, tales como la Compañía de Montaiúl de Asturias Y el 

Regimiento de InfanJerW de grado de Inf{[J!teTÍa Castropal, en los primeros meses del año 

de 1809. Así tenemos que Filisola DO abandonó la penínsu1a ibérica.lncluso, pertenecaia al 

cuerpo de infantería primero hasta que su regimiento en &palla sea deshecho en la guena 

contra Francia, y posteriormente al ser designado a Nueva España en fecha posterior. 

En estos regimientos y compafllas sirvió cinco años, once meses y dieciocho días, 

siendo ya un hombre que se destacó por su actividad bélica; el oriundo de Nápoles entró 

con la convicción de desarrollar carrera en el ejército, pues tan pronto ingresó en marzo 27 

"Hearder, Op.cit, pp. 110-118; Colletta, Op.cil., pp. 270- 306-
<2 "Cuerpos donde ha servido Y c1asificación de ms servicios: En el Regimiemo fijo de Bnenos Aires. 
C~ de Monta:ib de Asturias. Regimiento Ynfm:eria, de grado)'dem Castropal, 5 años, 11 m:ses 18 
dias ... " A.H.s D.N., Ctmcelados, Expediente F ilisola, X1'IIIII· 14, kJmJ 1, foj a 16. En c:stc expedicme 110 se 
hace una separación entre las diversas compañias en las que sirvió, pero, COlDJ vemms más ade!mIe, SIl 

primer batallón se dispersad, poi" lo que se verá CIl b ~ necesidad de ingresar a otros. 
El IIOIIbre de su reginrienkI (Buenos Aires) se ha presIado a iq¡recisiones: Mario V ázquez Ú!nBiI 

qne FilisoJa viajó 1 ArgemiDa Y en fecha posterior regresó a España para combatir 1 kIs franceses ea 1808, 
para nnevamente enDu C8J se ea dirección a Nueva España; lo qoe sacede es que el DIlfIhc de su I egimieulo 
proviene de una pobGción gallega con ellllisJnJ nombre. Mario Rabel V ázqnez O livaa, La División A Ilriliar 
del Rryno de GoaJemala. hrtereses Maictuws el! CmJroamirica /82/-/824, Tesis de Maestría en Estudios 
l..atinoamcrica Facultad de FiJosofia Y Letras, UNAM, México, 1997, p.IOS, nota 1. 
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de 1804 ganó su primer blasón al ser considerado soldado distinguido y al mismo tiempo 

cabo.~l El úhimo año de este servicio, el de 1808, seria trágico en tres aspectos: para el 

reino Español, para su batallón y para el propio Filisola: el emperador francés Napoleón 

Bonaparte y su ejército derrocaron a la dinastía borbónica que gobernaba Espafta. 

Una vez que los franceses entraron en Espafta, el ejército regular hizo crisis en todo 

el reino; cada provincia española determinó en forma autónoma su posición con respecto al 

invasor galo. El batallón al que Filisola estaba inscrito en 1808 (es decir, el Buenos Aires) 

se desintegró completamente. Los sucesivos pasos del napolitano son un tanto confusos. 

El hilo conductor que nos pennite entender las acciones del napolitano lo represeIlta 

sin duda la fonnación del Ejército de Galicia, ya que de 1804 a 1808 suponemos que 

seguiría enrolado en el cuartel de La Coruña hasta la Ínvasión del ejército francés a 

territorio español; pero, como en 1808 no hubo invasión en el remo de Galicia (de hecho, el 

Norte español no fue invadido durante esta guerra), permaneció ahí hasta el momento de la 

llegada del General Joaquín Blake a España y la fomJ.aCión del ejército colonial gallego en 

Ejército Nacional. 

En mayo 30 del año de 1808 se efectuó en La Coruña (Galicia) una ceremonia de 

adhesión a Fernando VII y de repudio a José 1, en la que participaron personajes destacados 

de la sociedad, tanto del orden eclesiástico, civil y militar; se formó además una Junta de 

Gobierno y se convocó a Diputados por cada una de las siete provincias gallegas. Por 

último, esta Junta determinó reclutar a los hombres de entre 16 y 40 años para completar 

los efectivos que habían en la región y que hicieran falta para que éstos se fusionaran a los 

del ejército local y así crear al Ejército de Galicia44
• 

Para fonnar dicho ejército, se ordenó a la División &pañola que se ubicaba en 

Oporto que pasase a Galicia para unir sus tropas a las ya existentes45
; una vez que la Junta 

de La Coruña se instaló el 1 de julio, ésta decidió realizar dos nombramientos: la jefatura 

del nuevo ejército local a manos de Antonio Filangieri, Comandante Genern1 de Galicia y 

como Cuartel Maestre a Joaquín Blake. La primera misión asignada consistió en asegurar 

<J AG.N~ 1. Gry Tomo 162-A, Hojas de Servicio del RegimienIo de infmtcria 1817·1817, "Rexin:t'. de Linea 
Y nfant' de México. Relacion de los ofíciales sargentos I·s y Cadetes que tiene este R.eximienlo", Sn Mutin 
T exmeImac a.n, l· de enero de 1820; AJ! .s.D. N., CaRceladtJ.s, fupedicme F ilisoia., XlIIllII-J4, tomo 1, foja 16 . 
.. Nicolás Benavides Moro, José A Yaqoe Laurel, El CapUim GtmeroJ Don ./oaqubJ BlDJ:e y layes, llegmte 
del Rebw. Fundador del Cuerpo del &uuJo Mayor, Premio "Menorca" de lliografia, l:!qlrenta Y Talleres del 
Servicio GeogJifico del Ejétcito, Madrid, Mayo de 1960, p. 99. 
'" No clviderrns lPC Napokón le Imbía offienado 3 Godoy que envimI a HanooVl:l" lIIIa División de 10s 
mejores 15 mil hombres del reino, al mando de Peao Caro y Sureda, marqués de la Romana Además, en 
1807, le pidió que enviara más tropas para ayudar a Jmot en la toma de Lisboa con tres divisiones al mmdo 
de los gmerales Fr.mcisco Tammco y Carraffil Y Solano, marqués del Socorro; las tropas de éste último 
fueron retiradas de Portuga1, quedando sólo aiguoas par;1I 1808; de enIJe ellas, podemos ubicar al Regimiento 
de la Corona, al mando del maJagués Y brigadier Joa.quín B1ake Y Joyes, de ascendaIcia irlandesa. !bid, pp. 1-
IO,y91·~. 
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las fronteras del Reino de Galieia ante una eventual invasión gala, ya que se tenían noticias 

de las derrotas del ejército español en Castilla la Vieja. 

El mando total del ejército recayó finalmente en Joaquín Blake, a! ser destituido 

FiJangieri por la Junta en julio 22. Blake, que venía de Portugal con tma División, recibió 

comunicaciones de Gregorio García de la Cuesta, general enjefe del ejército de Castilla La 

Vieja, para que le auxiliase en la defensa de aquel reino, pues acababa de ser derrotado en 

Puente de Cnbezán ante los invasores; con permiso de la Junta gallega, Blake se trasladó 

primero a Asturias y posterionnente a Castilla para coordinarse con Cuesta. 

El plan que Blake trazó para la defensa del reino de Galieia y el ataque a Castilla lo 

podemos resumir en la siguiente forma: 

a) la organización del ejército en 5 divisiones y una Vanguardia: 

* La Reserva, a! mando del propio Blake 

* la 1" División estaba al mando del J efe de la Escuadra Felipe de Jada y Cagigal; 

* la 'l!', a! mando del Marisca! de Campo Rafael Martiniega; 

* la 3" la comandaba el brigadier de la Armada Francisco Riquebne; 

• la 4" estaba bajo la dirección del marqués del Portago; 

* la Vanguardia era comandada por el ronde de Maceda Y coronel de infanterla de 

Zaragoza, A. Mendizába1 

b) Blake decidió marchar a los montes de León, frontera natural entre León y Galic:ia, para 

proteget' este último reino; para poder avanzar a Asturias y Castifia, dejó en estas 

monlaiias a la? división para proteger Galicia ante una eventual invasÍÓll. Castilla, que 

era frontera con el Reino de Galicia, era fundamental para Blake, por lo que OnleDÓ 

fortificar las ciudades de Zamora y Toro. 

e) Como los franceses planeaban un ataque en Rioseco, Blake decidió que la 3" división 

fuese más lento y se quedase en la retaguardia, para que él y la Vanguardia, las 

divisiones 4a y 1" Y los vohmtarios de Navarra marchasen a apoyar a Cuesta en la batalla 

que se preveía en Rioseco46
. El soldado Filisola no verá acción en este enfrentamiento, 

pues al parecer se encontraba en Jos montes de León con la segunda división47
• 

El buen resultado de este plan dependía de saber COI! exactitud el sitio de ataque 

francés; pero los informadores de Cuesta tomaron datos erróneos y con ello vino la 

deblacle: fueron obligados a ret:iraJse el 14 de julio y perseguidos por el enemigo; ante la 

catástrofe, las tropas de Blake buscaron refugio con la 3" división que se encontraba en la 

ti /bid,pp. 110-134 . 
.., Filisola vió acc Ión de guerra, según los expedientes militares, basta las acciones en V tzeaya, en Menepr.¡y, 
en los primeros días de noviembre de 1 808. Poc ello, DO pudo estar de camino a Castilla la y-teja, pues la 
lotaDdad de este ejército (salvo la división 3' que se quedó atrasada, y la T' que se ¡pedO en los lI100Ies de 
León) se enfrentó a 10s franceses en julio. 
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retaguardia y el grueso del ejército marcM de regreso a Galicia a reorganizarse, dejando a 

su paso la acusación de ser el responsable de la derrota. El camino seguido fue de Castilla 

La Vieja-V iz.caya-Asturi as. 

Ya en tierras leonesas y ante las noticias de la retirada del genenl francés Bessii!:rs, 

Blake emprendió el camino a Asturias, decidiendo para octubre dejar el campamento 

centJa.l en Bahnaseda, 48 encomendando al relevo de la T' división a Vicente Acevedo, jefe 

de la división asturiana que recién se hahía agregado; asimismo, una nueva división 

denominada Ejército del Norte al mando del Conde de San Román, se había agregado al 

ejército de Blake. 

Para los primeros días de noviembre se produjeron los primeros enfrentamientos 

militares en los que participará Filisola49
: la división T' del ején:ito gallego, ya al mando de 

Acevedo, en su camino de Villaro a Balmaseda tuvo un enfrentamiento. En las memorias 

de Blake se asienta que el 4 de noviembre un oficial de Acevedo le informó que " ... habia 

sido atacado el día anterior por fuerzas superiores entre Lantero y Menegaray, y que, 

aunque los enemigos habían sido vigorosamente rechazados, esperaban refuerzos ... ,,50. 

Ello llevó a Blake a buscar víveres para alcanzar a Acevedo; las tropas del segundo, 

entre las que se encontraba Filisola, de camino a reunirse con su genenl en jefe fueron 

acorralados en Ba1maseda, sosteniendo fuego dos días seguidos, hasta que se reunieron con 

el grueso del ejército. 

Por su parte, Napoleón había concebido el plan siguiente: el grueso de su ejército 

atacarla en el centro (Madrid) para romper la primera resistencia, e imnediatamente los 

generales golpearían a la derecha y a la izquierda para despejar los flancos y favorecer su 

avance a Madrid. Por esta razón, Lefebvre atacó el ala izquierda del ejército español el 31 

de octubre, logrando vencer a Blake en Zomoza; 10 persiguió hasta en su retirada ya unido 

al general Victor, y ambos vencieron nuevamente a Blake en Espinosa de Los Monterru en 

noviembre 11 y 12 del propio año de l80g51. 

La denota trajo consigo una cantidad coosiderable de consecuencias: el resultado no 

sólo fue un desastre para la defensa de España, pues además del camino a Burgos quedó 

.. Balmaseda (Va1masedi o B aJma.ceda) es una villa que se uJ»ca entre las poblaciooes vizcaínas de ZaIla, 
Sopucrta y ArtxDales Y está nny cerca de Bilbao. Julia Góm:z Prieto, lJabt:Lueda S XVI-XIX lhw V-dúl 
Vizcaína eJI el AJttiguo Régimen, llizbiko Foro Akiundia-~ FOf'3l de Bclaia, 1991, p. 38 . 
.. '"En b ultima ~ contra los franceses desde mayo de 1008 basta septiembre de 1811 !pe fue 
destinado por el supmm consejo de Regencia ÍI cootiooar el!. la de este Rcioo. En Vizcaya el año de 1808 oí 
las ookDes del ES.D. Joaqnin Blale, asistió oí \as acciones de Menegaray, las dos de Bolmaseda., i las de 10 Y 
11 de Novimiwe en Espinosa de los Mooteros y á la de San Vicem de la Ban:pc:ra ... " A.H.SD-N., 
CtmceúJdos, E:qL FilisoIa XlJIIIII-34, f$ 16. 
so Benrndes Moro Y Vaque Laord, Op.cü., p. 194. Ames de ooviembre de 1808, no bJbo lIÍIIg1ÍD 

enfieutamienlo ca Menegaray y Balmaseda (Galicia). 
5] Mame! Fenmdis, Cactano Beiro, Historia ~ de España Y PwtIIgal, Editorial Labor, 
Barcekma, 1966, p. 75. 
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libre a los invasores., sino que el Ejército de la lzquienia puede considerarse como arrnsado, 

disperso Y con una cantidad considerable de prisioneros52
; además, representa UD derrota 

fi.mdamenta1 persona] para Blake, ya que sería relevado del mando; y por último, para 

Filisola le significará la dispersión de su batallón (el de Buenos Aires), y en el plano 

perrona!, le significó tanto la pCrdida de su equipaje, como sus documentos personales, 

entre ellas su fe de bantismoS
). 

A partir de este momento, se pierde la pista de las acciones de Filisola, y sólo 

conocemos los datos de las campañas; pot' ello, es dificil ver la evolución de este hombre en 

su profesión. Posteriormente, entró al regimiento de Infantería Castropal, pero 

desconocemos las fechas en que esto sucedió. 

Los más probable es que, al ver una derrota, la Junta de Galicia haya decido, aparte 

de la destitución de Blake, que su ejército regresase a defender al reino. A partir de 

EspiflOSll de los Monteros, Filisola fue trasladado en este mismo año a la Compañía de 

Montaña de Asturias en el Regimiento de Infantería y junto con este nuevo regimiento 

regresó a Galicia y vio nuevamente acción en la batalla de San Vicente de Baquera, en las 

cercanías de Santander. 

En el año siguiente, 1809, a las órdenes de José Boster enfrentó las batallas de 

Rivades o Rivadeo, de Nuestra Señora del Puente (9 y 12 de febrero), Mondoñedo (lO de 

marzo). Con este mismo batallón avanzó de Galicia a Asturias para expulsar a Ney, 

Kellerm.an y Bollet, los generales franceses que habían invadido a dicho principado. En la 

misma Asturias, concurrió a las acciones de Miranda (31 de mayo), Puente de Peña Flor, 

Puente de los Fierros (12 de jwrio) y Cabezón de la Sal (24 de agosto); en esta úhima, el 

General Cuesta fue vencido. Producto de esta nueva derrota, Filisola es enviado a Castilla 

la Vieja a las órdenes del Duque del Parque, y se halló en la batalla de Medina del Campo 

el 23 de Noviembre, y posterionnente en la de Alba de Tomes (28 de noviembre)54. 

S2 V icenle Palacios A tard, Op. cit., p. 35 
SJ En el primer documcmo del exped ieDIe ma1J inImial de F ilisola se afirma: "Dn V' lCeIIle Fi1:Slla Capitm de 
Gramderos del Reximicml Fixo de Mcxico .mk: V.E. con el debido respeto expone: hal1arsc en la edad de 
veinte Y ocho años como lo acredita la CertificacióB seilalada con el n" l qe. preseota en lugar de Fé de 
Bautismo lJe- peroió COD SIl equipage en España. en la accion de Espinosa de los Monteros Y le es i.np>sibJe 
conseguirla en su país _ ". A.G_N ~ J. G., Tomo 34, 1807-1817, diciemtte 6 de 1814. 
~ A finales de año, los españoles Iban a sufrir 'i'3rios reveses, entre los que se encoentran las balal.las de 
Almomcid, Medina dd ~ Y .Alba de Tormes. Ferr.mdis y Bciro, Op.cit, p. 79. Otro individuo que 
participó en casi las mismas contiendas que Filisola Y que también ~ el viaje a Nueva EspaDa, lo 
fue el comandaDte Juan de Candano, de Asturias; este sujeto sirvió en Jos regimientos de Cocreos Marinos de 
España a b>dias, y en el de el ." Regimiento de Infimteria de .Asturias; estuvo en las ~ de Menegaray 
Y Balrra seda , San V icem: de la Barqucn; en 1809 CII el acanlonaInlento de las tropas de Asturias CII la 
frontera de Galicia, en la acción de Rivadeo, ec la de Nra. Sra. del PuelIte, en Mondoñcdo; además estovo en 
b accióa de Miranda panI e:xpo1sa:r a Ney; ~. Feo. de Balleneros en la ~ de CastiIJa, donde 
participó CII las batallas de Cabezón de la Sal, .Benavcue, Zamora, MediDa Y Carpio, Y Al va de Tonne:s.. 
A. G.N., LG~ Tomo &5-B, Año 1813, "BatOI1. yfimt". de Lin'. 1" Americ°. Lista de mtigiiedad de los SS 
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En el año de 1810, dejó Castilla para bajar hasta Extremadura, donde estuvo ahora 

bajo las órdenes del General Francisco vanesteros, asistió a la batalla de Canta el Gallo, 

Castillo de la Guardia Fresnal de la Sierra y en la llamada sorpresa del mismo55
• Es en estas 

batallas, cuando el 15 de marzo alcanzará el grado de Subteniente por acciones en 

campaña56 

En el año de 1811, en pleno momento de auge francés, los generales Javier Castafios 

y Joaquín Blake comandaron las tropas de España Y de las que Filisola fonnó parte; con 

ellos asistió a las acciones de AIbuera (16 de mayo)57, sorpresa de la Palma, sorpresa del 

Cerro, en la acción del Ronquillo y asalto del fuerte Niebla. Por esta misma acción, Filisola 

fue condecorado con el título de Benemérito de la Patria5~_ 

En este mismo año, sin determinar en qué poblaciones y cuáles eran sus órdenes 

(aunque lo más probable es que haya sido en Andalucía), hizo varios servicios de guerrilla. 

Posteriormente, ya en Sevilla, el General Francisco de ValIesteros lo destinó a la 

observación del Ejército del General Francés YouJt, quien se disponía a sitiar Badaj~9. A 

partir de este momento, su vida dará un viraje radical: cuando al parecer era factible que se 

incorporara a un nuevo cuerpo, las autoridades constituidas decidieron darle un nuevo giro 

a su servicio al Rey, pues las Cortes de Cádiz empezaron a discutir un problema allende el 

Atlántico desde principios de 1811; los resultados de este acontecimiento se traducirán para 

el oriundo de Nápoles en una nueva comisión en el virreinato de la Nueva España60. 

Gefes, Oficiak:s, SHgentos l"s Y Cadetes de este BataI!Ó!I ~ . 

ss En los docvmer«os militar-es referen!c:s a Jos soldadas que participaroa en 1 a gue¡n contra F rmcia, se 
as ienta la expresión rorpresa, refiriéodose a una batalla 00 formal, en doode las tropas españolas fueron 
sorprendidas por los franceses. 
S6 AH.S.D.N., CtmceúJdru, ExpedienSc Filisola, XlfIllII·34, Tomo I, foja 16; A.G.N., 1.G., tomJ 162-A, 1° 
de enero de 1820. 
57 Unidos, los generaJes Ca5ti:ños, BJake Y el ing1és Bc:rcsfoffi se dirigeD a recooquism Badajoz; en et 
trayecto, en A1buc:Ia el 16 de roa yo, se cnfrcntaroo a SoIlIt, quien iniciaba SIl regreso de Cádiz. El resukado 
fue que los aliados bispan¡Hngk:ses obmvieron una de SlIS más brillantes victorias. Fecruxfis Y Beiro, Op. cit., 

fa ,~. ~ .. el mo de 11 á las órdenes de los ExnDs. Señores D. la vier de Castzños Y don Joaq;rln Blake Y o.sistió á 
las de AIbucn, sorpr=1 de la Palma, idem y-úb del Cerro; accióa del roo¡u:illo Y a safio del fuerte Niebla, por 
cuyas accioucs fue declarado Benem:':ri1o de la Patria . _ •. A.H. S.D.N ~ Cancelados, Expediente Fifuola, 
XIIlIIII -34, Tomo I, foja 16. Otro oficial con el título de VI!1te1ffiriIo de la pa1ria en grado heroyco !p: Ilegó I 
Nueva España con las tropas expedicionarias fue el S3JlCIXD JD2Iyot gndmdo de coroDel del Batal1ón de 
Infantería de Linea Primero Am:ricano, Cristobal Ordoñcz. El corooe l 0r-d0Dcz, quien perdió un ojo en el año 
de 1802, al=rzó este blasóD, a1 igual que Filisob, en la bal:alla de la AIbucJa, el 16 de mayo. A G. N ~ 1 G., 
TomoS>B. 
'" "(En el ÜIO de 181 1) _ hlz.o ademas varios servicios de Guerrilla, Y fue destinado por SIl General el E. S. D_ 
Francisco VaIlesaos :i. la observacioo del E jéIcito del GeDe-ra1 Yoolt, cuando se bafutba en Sevilla 
disponieDdosc para el sitio de Bada~. A.H.S.D.N~ CaN:eJadru, E-q-edicnte Filisola, XlIIIUI-34, Tomo I, 
foja 16. 
'" Ibiddem. 
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Las insurrecciones en América, que amenazaban con sustituir a la autoridad de 

España por una local, deblan ser frenadas. Las opciones eran: o emplear la fuerza militar 

por medio de contingentes que aseguraran la fidelidad española, o transigir y aceptar la 

mediaciÓil inglesa 

No podemos afirmar que Filisola se haya trasladado de Badajoz al norte español, 

Galicia, después de esta última comisión (aunque parece factIble), pero todo hace indicar 

que como las primeras tropas que se dirigen a América son reclutadas en la propia Galicia, 

ya que Jos primeros contingentes a América (denominados Batallón 1°, y 1:" Americanos) 

les era más factible partir de Vigo en La Coruña que de Cádiz, ya que fueron reclutados en 

el antiguo reino de Galicia. 

1.5 Las Cortes de Cádiz y el envío de tropas 
Una vez reunidas en Cádiz, las Cortes habían empezado a estructurar un nuevo 

pacto entre el poder y la población: entre el rey y los súbditos. Claro que ello no significaba 

que desatendieran otras cuestiones de suma importancia, como lo fueron la defensa ante la 

invasiÓII gala o las rebeliones en Nueva España y el resto del continente americano. 

En el segundo aspecto, por Jos distintos infonnes que recibían de sus colonias, 

pensaron en la conveniencia de enviar tropas que auxiliaran a los diversos gobieroos 

coloniales en su lucha contra los grupos armados autonomistas de toda la América; ello oos 

explica la razón del comandante Salazar, del navío en Montevideo requería diariamente el 

envío de refuerzos; los COI'Ilettiantes de Lima advertían que se necesitaban por lo meoos 

1,500 hombres para las guarniciones del Perú. 

Desde el otoño de 1810 los diputados gaditanos empezaron a analizar la idea de 

utilizar fuerzas militares Y desembarcar soldados para sofocar aquellas insurrecciones; de 

esta forma, al mismo tiempo que se enfrentaban a la problemática americana por medio de 

una combinación de políticas de refoona social y política, se ordenaba el despliegue de las 

unidades militares que ya se encontraban en las colonias y el bloqueo de algunos puertos 61. 

Al mismo tiempo, empezó a circular el clamor de que era mgente suprimir a los disidentes 

antes de que pudieran obligar al resto a seguir sus demandas; entre estas voces se 

encontraban el periódico español El Redactor General, y un sujeto venido de Nueva 

España, de la cual fue expulsado por sus actividades periodísticas: López Cancelada62
• 

ól Micbacl P. Costeloe, La Resporesta a la I~ La Espmia Im¡x;riD1 Y las R~ 
His¡xnwmrJerictm 181IJ-1840. Fondo de Cultma Econóuica, México, 1989. p. 74. 
6:! López Cm:elada en el editix de La GQU1a de Mtxico en Nueva F.spaiia, y participó como UDO de los 
autores inlelcctlWes del golpe que acaudilló Gabriel yeJ1D) en la d.estituc ión del virrey novohlspmo 
IturrigaJay; escribió en su gacela nme:stras de apoyo a tal destitución Y posteriormente lUe enviado a Cádiz 
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Pero más allá de hacer caso a estas voces, era menester dar prioridad a la guerra 

contra los franceses y al estado de las finanzas; estas últimas no pennitlan el reclutamiento 

de soldados adicionales o equipar barcos suficientes para el transporte de Im ejército de 

consideración. España se encontraba así ante la disyuntiva de pensar como nación invadida 

o como imperio: la guerra en la península ibérica para finales de 1810 y comienzos de 1811 

no estaba ganada; es más, no estaba siquiera en camino de la victoria, sino por el contrario 

(como ya explicamos arriba), estaba en su etapa más crítica. ¿Cómo, entonces, pensar en 

enviar tropas expedicionarias para América si hacían falta en la propia Península? ¿Cómo y 

de dónde destinar recursos para montar flotas, equipar, armar y enviar contingentes 

militares, en plena bancarrota? 

La respuesta estaba en la iniciativa privada; los comerciantes gaditanos. 

Habían sido ellos quienes habían abortado el asunto de la mediación inglesa ante la 

imposibilidad fisica de enviar refuerzos a América; además, tal opción a su vez fue 

rechazada por las Cortes cuando se trató del caso novohispano, ya que fueron convencidos 

por los diputados europeos, quienes minimizaron a los insurgentes mexicanos y no les 

concedieron \IDa fuerza significativa (por el hecho de no tener- lDl gobierno con quién tratar) 

para representar Wl peligro al p<><Itt virreinaf3 . 
La intenciÓn inglesa al intentar mediar en América eca a cambio de concesiones 

comerciales en el comercio trasatlántico64
; pero ante la posIDilidad de cambios radicales en 

las reg1amerJtaciones comecciales (que incluso llegaron a discutir los representantes 

gaditanos), el Consulado de aquella ciudad inició un campaña impres.ionante contra la 

libertad de comeccio, alentando sobre la posIble futura ruina económica, enviando alegatos 

pan! una ADdieDcia ¡xx el virrey-azobispo I..izana debido a 5US criticas a este WIiIrm; ya en Cádiz, a parte de 
manifestarse a bvoc de la opción militar rontra 105 rebeldes, e&:ribió textos rocami nado< a evitar que las 
cortes exoncrarm a Itmrigany. Costcloe, Op.cit., Ernesto l..cm:Jme, Morelos)' la RewHucióR de 18J(), FFyL­
UNAM, Cd. Universitaria, México, 1990, p. 145. Sobre los cooceptos de López Cmcebda en tomo a su 
postura contra el virrey 1 tur:riga:n. y, véase lE. Hemácdez y Dávalos, Coka::iótr de Docvme!r /ro paro la 
Historia de la Gaerro de l~ de Mé:tico /808-/82/, Tomo m, EmtiJriaJ Kraus Reprint, Bíbboleca 
de "E1 Sistema Postal de bt República Maicam., México, 1880, AL 764-781, doc. 147. 
6J Secvando Teresa de Mier, "¿Puede Ser Libre la Nueva España~, en Teresa de Micr, Obras Complew. IV 
La F~ de 1111 Rep.Wliauw, UNAM, Nueva Bibliolea Mexicana, N" 97, México 1985, p. 97. 
64 Desde la última década del siglo XVIII Jos iIlgIescs empezaroü a hacer ~ proindepcsdenti ante las 
cokxIW alIltÜ .. anas, com;) VCDCZI!eb y Buenos Aires, coa el fin de ~ 5DS dominios comerciales. 
Cuando se produjo la inva:sIDn napoleónia. y 9codo ya aliada de l!!glaterra, EspaDa lIamitó un en:p: éstito de 
10 millones de liIns esterlinas; los ingleses consUrt:ieron en dar sólo dos IIillonr:s a condicióIJ de que mi 
préstamo fuese a canDID del coo:acio directo con 105 doo:mios españob e:D América., a los que el i:Jq>erio 
español se aegó. Cuando comem:arou Jos brotes de i rw\ 1 ..ne.. ia, los ingleses se ofrecieron comJ 

mediadores entre el conflicto entre las lllIe'VaS au!oridadcs de la provincia de Caneas y el gobierno español; 
incluso, las DDCVa:S antoridadcs ~ aceptaron la mcdiacióD inglesa, ganando Jos propios ingkses 
concesión de comercio con tal provincia, a la cua1las Cortes se acgaron. Alamín, Op.ci1, Tomo ID, Libros del 
Bachiller Sanson Carrasco, México, 1986, pp. 55-58; GnamlIv Tnnénez Codinacb, La GrlI1l Breuóio.)' la 
huiependelJCiil de Mixico 181J8-182/, F.C.E., Mex.., 1991, pp. 116..126. 
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y acgmnentos a las Cortes; finalmente, en su sesión de agosto 13 de 1811, este cuerpo 

legislativo votó en contra de tal mediación65
• 

Esta decisión pudo haber traído consecuencias ftmestas: el apoyo inglés en la guerra 

de expulsión de los franceses de España tal vez pudiera tenninarse y los españoles tal vez 

hubieran enfrentado solos a los franceses en las bataI1as; por ello es que debió ser necesario 

para los diputados tener la certeza de tma segunda opción válida ante la oposición de los 

comerciantes al comercio libre. Como España 00 podía dejar a su suerte a las colonias (o a1 

menos era la creencia de los legisladores), los representantes de la nación recIbieron una 

mejor opción: los comerciantes de Cádiz se ofrecieron a discutir con el ministro de Marina 

los medios y caminos para obtener el financiamiento y pertrechos de para despachar 

refuerzos a varias unidades del ejército en América. 

El gremio de los comerciantes, ante el miedo de que la Regencia o la<¡ Cortes se 

plantearan siquiera la idea de discutir romper el dominio gaditano en el comerno con las 

pose&iones de ultramar, estableció un comité de trabajo que propuso formar un fondo de 

ocho millones de reales que se destinarla al pago de uniformes y raciones y a recompensar a 

los dueños de los barcos mercantes que sirvier.m de transporte de tropas; tales 

proposiciones pasaron a las Cortes en septiembre 8 de 1811, siendo aprobadas Y puestas en 

práctica súbitamente. Para poder materializar esta idea se creó la llamada Comisión de 

Reemplazos. 

Inmediatamente esta comisión contrató gente y se enviaron agentes de 

reclutamientos a Extremadura, Galicia Y las Canarias, además, se abrió en la propia Cádiz 

un centro de alistamiento vohmtario para hombres de entre 16 y 40 años de edad. Entre 

1811 y 1813 se enviaron 15,625 hombres con destino a las Américas Septentrional y 

MeridionaJ, de las cuales llegaron a Nueva Espafia los cllelpOS de infantería de Lobera, 

Asturias, 1- Batallón Americano, Zamora, Castilla, Fernando Yll, Extremadura Y Saboya. 

Todos ellos compuestos de un batallón con coronel, teniente coronel y mayor; asimismo se 

enviaron una compañía de artillería ligera, dos compañías de dragones y un cuadro de 

oficiales para formar el batallón con el nombre de América Nuevas tropas llegarían en el 

año de 1815, como la expedición de Miyares, compuesta por un regimiento de infantería de 

órdenes militares, y del Batallón de Voluntarios de Navarra (2,039 hombres); para 1817, 

llegó el regimiento de Zaragoza, formado por dos batallones (1 ,600 hombres )106 • 

., CosteIoe, Op. ciL, pp. 77·78. 
66 CosteIoe, Op.ciJ., p. 80; Lucas Alam!n, Hi.rloria di! MPjico, Tomo V, Libros del BachiIlel' Sms6u Ca:rnsco, 
México, 1986, ApéndJce, doc.. num. 1, p. 549. En el kxDo IIl, Op.rit, P. 140, Ab.mán asienta que: "La primen 
expedición se coqNSO de los balallooes de Loben Y Asturias salidos de Galic:ia: la se gu:oda del de América 
entw cado en Cádiz: la tercCI3 del regimiemo de Castilla n. Ülm:l veremos más adelante, CS$C mtor iDcmrió 
en un error. 
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Para las expediciones primeras (1811-1813) la tarea consistió en remrir a los 

elementos de los viejos batallones que se habían sido desperdigados en las constantes 

batallas libradas contra el invasor francés a tierras hispanas para poder fmm.ar nuevos 

batallones, con una nueva tarea: defender al sistema español en América. 

Entre los historiadores existe una confusión importante con respecto a las huestes 

que llegan a Nueva España, porque aquéUos sólo mencionan un listado de batalJooes que se 

embarcaron en esta larga travesía y cifran sus llegadas en un año determinado, sin 

percatarse que las tropas no fueron un todo compacto, ni que todas hicieron acto de 

presencia en un sólo bloque. Podemos ver el caso con LuC&'! A1amán (historiador de la 

época) y Michael Costeloe (historiador de nuestros días). Para el primero, es claro que el 

primer convoy expedicionario estuvo fonnado por los batallones de Lobera Y Asturias 

salidos desde Galicia, aunque no precisa la fecha exacta67
. El segundo de ellos afinna que 

para el 11 de octubre de 1811 la prensa informaba que ya se habían reclutado los dos 

primeros batallones para ser enviados a La Habana Y Nueva España, los cuales se 

conocerían como El Primero Y El SegwuJo A.m.ericaoo, y cuyo número consistió en lID 

barco de guerra y tres transportes COI! 37 oficiales y 720 hombres; no dice qué tropas Jo 

componían ni que haya partido de Cádiz, pero sí que se abrió un centro de alistamiento en 

esta última ciudad; además, afirma que dos semanas después, partió una segunda 

expedición, pero ahora hacia Montevideo con 7 oficiales y 80 hombres6&. 

De esta lista de tropas que señala A1amán en tos ttxms ID Y V de 50 Historia de Méjico, bem:ls 
encontrado referencias de la expedición a Nueva España a fim.lcs del año de 1811 Y llegada ea mero de 1812 
con l102I be diferencia: contradiciendo a Alamín, el princ" batanóu Americmo llegó particzIdo de VIgO, La 
Coruña, Y no de Cádi:z. Se trata de la que el oficial José Fnncé:s Hemiqacz, COIIRIldó; este bonilre que en 
181 7 ya en Nueva España soDcitó su retiro y coooecOIadólI del ejército. Frm::é:s mee sa- de 49 años, de 
Castilla la Vieja Y haber participado en la guerra contra Francia; además, Francés Henriqoez pnrtnatlw que el 
comandante del ejército del Reino de GaJicia Francisco Xavia- Abadia le eucargó el mando de las cuatro 
primeTa.s c~ del l'rÍIIc" Batallón que se hizo a la veb el 16 de DO'"i'iembre de 1 SIl en el Navío Miíio 
en el puerto de Vigo, dcsembm:mdo en Vencruz el 17 de enero de ISI2. AG.N~ O.G., tom:J 749, ISJ~ 
IS21 "Doc. de José Francés Hemiquez plMedaI1a de Oro". PostcriormcIItc IIDStidietWS que existe UD 

~ error de apreciación al denominar I la expedición que comandó este boni!n: COIIlO la primero. 
Locas Ab:mán, Op.cit, Tomo m, p. 140 . 

.. El ex editoc de La GacetD de Méjico, Lópc:z CanceJada ammció en El Telégrofo Americmso el 13 de 
noviembre que la primo-a expedición (de la ruaI, a decir suyo, se qoedaroD en los puertos miIcs de reclu!a:s 
porque ya no babia lugar pan ellos) ya iba CII camino hacia La Habana Y NueY1I. España. CosteIoc, Op.ciL, pp. 
79·00. La ccmsión de Reerq>Jazos inf!XlDÍ a las doce semmas de actividad baba enviado ya a 1068 
hombres a ll!I costo de 3, 197 824 reales. Por otra parte, otro historiador de la época, Lorenzo de Zavala sóI.o 
asienta lo si.g1riente: '"Eotretmto los penimuiues reducidos CIl España a la Isla de LeOO Y Cádiz por las tropas 
francesas, enviman soldados a México para sostener su domiBación. Eo 13 de mayo l1egaron varios 
regirrrientos que ~ hasta tres ri1 boniIres, Y sncesivamcme fueron c:rriando ooevos refuerzos que 
perecían por b peste Y las accioDes que teman ~ sosteDa desde la salida de las garitas de Veracroz: Asturias 
y Lobera fueron los primeros ... " Lo= de ZavaJa, Ensayo IItstórico de las R~ de Megiro desde 
IBM /u1stQ 1830 (tomo 1), enZavala,~, Ed Ponúa (Biblioceca Pomía N" 31), México, 1969, p. 57. 
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El caso es que los batalJones enviados desde España partieron en días distintos. En 

el caso de Vicente Filisoia sabemos que desde septiembre de 1811 formó parte de los 

cuerpos expedicionarios, como se asienta en su expedjente personal: 

CaqJaña y acciones de guerra en que se ha hallado. 

En la ultima campaña de España contra los Franceses desde Mayo de 1808 hasta septimbre de 

1811. que fue destinado poi" el supremo consejo de Regencia i cnntiDuar en la de esE Reino 

(Nueva España) ... En es1ie Reyno desde princ ipios de novientJre de 1811 asistió al alaq!le de 

Santiago Tiaoqniskoco: i otro lado ca el Monte de las Cruces., 1 una partida vobmc de 

enemigos que internaban imen:epta:r Ul con:OOy procedente de la capital ... 69 

Ello significa que hubo una expedición anterior a las citadas por AIamán Y Costeloe 

que arribó a Nueva Espail.a en los primeros días de noviembre, y que debió cuando menos 

haber zarpado en septiembre u octubre (partiendo del hecho de que el viaje de tropas 

efectuara su travesia por mar en un mes como tiempo estimado). 

El problema en que han incurrido los historiadores antes citados ha sido el aceptar 

que como consecuencia de una orden de las Cortes, se formó un gran contingente de 

batallones, los cuales arribaron asimismo en grandes bloques diferenciables por fechas 

precisas. Pero ello es una información inexacta. 

Una vez que se establecieron las órdenes para marchar a Nueva España, se 

conformó el batallón 1- Americano, pero éste no surcó los mares en forma conjunta, sino 

que la primeca secciÓII que lo hizo fue el BaUJlJón de InflllfterÚJ de Linea del Primero 

Americano, con fecha 5 de septiembre de 1811, fecha en que a su vez lo hizo el propio 

Filisola70
; ellos entraron en acción en los primeros días de noviembre. Por otra parte, las 

llamadas cuatro primera.J compafiÚ1s del bataIlÓfllo Americano (aún parte del primer envw 

a Nueva España) vinieron junto con la primera división del regimiento de Lobera; ambas 

'" A.H. SJ>.N., Ctmceladns, ExpedXDe Filisola, Xl/II1II-34, TOIDJ 1, foja 16. 
10 El capitin Aotoo:io Conti, de 29 años originario de Cá.diz Y anterionneDte del regimiento de Jacn, Osuna " ... 
fue destinado a este reyoo de N.E. (Nueva España) en virtud de sup'. om. de cinco de SIdR.. de n1l 
ochoci.emos once, en so JriSma c!ase al bataIloo 1° Anrricano Y haviendo llegado i la ciudad de Puebla a Jos 
pocos mas salió de esb. para Sn Martin Tesmehcan ." A.G.N~ LG~ TOlO) 85-8, Año 1813, "BaIon. YnCant" 
de Lino 1° Am::ric". Lista de AntiglIedad de 106 ss Gefes, Oficiaks, Sargemos lOs y Cadetes de csIe bataIlonM

_ 

Como YerroS, tiene b. misma fecha de partida que F ilisoia; con ello, se ratifica que a1gmns lIoailres de la 
prin:c;I ~ a América miIarcaroo entre septiembre y octubre del propio año de 1811; ellos debierou 
haber lJegado en :finak:s de octubre, pues FilisoIa ya estaba tomaodo parle en una batalla a!JII en Ntle'n 
J'.spaiIa en >os primeros mas óe noviemDre. 

Además de F ilisola Y Aotooi o Conti, De garon los oficiales:: teniente corooel y comm:1anac bmó:D 
Mondiu Y Varela (en otra pacte se asicma como Ramón Moaday), el corooel Cristobal Ordofez, el teniente 
capitán grndu.ado Juan Rafols, el capi!ic graduado de leIIlmIe coronel Rafael Ramiro, el kDiente de 
granaderos graduado de capitán Ramón de Ga1imoga, Y el sargento 10 Mamcl Avila. Vid hojas de servicio 
del BaIa1km de Infameria de Linea Primero Americano, en, A.G.N~ LG~ Tmm 85-B, año 1813. 
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legiones de soldados estuvieron al mando del entonces sargento mayor José Francés 

Henríquez y se hicieron a la vela en el navio Miiio el 16 de noviembre de 1811 en Vigo, 

desembarcando en Veracroz el 17 de enero de 181211
; ellos entraron en acción de armas en 

marzo de 1812. Las cornpañlas restantes, la 3- Y la 4" del t- Americano desataron amarras 

portuarias a mediados de marzo de 1812 y llegaron a su destino enjulio 2 del mismo año72
. 

Posteriores expediciones con diversos cuerpos de escuadrones, en distinta fecha de 

partida, llegarían a Nueva España73. 

Así, el contingente del llamado Primero Americano, formado como resultado del 

reclutamiento y con elementos de diveJSOS batallones dispersos o desintegrados, sí fueron 

los primeros en ser enviados, pero DO llegaron al rmísono tanto éste como aquél. Esta 

prirncra expedición no se formó de los regimientos de Astmias y Lobera (como asienta 

Alamán), sino que eran dos bloques de tropas distintas y cada una con su respectivo 

11 A.GN, I.G~ Tomo &&-B, 1817-1818, 0ierpM Ve1eTanos= Hajm de Servido, "Regimiento de InfmIeria de 
Linea de Lobcn", boja de servicios del coronel José Francés Hemiqoez; A.G.N~ O.G, lomo 749, 1816-1!121 
"Doc. de José Francés H enriqocz plMedaIla de Oro". Por otra parte, en la bJ:ja de servicios del Ienienk 
coronel Francisco de Paula Caminero, del Reginrieoto de AstIrias Infanteria de Línea, se asienta que se 
emban:ó con SIl regimientc en Vigo en 15 de oovieIWre de 1811 Y llegó a su destioo en enero 13 de I 8 12; 
ello !X)S da pie a una interrogmte: ¿son dos expediciooes difc=úes qoe saleo con difereu::ia de lID día Y 
llegan con 4 días mediando entre ellas? ¿sen. que se ba escrito malla fecha? A. G.N. , I.G~ Tmm8&-B, 1817-
1818, ÚleTpru Y~ Hojas de Servicio, "Regimiento de Astwias Infameria de LíDca", hoja de servicios 
de Franciseo de Paula Y Caminero. 

Por otro lado, las noticias que de esIa5 expedicioocs llegaron a N \leVa Espafla, en la Gaceta del 
Gobi.erD;) de México del jueves 16 de enero de 1812 se asentó qoe el gobernador de Veracruz le cormnicó al 
virrey qae el 15 se baya a la vista de aqnel puerto el navío de S.M.. A IgecirlU, que se sabe salió de Vigo el 16 
de noviembre judo con el MiJio, Y que ~ éste último a bordo lID batalk'm del.egimXmo de infanter:iII 
de A srurias con SIl comandanle, sargento mayor, lID ayudmle, 33 oficiales y 572 sargentos, cabos Y soldados, 
además de mil fusiles; que Müio trae 400 !.ooiJres del regimiento de Lobcn; poi" último, que estaban 
pró:tinn<¡ a saIK- de Cádiz el navío AsiD, la fragata de gu.ena Dimsa, Y ocho lIICI'CaDAes coa tropas para es!e 
reÍDO. Gaceta del Gohienw de México, jueves 16 de enero de 1812. tomo m, Nóm. 169, p. 54. El 15 de 
febrero de 1812 se infonna: "El día 29 del pasado eDero foodearon en V cracnrz el na vio de S. M.. el Asia, SIl 

comandmte el sr. brigadier D. Anselmo de Gomendio, Y los hoques memmIes, corbeta FroJenridad, Y 
fragatas Iris, Dolores, Coro Y MagdaleNs., ¡pe salieron de adiz el 12 de noviembre, condociendo el 
tJ-amporie al primer batallón de regimíenio de infa:m:ria lIDCricano, habiendo deudo en la Habana el 
segundo B. l/km, sábado 15 de febrero de 1812, T. III, n- 184, p- In. 
n A.G.N., LG., TOBD 88-B, 1817-1818, C=rpos Yeteranos= Hojas de Servicio, "Regimiento de lnfimteria de 
Linea de LobeJaR, boj a de servicios del capitán Simón San Marcos.. 
71 El regimiemo de infantería de Lobero EXpemcimrorio llegó en vuias fraccicacs a Noeva EspaDa, pues las 
primeras tropas desenDarcarou c:o VetaenIZ el 16 de enero; el repmiento de InfDma de Castilla se embarcó 
el 16 de marzo de 1812, axmqoe descuoocemos la fecba de desembarque; la cxpedicióII t:II que llegó el 
batallOO de Infameria de Fernando Vil, al mando del comandImc Angel Díaz del Castillo, salió de Cádiz ell 
de agosIO de 1812 Y atracó ea Veracrnz el 28 de septiembre del mismo año, Y con él venían 7 capitanes, 16 
knien1es, aunque 110 podemos determinar elllÓmero de soldados; otra fracción de Lobeo (compañb.s 3" Y 4") 
sallú Út: Cspam a ~ <le = Y llegó a -vencruz el .i; óe JuDo; eí regDnemo <le 1I1laI1leI1a e (Je 

Zamora salió el! SIl expedición el I 8 de jonio de 1 8 12; el regimiento de infantcda de Savoya partió el 22 de 
febrero de 1813 Y aribó el 15 de abril; otra parte del de Lobera, a1 mando del corooel José Joaquín Márquez y 
Dooa1Jo, partió de Cádiz la fragata La palma el 2 de febrero de 1814 Y llegó el 31 de marzo del Dsmo año. 
Toda esta infOflll:l.CÍÓl3 ha sido iomada de las bojas de seMcio de las miembros de los batalloocs que aquí se 
citan. y-td ldem, Tomo 88-B, aios 1817-1818, "Cuerpos Vetenoos=Hojas de Servicio". 
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batallón7 
•• La confusión existió porque las primeras secciones de éstas llegaron en un 

mismo día; entre los años de 1812 a 1820 los distintos contingentes se completaron. 

Al parecer, a los soldados se les ofreció la posibilidad de fOllDar parte de las tropas 

expedicionarias; en el caso de Filisola encootramos que los archivos militares asientan que 

este hombre fue enviado por el consejo de Regencia75
, por lo que debió obedecer una 

instrucción superior. 

1.6 La Decisión: América 
Lo más probable es que Francisco de Vallesteros, su general, lo haya recomendado 

ante la Regencia para emprender semejante travesía por las habilidades de este hombre en 

el arte de hacer la guerra. Ya Filisola se le presentó la oportunidad de cambiar de aires para 

dejar atrás una vida dura en varios aspectos: la guerra en si misma, la dureza de la derrota 

en batalla, la dispersión de sus diversos batallones, el cambio constante de frentes de 

guerra; y quizá, hasta lo que sólo suponemos: la desgracia de haber perdido a sus padres, y 

la soledad de estar sin algún familiar en España. Bajo estas premisas, es factible que un 

sujeto acepte el reto de viajar a través del Atlántico para defendec lo único que Jo aferra a 

España, pero que bien lo puede hacer en otra parte: defender al Rey. Así, decidió aceptar el 

reto. 

la partida de Cádiz de Filisola en este barco de guerra y sus tres transportes debió 

haberse efectuado entre el II de octubre y el 13 de noviembre; la llegada a la Nueva 

España sucedió en los primeros días de noviembre del propio años de 1811. 

Deja España y Europa para no regresar jamás, sin documentos personales (mas que 

su hoja de servicios de sus anteriores batallones) y sin familia. Ueva una experiencia de 

guerra y sobre todo, lleva la experiencia europea que la mayoria de los americanos sóJo 

.,. De los mkmbros del Batallón de lnían1eria de Linea 1° Americano, podemos 'm' soklados de ~ 
tan distintos como Infameria de Cuba, Ugero de Yotunwios, Murcia, J:niimtcria de Jaen, Ligao de 
Yohmtarios de Navarra, 1° y 2" de Málaga, Africa, vohmtarios de Sevilla, YoJuatarios de Va1eu:ia, Órdenes 
Militares, Ir Janda, Infantería de Navarra, Y ohmtario:s de la Patria, Infanler:ía de Linea de Navarra, Repmienlo 
de Trujillo, lnfmte Don Carlos, Voluntarios de MáIag3, Vollmtarios de AIOOquerqoe, ~ de 
lnfanIeria de Cádiz, InfmteriJ. de Guadix, InfiI:mcrla de Nápo1es; sólo Wl suj ero, el capitán Mariano Cárdenas, 
procede, como Filisola, del de Buenos Aires. Vid. supra, nota anterioc. Como dato adrioml, cuando las 
tropas del ngimiemo de Lobcfa pasan por Xa1apa, nos dice la Gace/Q de Mé:rico, 4 señoras de esta villa 
protestaron adhesiÓD a este babll6a que entró el 23 de enero, y ademí.s 1es eotregaron 805 pesos que 
obtuvieron para ellos en una colecta.. Gace/o del Gobierno de México, jueves 20 de febrero de 1812, T. IIl, n" 
i ¡; 7, PI'. i;'¡'" i" 7. :r:.n j ~ j j, nos ólce AJamaD, el lIataIJOO ele AStuna.s tue <k:sIrmdo en el PalmIr, CU3lIdo las 
tropas de Matamxos lo enfrenIaron Y lo derrot!roo; tuvieron 215 muertos, 368 prisioneros (~ ellos el 
comandante C!ndmo) Y 521 fmi1es. A1amá:n, Op.ci1., Tomo IIl, p. 310. 
75 A..H S. D. N., Canceladm, Expedimte F i.lisob, XIIIIIII· 34, T om:J I, foja 16. Ea el caso de lo!; Ctfi4Iidieros de 
armas de Filisob que vinieron COD él, DO enrontramos en los expedientes mili1ares una expb::acióB de si el 
envío a América fue por recom:ndación o por obligación. 
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conocecin de oídas: ha enfrentado el hecho que supone asimilar la caída del monarca Pero 

más importante que ello, ha visto la destrucción de la vieja justificación ideológica que 

Europa usó por siglos: el derecho diYino de los reyes a gobernar. Ha visto que cualquier 

mortal puede sentarse en el trono del rey sin ser necesariamente hijo de familia real o noble; 

el poder ahora no necesariamente se cede a los descendientes. Esto pudiera crearle una 

paradoja: ¿cómo defender al rey en América, si ha visto que cualquiera, con una gran 

cantidad de tropas (como lo ha hecho Napoleón Bonaparte), puede imponer un rey? ¿Es 

éste el germen en Filisola para abrazar con el tiempo Wl plan de independencia como el 

Plan de Iguala? ¿Hemos hallado una potencial razón para su actuar futuro? Nosotros 

creemos que sí. 

Lleva a América toda la tradición europea del arte de la guerra: las jerarquías están 

sobre cualquier cosa, la obediencia y la observancia de las leyes militares ante todo. No 

experimentará 1m par de hechos que a cualquier militar europeo 10 hubieran convertido en 

partidario de una facción o una postura política: las imnbordinaciones y el pronunciamiento 

(propio del ejército). Esto es importante en la medida en que en los años del México 

independiente que le toca ver, la mayoría de las veces tomó partido por la legalidad 

existente y desecharía acaudillar una facción militar insuboIdinada del gobierno. 

A su l1egada a Nueva España, en noviembre de 1811 entraría inmediatamente en 

acción, y con el tiempo y la fortaleza, obtendría todavía bajo el régimen español ascensos 

mayores, tales como Teniente de Cazadores, Capitán de Fusileros, Capitán de Granaderos. 

Además, sentaría cabeza y contraería nupcias con una criolla de Maravatío, luego de que su 

primera opción (quizá destrozando su corazón de 30 años) se casara con otro hombre. 

Pero este y otros asuntos los hemos reservado para el capítulo siguiente. 
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La Nueva España y la Contrainsurgencia 

2.1. Introducción 

"Nos dieron la oca.sXm de eje:rcitarnls ea la guc:na 

tan desconocida en Armica Su tropa iBdisciplinada 

se puede decir que formó el ejército de hoy Y los 

desónk:ncs de aquel ~ produjeron el Ofdco actual. 

Añadi d que sin un MOTeJos DO tendria.Ioos un 1 tmbide ~ 
Anóoi:mo' 

Cuando las Cortes de Cádiz decidieron enviar contingentes de tropas a combatir a 

los insurgentes novohispanos (el primero en septiembre del año de 1811) lo 

habían hecho pensando en dos tipos de intereses: por una parte, al organizar una 

fuerza expedicionaria hacia América el objetivo ern enviar un mensaje al resto de 

las posesiones allende el mar, señalando que sólo había un gobierno legítimo en nombre del 

rey (La Regencia y posteriormente las Cortes); pero además, habían maniobrado de tal 

manera para proteger los intereses comerciaJes del Consulado de Comercio de Cádiz (1os 

sujetos que armaron y financiaron el viaje). 

Para ese entonces las noticias que se tenían de la insurrección armada eran incluso 

alannantes, 00 obstante que las autoridades virreinales habían hecho todo lo posible para 

minimizar tal suceso. Originalmente se enviaron batallones que se habían formado de 

militares y milicianos dispersos a raíz de las derrotas españolas ante los franceses (sobre 

todo a partir de noviembre de 1808). El destino de las primeras huestes era La Habana Y 

Nueva España... El subteniente VlCeIlte Filisola venía entre estos oficiales, acompañado en 

su mayoria por las tropas dispersas de Galicia y Asturias, Y tenía como misión i.ntegr.¡rse a 

la lucha anti-insurgente. Por desgracia, desconocemos la cantidad exacta de individuos que 

se quedaron en La Habana y los que siguieron a Nueva España 

Aunque algunos de estos hombres tenían ya la experiencia de haber fonnado 

guerrillas (o al menos haberlas integrado con el fin de combafu al inY3SOl" galo de tierras 

hispanas), para la proporción de la Nueva España no fueron realmente significativOS; pero 

si partimos de swnar el número tota1 de habitantes durante el resto de la vida del virreinato 

(1811-1821), éstos sí representaron una porciÓll importante de la presencia castrense. La 

suerte de Filisola :fue particularmente extraña, pues si bien los batallones de Lobera y 

Asturias continuaron como agrupación, fue insertado en otro batallón ya existente en este 

• Citado en Plrma de la Naciim MericaAa, hbro 1, lID Legisl.atma Senado de la República Co~ 1987, 
p.44. 
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reino. Ello quizá se deba a que, como este sujeto pisó suelo novohispano antes que los 

primeros contingentes de combatientes del Batallón Americano, hubo la necesidad de 

emplear a alguien de inmediato. 

Su papel en estas tierras llegó a diferir un tanto: en España, los oficiales habían 

encabezado a grupos de pobladores convertidos en milicianos para enfrentar a los 

franceses; por ello, el don de mando sobre la población civil era algo que ya manejaban Y 

que les sería de gran utilidad en esta nueva etapa de su vida militar; ahora, su tarea se 

concentró en conducir pequeños agrupamientos de soldados, aunque eIJo no significa que 

no hubiese formado parte de una división rompleta (como en el ataque a Morelos de 1815 o 

en la toma del cerro del Cóporo). Éste yel resto de los hombres que fonnaron parte de los 

primeros contingentes del ejército español, fueron una ayuda importante a la práctica 

conlraÍnsurgente, pues el C01lOC-el" el funcionamiento, el adiestramiento y las tácticas de la 

guerra de guerrillas los convirtió en fuente de nuevas estrategias efectivas. En este nuevo 

suelo, se instalaron del lado de la población civil para combatir un enemigo interno, surgido 

de entre los propios habitantes; ahora encontraJÍan una radical diferencia en esta nueva era: 

no se trata de combatir a un extraño en un territorio que dominan, sino que los sectores más 

desprotegidos de la sociedad se han levantado en armas. Estos últimos conocen mejor que 

ellos (soldados del ejército regular recién llegados) el escenario de los combates. En una 

palabra, aquí no hubo unidad de toda la población de esta Nueva España parn un enemigo 

común, sino que las nuevas tropas tendrían que apoyarse en los sectores pudientes para 

aplastar a las masas desposeidas que se alzaron. Lo vivido en la península ibérica por estas 

tropas tiene una similitud con la situación que enfrentaroo en esta América: el hecho de 

combatir en nombre del rey Fernando VD; pero ahora eran los propios habitantes de la 

Nueva España quienes luchaban con las armas para obtener la independencia 

Algunos de estos hombres de refuerzo a las tropas fieles al realismo, debido a su 

eficiencia, aJcanzarian nuevos rangos en la guerra contra la insurgencia; en el aspecto 

personal, esca1aron lugares en la pirámide social, que les permitió identificaJSe cada vez 

más con los intereses de la élite. Uno de estos hombres de la milicia española coo la 

experiencia de la guerra contra los invasores franceses es precisamente el subteniente 

Vicente Filisola Este hombre, ya condecorado en España con el título de Benemérito de la 

Patria, entró inmediatamente a las acciones bélicas para combatir a los insurgentes; fue 

insertado en la lucha contra las huestes de los bennanos Rayón (sobre todo Ramón) y más 

tarde. contra el mooio Morelos. 

Pero esta nueva aventura del napolitano debe ser analizada a partir de su inserción 

en su nueva misión en tierras americanas, por 10 que ahora se vuelve menester hacer una 

explicación del mlIDdo de la milicia, de la formación del ejército en Nueva España. 
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2.2. El Ejército en Nueva España 
Al llegar Filisola a América en 1811, encontró que la Nueva España no tenía una 

tradición bélica similar a la de España, pues SIl Ejército Regular no alcanzaba siquiera los 

50 años de existencia De hecho, desde la creación formal de la Nueva España y hasta el 

siglo XVIII no experimentó algún conflicto bélico con reinos externos y sólo había 

guarniciones en los castillos de San Diego y San Juan de Ulúa. Esta tranquilidad vino a 

turbase a partir del año 1761 por motivo del estado de guerra entre España e Inglaterra. 

Ante esta nueva expectativa, el recién llegado virrey, teniente genernJ Joaqn[n de 

Monserrat, marqués de Cruillas, diseñó una estrategia para la defensa del virreinato, 

ordenando la organización de las milicias de Puebla para poder enviar 400 hombres 

encaminados al envío de refuerzos al puerto de Veracruz, designó a varios militares de atto 

rango, y solicitó a España el enVÍo de annamento y tropas para el anxilio1
• Durante este 

estado de guerra, los elementos al servicio de las armas DO estaban preparados en estas lides 

Y huían a refugiarse a los conventos con tal de no acudir al11a:mado de alistarse al servicio 

del rey. Así, la autoridad optó por formar nuevas unidades y licenciar a Jos que se opusieran 

a tomar las armas. 

Un año más tarde, el virrey formó a sus mridades en seis batallones de infantería 

(Príncipe, España, Valladolid, México, León y Puebla) y cuatro de caballería (Rey, Reina, 

Barbón y Famesio)2. 

En 1763 al terminar el conflicto bélico la Corona decidió sustituir las obligaciones 

militares de los viejos encomenderos con el sistema de servicio militar obligatorio, pero 

sobre todo se pensó en el establecimiento de un ejército permanente; para tal efecto, Carlos 

ID designó al entonces capitán general de Andalucía, Teniente General Juan de Vil\alba y 

I Daniel Gutiérrez Santos, Hifloria Miliku de México lJl5-18/O, Edkiones Ateneo, México, D.F~ 1%1, p. 
386-387. Antes de la llegada del Marqués de Croillas, las únicas mridades del ejército regular en la CoIooia 
era!! : a) Las perteoecienIes a la armada de Barlovento q.e custodiaban el puerto de V= y se a10jaban e:II 

san Juan de Ulúa; b) El BalaJlÓI:I de la Cocona, que file creado en 1740 para auxiliar a la guamicióIl de 
Veracnrz. y de auxilio a la armada de Barlovento; el La ~ de alabarderos, que era la gumricióa del 
virrey, así como las dos ~ de infanteria de gaanlia del palacio virrdDal; d) El regimiemo de 
couccio, fonnado y pagado por los imegnntes de esle r;rcmio, Y ; e) las tropas provinciales. en los divcnos 
presidios exis1cntes. Ibid, pp. 408-409. POI' cuaoIo toca al Regimiemo de Comercio, éste fue 3lI1orTado por 
cédula real de 18 de febrero de 1693 Y se ocupaba tIIJrlIII1mente de iICO~ las cooductas de mmk:s Y 
mcrcancías en su tráDsito a Vcracnrz, o se organizaba pKa ~ tI:moI' Y respeto en la capital Maria del 
Camrn Velizquez. El &/aJio de Gwen-a ot Nueva EspaÑI J760-1808, CoIMa., México 195Q, p. 90. 
1 Los ha tallones de infanteria ascilabaD entre 556 Y 490 hombres en cada batallón; los de cabaIkria, mire 543 
Y 471 horrbres; dichos soldados no estaban entrenados. Gotiérrez Smtos, Op. ci t, pp. 393-395. 
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Angulo a Nueva España con el fin de organizar el nuevo ejército, asignándole un núcleo de 

experimentados oficiales en su tarea
3

• 

Con la llegada de VillaIba (1764) se estableció en fotma el ejército virreina1 en 

Nueva España: sus acciones estuvieron encaminadas en dos sentidos: las namadas milicias 

provinciales yel ejército profesional Sus mariscales de campo se encaminaron a organizar 

las milicias cívicas provinciales de Querétaro, San Miguel el Grande, Valladolid, San Luis 

Potosí, Puebla, Veracruz y la Capital4
. Pero a la par, VillaJba organizó alllarnado ejército 

veterano o permanente. Las medidas emprendidas por el nuevo fimcionano llegaron incluso 

a chocar con 10 dispuesto por el virrey, quien se oponía a que no se respetara su autoridad, 

pues con el arribo de los dos batallones del Regimiento de Infantería de América, formado 

en Alicante, el batallón de la Corona que formó el virrey, pasó a ser el batallón 3" del 

regimiento de América sin su aprobación;. 

Al principio, la perteneocia a la milicia de Nueva España era de caracter 

estrictamente voluntario, pero a raíz del Reglamento para las milicias cubanas de 1769, el 

servicio militar se hizo obligatorio; esta orden Y sus disposiciones se hizo extensivo a toda 

Hispanoamérica. Villalba practicó el viejo sistema español de hacer padrones y sorteos, con 

la intención de incorporar a los vasallos americanos capaces para el servicio de las armas, 

dividiéndolos en cinco apartados según la ordenanza de milicias provinciales de &paña, 

que los separaba de acuenlo a sus actividades productivas y su estado civil. Los cuerpos 

milicianos se dividieron en unidades provinciales y urbanas, según su extensión o distrito 

administrativo de una ciudad o al área de servicio se formaba entonces una unidad 

denominada de esta forma debido al tipo de habitantes de sus miembros6
; las unidades de 

milicia se agrupaban en regimientos de infantena a tres batallones, con un número variable 

3 A V illaIba se le asignaron 4 mariscales de C3IJlIO, 6 coroneles, 5 leDicntes corone!cs, 10 mayores, 109 
tenimtes, 7 as istemes, 16 cadetes, 22 8 sargentos, 40 1 cabos Y 151 soldados. Se creó además en Cádi:z un 
regimiento, llamado RegtmieNo de América, para ser ~letado en México. Clri;toa L Arcber, El EjirciJo 
"" el Mé:rico BoriJóIticv 1 760-/8/ 0, F .CE, MéL, 19&3 [AIbnquenpe, 1 '177}, p. 25. 
• Al mando del Regimiemo de InfauIeria venía el COI1lIIeI MODkro de Espinosa; Cris10bal de Zayas fue 
designado para organizar las milicias de las regiooe:s de Qoedtam, San Miguel el CimJde, VaIladoüd Y San 
Luis Potosí; Juan F aaaado Palacio a la costa de Vencnrz; Y el Marqués de Rubí se quedaría en la capital. 
Gutiérrez Santos, Op.ci1., p. 407411. 
~ EsE Regimiento de América: causó más problemas de Jos que sohrioIIÓ, pues !os soldados, con el ~ 
desertaron hasta casi dejar lo sin boniIres y los oficiales pedían al rey que los <Ievol viera a España. En vista de 
tal OOlacióo, el monarca ordenó el embarco a tiems hispanas de ~ cuerpo, ~ en StI Jugar a los 
batallones de Saboya Flandes Y U1tooia. Ve1ázquez, ~.ciL, p. 111. 
• GiinJhec Kahle, El Ejército Y la Fon1WCWn de/. EstDdo en la! CoIItiemos de 10 /~ de Mé:rico, 
F.CE~ México, 1997, p. 50. (MiliJar lOId Sti1JJt!bWhorg in deJJ Axfibrgett der ~gigkeiJ Mexikos, 
BOblau-V erlag, x,0In, 1969). El artículo 1" del titulo rn. decía con rc:spcc:to a la primera clase, de la etW se 
ro: Iuta ha nonnalmcn!e: ~ La primela, de mozos soI.tcros hijos de familia Y mozos de casa abierta, que 00 

tengan o frio menestcral, ni cultiven hacieDda propia o ar:rcndada; vi!Idos sin hij os, ¡pe no tengan oficio 
lDCIIe5lelal ni cultiven bacieuda n. Gutiérrez Santos, Op.ciL, p. 412. 
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de compañías.. Por su parte, las de caballería se organizaban en escuadras, las cuales a su 

vez se dividían en compañías7
• 

Una constante en el ejército Y que explicará los primeros triunfos insurgentes, será 

la deficiente preparación de los cuerpos Y milicias, sobre todo debido a lo rudimentario de 

los adiestramientos: Villalba estableció reuniones (llamadas asambleas) por temporadas 

que variaban de rm.a semana a un mes en un lugar determinado donde se les enseñaba el 

manejo de las armas y el resto de las instrucciooes rudimentarias, conocimientos bélicos y 

disciplina militar. Con el tiempo, este tipo de adiestramiento mostró sus grandes 

deficiencias: en tan sólo 4 años de instrucción, los oficiales no comisionados para acción 

alguna perdían su vocación militar, pues adoptaban la pereza, la embriaguez, el robo y otros 

vicios que se les atribuía sobre todo a los milicianos nacidos en Nueva Españaz. 

El llamado ejército veterano o regular tenía una Of"gaIlizaciÓD similar al de las 

milicias cívicas; sólo que sus efectivos eran tropas peninsulares que llegaban a la Nueva 

España y regresaban a Europa luego de una estancia corta; contaban con 1377 plazas en la 

infanteria y 521 hombres en la caballeria; finalmente, con el tiempo, los mejores bombres 

de las milicias provinciaJes fueron absorbidas por este ejército regular, aunque sus oficiales 

y mandos fueran siempre españoles peninsu1ares9
• 

El mando natural de ambas organizaciones (el ejército permanente y las m.ilicias 

cívicas) era el virrey, aunque !as decisiones las tomaba luego de consultar a la Real 

Hacienda y al Consejo de Indias. Con la implantación del sistema de Intendencias lO en la 

Nueva España (doce en 1788), la administración militar quedaría a manos del nuevo 

funcionario o Intenden1e, quien se encargarla de lodos Jos asuntos militares relacionados 

, Las compañ:ias estaban ~ por capitán. UD lcIIifaIe Y un alfCrez como oficiales, cuatro sarga6os, 
dos cabos Y aproxi roa cbrnente 60 soldados; los bauUltmes, por- un colll3Ddame de batall6o, alguIK)S oficia1cs 
ayudantes y un número variable de ~ geoc:ra1mcme no llXDOJ de ciocü; los regiMientos constaban de 
!lIla plana mayor in!egrada por un corone1, un teniente corooel, un sargcmo mayor permanente, dos ayudulcs, 
UD capellán, un cirojana, un tambor 1IIa)'IX, un asesor y tres balalJooes o escuadras en $ti caso. 
i Archer, Op. ci1., p. 31. Velázquez DOS dice que la indi:scipIina venía de parte del lado contrario, es <lea, del 
ej &cito ve1eRDo: la di:scip I ina de eI10s dejaba nmcho !jO! desear; los delitos n::rás COImDeS de éstos CIm la 
eIIillUguez, la pérdida de los lIIlifonnes Y el juego. Estos individuos eran castigados con prisióD y los 
reincidentes eran senlrociados al trabaj o en las o Ixas públicas Y a servir en los presidios. Velazq.lez, Op.cil, p. 
133. 
• Velazqnez, Ibiddem. 
10 l..a3 intendencias fueron ociginabrcntc aplicadas en Frmcia con Luis XIV Y en EspaDa fueron i:ntroducidas 
do:ran1e la Guerra de Sucesión, pero sólo con funciones ecODÓmicas; fueron suprimidas en 1717, pero 
re:stableci das ea 1749, ya COfl fuoci.oocs gubernativas, jwIiciaks. fiscales Y militares. Es hasta 1764 cuando se 
tTasladan a La Habana e Is las de Barlovento, Y de ahí seguirán Buenos Aires en 1 TlO, Noeva España en 1786, 
Veneruela en 1 m, Perú y Chile en 1784, y Puerto Rico en 1811. La aplicaciOO de las mismas significó_ 
nueva reeslnJcttJraci del Reino Español y lenÍan iIlj=ncia en materia de Gobierno, Justicia, Ponda, Gur:rn 
y Real Patrooak>. El obj eti YO CIlI _ politi ca en n)mjo a euca:minadzI a.1 libre com::rcio. Juan J in:Iixz 
Vázq;=., GIUl1emi1ÚJ: de las Reformas lJorbónkas HasItI la PreteNMo Unión COI! Mé:rico, Facubd de 
F ilosofia Y LeIr2S, UNAM, T es.is de licenciatura eD Historia., México 1996, pp. 6-9. 
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con la Rea1 Hacienda, proporcionar haberes y víveres, pasar revistas mensuales y 

encargarse de los descuentos en los montepíos militares ll
• 

Ya desde la administración de Cruillas se hizo evidente el poro éxito que tuvo 

Villalba en el arreglo de los cuerpos milicianos, así como la división de autoridades, poc lo 

que el rey ordenó a su virrey el arreglo de las milicias, reuniendo en su persona las 

atribuciones del virrey y las del inspector general 12. Con el virrey Marqués de Croix, 

sucesor de Cruillas, se desarrolló el mayor crecimiento del ejército colonial, poi" 10 que 

aparecieron los problemas hacendarios: era necesario alojar, vestir, armar y equipar a los 

soldados; el principal problema era la creación de cuarteles. COD ta1 mira, Croa. quiso 

solucionar esta dificultad alojando a los soldados en las Prop1edades que fueron de los 

jesuitas, a raíz de su expulsiÓll de las posesiones españolas., pero ello le ocasionó ciertas 

criticas l3
. Por otra parte, se impuso la necesidad de proteger el Pacífico por las actividades 

de los ingleses, :franceses y rusos. 

Con el virrey Antonio María de Bucareli, los oovomspanos comenzaron a ser 

atraídos por el servicio de las armas, aprovechando las ventajas que reportaba el servicio, 

pues los nobles podían entrar al ejército con la condición de contar con los recursos 

suficientes para mantenerse; tenían el derecho de entrar en calidad de cadetes, con fuero 

militar y con oportunidades de ascender en el escalafón; los oficiales de los cuerpos 

milicianos fueron absorbidos por el ejército regular. Por otra parte, Y como sucedfa en 

España, los mozos, jornaleros y sirvientes sólo podían aspirar al grado de sargento. Otra de 

las medidas adoptadas durante su gobierno, fue la creación de compañías fijas para 

Acapulco, el presidio del Carmen y el puerto de San Bias. Su SllCeSOf", el conde de 

Revillagigedo, comprendió que gran parte del descontento de los criollos americanos se 

debía a que estaban excluidos de los puestos elevados y de las posiciones boooríficas; ante 

el1o, propuso un mayor intercambio entre las colonias y la metrópoli, ya que un regimiento 

americano podría atraer a los hijos de algunos importantes familias aiollas l4
• Por olra 

parte, él fue el primero que trató de organizar el funcionamiento de las defensas imperiales 

que dependían económicamente de Nueva &]laña; además, propuso el Reglamento para la 

Guarnición de La Habana, Castillos y Fuertes de su jurisdicción, Santiago de Cuba, San 

Agustín de la Florida y su anexo San Marcos de Apalachel5
• 

Años más tarde, con la llegada del virrey Marqués de Branciforte se reactivó uno de 

los mecanismos del siglo XVII: la venta de cargos. A partir de este mecanismo, los puestos 

11 IIM, p. 16. 
!l VeJázquez, Op.cil, p. 103. 
o Así, quiso dar! es en la capital el Colegio de San I1defOftSO COInl cnartcl. ldem, p. 109. 
!.; Arcber, Op.ciJ., p. 49. 
,; Velázqoez, Op.cit, p. 91-92. 
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de jefes y oficiales de la milicia tenían so precio y las elites compraban el puesto de 

acuerdo a sus recursos y posibilidades; con ello hubo un desplazamiento de los puestos 

administrativos hacia los nuevos cargos milicianos que proporcionaban privilegios sociales 

y jurisdicciones por medio del fuero 16
. Con esta medida, el interés de las élites regionales 

en akanzar puestos de la milicia se incrementó notablemente; así, ocupar los principales 

puestos y organizar sus propios regimientos les permitía afianzar su posición social y 

política dentro de la comunidad y gozar del fuero militar sin cumplir las obligaciones que la 

profesión exigía, como sucedía con los miembros del ejército regular17
. Muchos hijos de las 

mejores familias de la Nueva España solicitaban puestos de oficiales en las unidades fijas y 

en las milicianas, y así obtuvieron los grados de coronel o brigadier, y DO dudaban en 

recurrir a sobornos para lograr su objetivo: poco a poco esta práctica se convirtió en una 

costumbrel 8
. Otra práctica que facilitó lo anterior, lo representó el hecho de que, a la par de 

lo que sucedía en España, los grupos de élite en las provincias empezaron a asumir el costo 

que implicaba el mantenimiento de una milicia cívical9. 

Para finales del siglo xvm, debido a la situación española (una potencia en 

decadencia), la administrac:ión española estaba acosada por UD lado por la supremacía 

militar británica y por la otra por la dinastía francesa Por ello debió aplicar una política de 

f<; ElDamado Fuero de Guerro fue establecido en dos ordenanzas reales de 1 551 Y 1587 Y se refería al ej bciio 
de España. Ya coo. Carlos m se ha bia convertido en un sistema COO1!!ej o Y de grandes proporciOllf:S. Las 
subdivisiones más ~ eran elfuero de guerra lKiJitor (abreviado fuero militar) Y elfoero de gverro 
político; el primero se refería a los oficiales y soldados de la tropa en lucha; el otro, a los funciomrios 
Dlllitares civiles, los eqlleados de las autoridades militares, el per.;onal de los bospiia1es nn 1i tares, etc. El 
fuero nulitar se subdividía a su vez en dfwero militar privilegiado para wtidodes~, como el C'doCfPO 
de ingenieros, la utiIkria Y la milicia provine ial, Y el foero mi litar onJiIsario, que era válido para la mt5I. del 
ejército. EH algunos casos el fuero de guerra se extcndj¡¡ tanto al derecho procesal pena1 como al civil 
(denominado oom:J fuero COJql1eto); si estaba limitado al derecho penal, se le llamaba fuero crimiml A su 
vez, el fuero de gnern podía ser pasivo (un acusado podía ser interrogado sobre las demmdas o inc:ulpaciooes 
pasentada:s en SIl COOInI sólo ante el tribum1 co~ para él), o activo (para los quc:reIlmte:s que Ictim 
alguna demanda que presentar ante su tribunal CüOtra personas que poseían otro fuero. El otorgamiento del 
fuero JHlS i YO era lmiI reg1a, el activo era tm:a excepción En casos de in:terés público (como el dcliIo o 
sublewc ión contra las autoridades rea1es, el fuero perdía lota1menle 5U validez Y por tanto el acusado en 
entregado a los tribImales CODIlDeS pan. ser juzgado. Las disposiciones tI ascem.-nta les están contmidas CB 

las Ordenanzas reales de 1768, Y de acuerdo a esta recopilación, las ven1lIj as DO sólo se concedím a los 
soldados, sino taIOOién a sus esposas e hijos o a sus vindas y Imérlanos. GUnter Kahle, CIp. ciL, pp. 52-53. 
'7 Juan Ortiz Escamil1a, Gwerra y Gobienro. Los Prrehlm Y la Independe1!cia de México, Iast. Mora, Colma, 
U niv=idad Intemaciona.I Andalucía, Universidad de Sevilla, 1997, p- 57. 
11 GYn:tbcr KahI e, CIp. ciL, p. 58. 
,. Por ~lo, cuando fue necesario rmovar totalmente al batallóc de VaIladol:id, en enero de 1797, el vIrey 
Br-anciforte optó por la opción de que el a:rmamento para este cuerpo mJitar DO costan a .. Hacienda póbüca 
Y determinó que el costo seria de 44, 539 pesos pagados por los vecinos de Valladolid Pero como sólo se 
reunieron 19,5 3 9, se aceptó la propuestII de que los restaD!es, = de 25 mil pesos, serian pagados por el 
yerno del coode de Va1enciaoa y poseedor de una de las mayores furttmas de Nueva España, Diego Rul; 
resideok en Guana jnato, RuI recilrió el oombrnmiento de coronel y el mando del regimieoto de i:nfanleria, DO 

obstante DO vivir en Va11dolid y la oposición del ayummiento. Josefa Vega fuanioo, La butitw:ión Miliko el! 

Midwaain eJI ellÍl1ilrW Cuarto del Siglo XYIll, Colegio de Micboacán, Gob. Del Edo. De Mich.., Mexiro, 
1986, pp. 65-66. 
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vigilancia extrema, tanto en el plano externo, como en el plaoo interno. Por el1o, el reino 

español empezó a operar movimientos militares en las islas Santo Domingo yel Canbe20
; a 

la par, apareció el convencimiento de Jos estrategas españoles de la acción de agentes 

externos que obraban en sus jurisdicciones, por lo que desarrollaron una actitud de 

persecuciÓD a inmigrantes europeos (sobre todo franceses) en todas las posesiones 

españolas. Nueva España no fue la excepción, y la política interna de los años noventa 

estuvo penneada por el miedo a la revolución, Y esta medida se continuó hasta la revuelta 

de llidalgo21
. Naturalmente, el encargado de estas operaciones eran tanto el gobierno 

español como el ejército. 

Determinar la cantidad de miembros de la milicia a! servicio efectivo en los años 

finales del Virreinato es en algunos momentos, incierto. Veamos tres casos: Kahle, 

siguiendo las cifras dadas por Me Alister en The "Fuero Militar "in New Spain 1764-1800, 

tenemos que en 1800 los efectivos totales del ejército ascendían a 29,962 hombres, en 

donde sólo 6, l5D eran tropas regulares, el resto 11,330 de la milicia provincia!, las milicias 

urbanas 1,059, las milicias de costa 7,103 Y las milicias fronterizas eran 4,320. Poc otra 

parte, según Lucas Al amán , la fuerza militar del ejército permanente consistía en una 

compañía de alabarderos (la guardia del virrey), cuatro regimientos y un batallón de 

infantería veterana o permanente (5000 hombres), dos regimientos de dragones (de España, 

y de México, cada uno con 500 plazas), un cuerpo de artilleria (700 hombres), pequeños 

cuerpos de ingenieros y 2 compañías de infantería ligera y tres fijas que guarnecían los 

puertos de la isla del Carmen, San Bias y AcapuJco; y finalmente, 4 regimientos de 

infantería (Corona, Nueva España, México y Puebla)22. Empero, Arcber anota que el total 

de tropas acantonadas en Córdoba, Orizaba, Perote y Jalapa eran para agosto de 1806 eran 

11,013, de donde 9,796 eran de infantería y 1,217 de caballeria23. 

10 Arcber, Op.cti., p. 55. 
21 Antooio Ibana, "Conspiración, Desobediencia Social Y Marginalidad en la N lleVa Espaiia: la A veutDn de 
Juan de la Vara", CIl HisUnio Merictuw, Vol. XLVII, IUL-SEP 1997, Nírm. 1, 185, Los &jos FONiru, 
Colmex, pp. 12-14. 
!2 A1amán estaba cerca de las cifras reales; él dice qae la fuerza total del ejército regular no sobrepasaba de 6 
mil boomres; pero es lógico suponer que según sus cifras, debieron oscilar entre los 7 Y kIs 8 mil, pues por los 
lIIÍIIHos que ofrece, al menos suman 6700 mil; a eüos debenDs agregar que cada regirniemo de i.nfank:ria poi" 

lo regular estaba CODStittrido por aproximadamente 500 hombres. Ello oos da 8700 sin COIDr las guardias de 
los puertos Y los ha 1allones ti geros. AIamin, Op. cit., T ODIO 1, p_ 57, Y V td DOt:!I 2, capítulo ll; K2hk:, Op. cit, p. 
47. PaJa Za-.ala, la tropa veterana tenía una cantidad de 7,0&3 plazas Y 1 &, 884 de milicias provinciúes. 
Lorenzo de Zavala, Eruayo Hislórico de las R~ de Mégico, deWe 1808 Juma 18M, en, Obro, 
POITÚa, México, 1969, p. Z7 _ Por otra parte, Ortíz Escarnilb afirma; " _ resulta dificil imaginar que las fuerzas 
efectivas de la Nueva España sumaran más de 27 ()()() demcntos, cuando el ejército pcnn:anenIe se co~ 
de ap=;s 8257 más mms cuantos regimientos provinciak:s en servicioD

• Ortíz, Op.ciL, p. 60. 
Z3 Archa, Op.ciL, a:péndice 1, pp_ 381·382 Como vemos, aunque las cifras DO son tan ~ sí hay WI3 

diferencia 
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Un elemento a destacar en la organización del ejército, es sin duda su composición 

social: con Martín de Mayorga, en plena guerra contra Inglaterra, Nueva España contaba 

con un ejército miliciano de 7,892 hombres, de los cuales, integrados en cuerpos de 

infanteria y caballería, la mayor parte eran individuos pardos, mestizos con diversas 

mezclas de blanco, indio y negro14. Este carácta mostró al tiempo del PIan de Iguala y años 

sucesivos un rasgo dlstintivo de ascenso social: el ejército significó uno de los pocos 

reductos para escalar posiciones sociales, así como fue de las pocas instituciones en admitir 

la convivencia entre las diversas capas raciales. 

Sólo en los años primeros del siglo XIX, la cantidad de soldados se convirtió en una 

dificultad por su proporción con respecto al resto de los habitantes de la Nueva España, 

sobre todo con respecto a los propios españoles peninsulares. Para los años anteriores a la 

revuelta de Hidalgo, el cálculo estimado de españoles era de aproximadamente no más de 

15 mil hombres, de los cuales, estima Romero Flores, la mitad eran soldados del ejército 

regu 1 af-S. Empero, si se smnara el total de miembros del ejército regular y las milicias 

provinciales, los nacidos en Nueva España representaban el94~o para 180426
• 

Pero la cantidad de miembros, que representaba una erogación importante para el 

estado españo¡27, no significaba necesariamente que todos estuvieran en pie de guerra 

(como sucedió en España en la guerra contra la Convención, 1793-1795) y al mismo 

tiempo, una eficacia a la hora de actuar. El VIrrey Venegas descubrió que a la Capital sólo 

la defendían unas cuantas fuerzas simbólicas, y no podía saber con seguridad hasta qué 

grado el descontento provinciano en la revuelta de Hidalgo babia contagiado a sus tropas2l. 

A ello debemos agregar que el ejército profesional contaba con una carencia evidente: sus 

oficiales más experimentados habían envejecido. pOJ' esta razón tanto el virrey Venegas 

como posteriormente Calleja tuvieron que recurrir a los nuevos oficiales que se fogueaban 

2-4 Ve1ázquez, Op.cit, p. 125. 
25 Romeo Flores CabaIIcro, La Co~ eJI la h,depe1fdencia: Los espaiioies eJI la vida poJiJica. 
socilJl y ero1lÓm iro de Mi:rico (1708-/810), Colmex, México, 1969, p. 22. Al decir que de Jos nacidos en 
Europa no babía más de 15 mil españoles m 1810, este ruttt rechaza las estimaciones de H IIJIboIdl (paR 
quien había 75 mil españoles), pp. 15-24. El propio Alamán, para el alIo de 1808, afirmó que había 70 mil 
espaiiolcs en toda la NueVll España, qWenes ~ _ ocupaban casi kIdos los principales ~ en la 
adm:i:nistnci6n 111 iglesia, fa magistratl!l'a y el ej6rcito _.". Locas A1amán, Op. cit, Tomo 1, Editorial 1m, 
México, 1986, p. 15. 
20 Así, el Regi:mlento de la Nueva España se compooia de 95.6% de soldados mexicmos. Christon 1. An:ber, 
1'0 Serve !he King: Military RecmitInem in l.ate Colonial México", citado en, TlIJD!hy E. AnDa, La Calda 
del Gobienro &paiioJ en la Ciudad de México, Sea-etaria de la Defema Nacional, B iblioieca del 0ficizJ. 
mexicano, México, 1995, p. 86. 
27 Según Zavala, la IImIllIeDción de la tropa absorlJía amWmente una cantidad de un milJÓft ocbociemos mil 
pesos; 200 mil por el fuerte de San Carlos de Perole y 2 miUones poi' gastos de fortificación Y otros 
imprevistos. Za vala, Op. ciJ., p. 28. 
21 AnDa, Op.cit, p. 86. 
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con la propia guerra29
; no es de extraiiar, que algunos de estos jóvenes Ileganm con el 

tiempo al rango de gmera1es y desempeñaran un papel activo en el México Independiente. 

La cantidad de tropas y su efectividad se verían en el comienzo de las hostilidades, 

cuando los tome la revuelta desprevenidos y sin organización. Una vez pasado el primer 

momento de crisis, el ejéccito mostraría su valía en poco tiempo, pues es importante señalar 

que en el ámbito estrictamente militar, las tropas virreinales lograron derrotar a la 

insurgencia». 

En el ámbito social, los oficiales eran un grupo variado que reflejaba las 

diversidades regionales, económicas y hasta raciales; había una gran difaencia entre los 

oficiales de carrera (españoles peninsulares en su mayoría) y los oficiales provinciales 

(españoles criollos y peninsulares): los primeros centraban sus preocupaciones en salarios, 

promociones y condiciones de servicios; en el extremo opuesto, los segundos usaban al 

ejército como vía de obtener poder y prestigio]1. Esto último seria una tónica constante 

durante los años posteriores a 1815, cuando la insurgencia fue derrotada militannente. 

Al llegar el momento de la guerra de Independencia, el ejército consiguió ganar W1 

elevado prestigio como defensor potencial (no siempre real) del virreinato durante las 

constantes amenazas de guerra o invasión. Pero, a la par, las facilidades legales que se le 

fueron otorgando para hacec de éste un cuerpo privilegiado lo llevaron a diferenciarse del 

resto de la sociedad, la no militarizada; ya partir de la suma de ambos factores se acrecentó 

su ~. La independencia del ejército de las autoridades civiles se hizo cada vez ma)'Of" 

y la posesión de privilegios especiales y facuhades aumentó la actitud y conciencia de 

superioridad social con respecto al resto de los residentes. Pero ello no quiere decir que a la 

par se haya fomentado la calidad moral ni su sentido de responsabilidad; las clases altas y 

los oficiales sólo concebían al ejército como una oporllmidad para imponer sus imereses 

particulares. La victoria en el terreno de las armas los llevó a mirar más allá de su papel 

histórico con tal de hacer evidente su triunfo: una alianza casi natural con los grupos 

privilegiados, unas veces provincianos, unas veces citadinos; pero al fin Y al cabo 

familiares (debido a los diversos lazos consanguíneos). 

2!> Brian Harmctt, lWices de la Jrmu-ge=ia en Mirico. Hü/oria Regional, /750-1824, F.CR, Mex., 1990, PP-
35·J6. 
'" fbú/, p. 20 l. Por supuesto, no cIebem:l5 olvidar que de Jos pocos focos de resistencia, aIguoos bonDres que 
DO fueron vencidos o iOOnJtados alcam:aron el primer plano en la vi da del Mérico lndependienIe, como 
Guadalope VICtoria Y Yiceme Guerrero; pero en anDos casos fueron circuoscritos a ciertos ámbitos mJy 
loca 1 izados 
JI Arcber, Op.riL, p. 243. 
32 Los criollos Y mestizos que fueron iIlgresando al ej &cito en los últirD>s años del periodo colonial fucroo 
acostumbriodose a gozar de una libertad de acción nada convenieme a Jos intereses españoles, pues mientras 
más se robustccia al ejérc ito, más se alejaba el o bj do para el cual fue creado (defender Jos imereses de la 
Corona EspaioIa en América). Velázqoez, Op.ciJ, p. 159. 
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Esta alianza aunada a la caída de la autoridad significó que los soldados buscaran 

nuevas miras en su porvenir, dejando a segundo plano los viejos priocipios moraJes, para 

dar comienzo a la fonnación de una autóooma e irresponsable que actuará por sí DÚsma en 

contra de su propia matriz (con el Plan de Iguala). De esta forma, el ejército se involucrará 

en la vida política del país, para poda" llenar el vacío de autoridad33
. 

2.3. El Levantamiento de Hidalgo 
La revuelta de Hidalgo apareció hasta el otoño de 1810, pero no en la capital del 

Virreinato, sino en el Bajío, comandado por el cura de Dolores. De acuerdo a sus 

proclamas, los insurgentes pretendían guanla:r el poder al rey Fernando vn, impedir el 

establecimiento de un gobierno dependiente de Napoleón Bonaparte y salvar la religión 

ca1Ólica34
; pero Jos objetivos centrales eran otros: Hidalgo fue lo suficientemente prudente 

ante sus seguidores como para esconder el propósito fundamental de H ••• proclamar la 

independencia y libertad de la Nat:ión...35. Entre septiembre y octubre de 1810, Hidalgo y su 

ejército tomaron Celaya, Guanajuato, Valladolid, Toluca y Cuajimalpa, estando a las 

puertas de la ciudad de México; pero a pesar de los consejos de sus generales, el caudillo 

decidió emprender el camino a Queretaro. 

Por su parte, el virrey Venegas tenía motivos para mostrar preocupación, pues la 

cantidad de novohispanos en el ejército era suficiente para sembrar dudas en tomo a su 

lealtad; no podía ser de otra fonna, si pensamos que los CDerpos milicianos obedecían a sus 

patrocinadores regionales o los particulares; DO tenía la certeza si en esta revuelta estaban 

inmiscuidos algunos novohispanos poderosos. Pero la realidad fue que, si bien es cierto que 

hubo criollos que respondieron al llamado de Hidalgo, su proporción con respecto a los que 

no lo hicieron fue abisma]36. Desde septiembre Venegas ordenó al brigadier Félix María 

Calleja (quien se encontraba en San Luis PotosI) marchar a perseguir a las tropas de los 

insurgentes, al tiempo que disponía a su vez en México que tropas al mando de Manuel 

Flon, Conde de la Cadena, a1canza.¡an a Calleja en Querétaro. 

TI GünIba K.ahle, Op. ciJ., P. 59. 
" Juan Ortfz Esrnmi Da , Op. cit., Inst. Mora, CoImex, Universidad IntemaciomI Andaluc ía, U nivcrsidad de 
Sevilla, 1997, pp. 31-32.. 
lS Hidalgo le reveló allnteDd.ente de VaIbdolid Riaño sus in1enciones reaJes, agre~ qoe los europeos en.n 
un obstáculo para tal ~ poc \o qoe tenia que lDmarlos como prisiooeros.. "De Jlida!go a Juan Antonio 
Riaño, Hacienda de Burras, 28 de sept:ieDim: de 1810", citado en, Ernesto Lemoine, ÚJ República Federal 
M eIÍClllti1, Gestióll Y NacistientD, Vol IV, kImJ 2. México, 1974, p. 36. 
36 La reacciém inmediata de la ciudad de México ame el 1evantamiento fue la coofmión y el terror, las clases 
altas la coociIieron com:l nna revuelta i:ndígma, a la que babian temido desde largo tic:n1x>. Incluso, nno de 
los sobreviviemcs del golpe de 1808, 111m Frucisco de .Azcarate, escnbió desde su celda nn mmifies10 
cond=mdo la revuelta. Timotby AmIa, Op.cit., p. &5. 
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Las autoridades virreina1es apostaron desde el inicio por la guerra; jamás intentaron 

buscar otra opción que no fuera el exterminio del enemigo interno, y es por ello que el peso 

fund.ament.a] sobre el que se apoye la sociedad Y su gobierno de aquí en adelante sea el 

ej ército. Algunos escritores han señalado que en 1810 la institución castrense distaba de ser 

una corporación con verdaderas características profesionales, pues aunque había unidades 

del ejército regular en las diversas intendencias de la Nueva España, no se había 

consolidado Wl proyecto militar, y por ello los contemporáneos fueron incapaces de prever 

una posible insurrección y de reprimirla en cuando ésta se presenlÓ
37

. Cuando comenzó la 

rebelión de Hidalgo, las unidades mostraron que distaba mucho la cantidad de tropas en el 

papel y las efectivas para el combate. Pero este error se corrigió con el transcurrir de la 

misma, por la habilidad de Jos dos virreyes que afrontaron el problema, Venegas Y Calleja 

Esta emnienda se debió a una p1aneación tanto en la guerra misma, corno en los posibles 

apoyos de Hidalgo. Ante una amenaza armada, fuera de control y efectuada por las clases 

bajas, el régimen colonial consiguió que los españoles penínsulares, la élite y la mayoria de 

Jos españoles criollos se wrificaran en repudiar esta opción. Pero el triunfo militar pagó 

como precio el que los oficiales jóvenes que ascendieron por méritos en campaña no 

siempre respetaran los preceptos éticos de la corporación. 

Si bien es cierto que la insurrección tomó a las autoridades virreinales 

desprevenidas, desde los primeros días éstas diseñaron imnediatamente una estrategia 

militar para luchar contra los insurgentes; ello DO eximió que en esta primera etapa (1a etapa 

de Hidalgo). hubiera una crisis de mandos y de organización, fruto de un largo periodo de 

evidente estaocanllento, el cual comenzó a hacer crisis incluso desde principios del siglo 

XIX. Como ciertos oficiales en el Bajío habían tomado parte en la revolución de Hidalgo, 

el virrey considero urgente situar en Querétaro una fuerza importante, haciendo salir a la 

guarnición de la capital al mando de Manuel de Flon; este oficial marchó en septiembre 26 

con el regimiento de infantería de linea de la Corona (2 batallones y 4 cañones). 

Posteriormente se agregaron lID.3 columna de granaderos (2 batallones al mando de José 

JalóoYS. 

Luego de descubrir que con la salida de estas tropas la Capital era sólo defendida 

por unas cuantas tropas simbó~ el virrey hizo traer regimientos provinciales de 

infanterla de Puebla Y de tres Villas. Posteriormente se avocó a crear otra milicia en 

octubre del año de 1810 para defender la ciudad; se organizaron los llamados batallones de 

ciudadanos (los llamados Batallones Patrióticos Distinguidos de Fernando VII), 

" Juan Ortíz F!5Q!TI1l1a Op.dJ, capítuJo Il, pp. 51-78. 
JO Además, mm:Jó armar a sos brigadas I los coTIRiWlarúes de San Luis Potos.í Y Guadabj ara; a Mannel 
M erina, iIBelIIbie de VaIladoIid, Y a Diego Garcia Conde I ponerse al frente de su regimiento. A \amín, 
Op.ci1, Tomo 1, pp. 24&-249. 
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compuestos por la élite criolla y los peninsulares que DO formaran parte de otra milicia y 

que pudier.m pagar sus unifonnes. Por otra parte, se sospechó abiertamente de algunos 

ciudadanos (tanto criollos como peninsulares) de estar posiblemente vincu1ados y se les 

fonnaron expedientes. 

Pero la reacción más importante la representó la campaña de propaganda que las 

autoridades realistas iniciaron. El caso más significativo es el de la Ciudad de México: 

como éstas cootrolaban las imprentas, el papel Y los púlpitos. lograron que la gran masa de 

la población de la Ciudad de México sintiera a Hidalgo y su revolución como algo atroz: la 

ciudad fue bombardeada con folletos que apelaban al sentimiento en defensa del rey, la 

religión y el orden. Se excomulgó a Hidalgo, se publicaron exhortaciones contra Jos 

insurgentes por parte de los diputados a Cortes., hubo llamados a los cultos a la virgen de 

Guadalupe y la de los Remedios, junto con innmnerables proclamas de condenas tanto del 

gobiem.J como de los religiosos. Ello fue tan efectivo que, al estar tropas de Hidalgo en 

Tlalpan, San Angel y Coyoacán, la rebelión en la capital yen los alrededores que tanto 

esperaba el caudillo, no se produjo: ello le impidió tomar la capital de virreinato39
. 

Por otra parte, Venegas creó al llamado EjérciJo del Centro nombrando al brigadier 

Félix Maria Calleja como su jefe al mando (para convertirlo en el oficial de campo realista 

de más elevado rango) y a Manuel de Flon, conde de la Cadena como su segundo (que se 

encontraba en Puebla desempeñando la función de Intmdente, y que posteriormente murió 

en la batalla del Puente de Calderón). Calleja utilizó las relaciones que babia establecido en 

San Luis Potosí para poner un ejército eficaz y convocar a las milicias locales cuando las 

necesitaba La apuesta de Calleja era iocoJporar a la poblaciÓII civil en este proceso de 

defensa de sus pueblos y rancherías, así como de ataque: empezó pagando buenos salarios, 

e incorporando a notables de los pueblos, dueños y administradores de haciendas, 

arreOOatarios, vaqueros, pastores, labradores, sirvientes, mozos, etc.40 Por su parte, Venegas 

utilizó la tradición de encomendar a decididos realista como cabezas de las milicias; ello 

nos explica la visión del virrey al encargar a los miembros del ejército regular o veterano la 

dirección de las milicias locales, que a la. postre leptesentó el factor decisivo para repeler a 

la insurgencia. 

Los jefes militares er.m los encargados de miliJarizar a la sociedad a partir de la 

formación de las milicias locales o provinciales. Al entrar las tropas realistas, procedían a 

organizarlas a partir del convencimiento de Jos pobladores, los cuales aportarian una 

39 Hamil afinna que: ~ _. En esas áreas de mDima infiucuci:I realista, Iu clases ha jas observaron con 

repulsióo timítrofc en el pánico el avance de los insnrgemes, COIID si fuera¡¡ una ola de bárbaros que vinieran 
de más allá de la frooIera cbichimeca". Hugh M. Hamill Jr~ 1ñe Hidolgo RevoU: PrelwJe /o Maictut 
/ndependence, U niversity of Florida Press, Gamesville, florida, 1966, p. 176 
• Ortíz Escami na, Op-cü, p_ 66. 
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cantidad de milicianos bajo auspicio de un haceodado o del ayuntamiento local y en 

algunos casos la condición era que los pobladores en armas no salieran de so poblado_ Este 

proceso generó que las autoridades locales (especialmente los subdelegados) asumieran el 

rol de comandantes militares y de autoridades judiciales y con eUo, obtuvieran un gran 

poder que pudieran utilizar en beneficio propio41
_ 

Una vez que Hida1go se acercaba a la capitaJ (octubre de 1810), el Virrey determinó 

que el coronel Torcuato TrujiUo debía hacerle fren1e para evitar el ataque a la capital, al 

tiempo que Calleja y el Ejbrito del Centro avanzaran desde San Luis Potosí a México_ Así, 

Trujillo, con una fuerza de entre 1,300 y 2,500 hombres se apostaron en lID paso de 

montañas (llamado Monte de las Cruces) donde boraron fuego el 30 de octubre al paso de 

los insurgentes. 

El resultado fue desastroso para ambos bandos: Trujillo regresó de la tremenda 

lucha con 200 hombres, sin artillería. con cerca de 2000 bajas y se estableció en 

Chapultepec para no ser visto por los moradores de la ciudad y 00 cundir el pánico42
; por 

los insm-gentes Diego García Conde, quien había sido preso por la fuerzas de Hidalgo cerca 

de Acámbaro en octubre 7, estimó en 40 mil las bajas de entre muertos, heridos y 

desertores_ Las filas indígenas quedaron diezmadas, y la revuetta perdió gran parte de 

atractivo para ellos luego de Monte de las Cruces 43_ Una nueva batalla entre los ejércitos 

realista e insurgente, aconteció en San Jerónimo Acu1co; en este sitio las tropas de Calleja 

propinaron una senda derrota a las huestes de Hidalgo en los primeros días de noviembre_ 

Pero la campaña contra los insurgentes no se limitó a lo anterior, ni éstos últimos se 

limitaron a la ciudad de México, sino a las principales capitales de las intendencias donde 

había comandantes geoerales: Guadalajara, Veracruz, Valladolid, Oaxaca, Zacatecas, San 

Luis Potosí, Puebla Y Gnanajuato; pero además a Sonora. Durango y Mérida Finalmente, 

había brigadas de milicianos insurgentes en Tabasco y Acapulco_ 

El descalabro sufrido por los insurgentes los llevó a tomar caminos distintos: 

Hidalgo se dirigió a Valladolid y Allende lo hizo a Gnanajuato_ De ahí en adelante, el 

movimiento de Hidalgo sólo logró tomar una ciudad importante: Guadalajara (noviembre 

11), gracias a las acciones del cuerpo de tropas organizado y mandado por José Antonio 

Torres; tras esta acción, la insurrección se extendió a Tepic y San Bias. Para diciembre, los 

realistas habían recuperado las ciudades de Gu.anaju.ato (donde Alleude babia sucumbido 

" /bid, pp_ 82-&3_ 
42 Ya desde la batalla de Mome de las Cruces aparecerá el futuro héroe de la U_Nmaj/v¡ del proceso 
independentista pues en la parte oficial de T orcnato TrujiDo fechado en C'h<qKl!trpr#: el 6 de lIOVienDre de 
181 O se afimJa: "El teniente D _ A gustin de lturbide, que estubo a mis ordeoes ~lió COIl tino Y honor 
quanto le preriDe, 00 separándose de mi inmcdiacioo en kIda la retinda __ • Gacela E.ztraoniinarit del 
Gobierno de México, jueves 8 de noviembre de 181 0, ~ 130, pp_ 927-928_ 
<3 Alamán, Op-cü, Tomo 1, Apén¡tice, doc_ mm 19, pp_ 375-391. 
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ante Calleja) y Valladolid; pero la derrota fundamental ocwrió en enero 17 de 1811, cuando 

los brigadieres Calleja y José de la Cruz derrotaron a las huestes de Hidalgo en Puente de 

Calderón, a 60 km. de Guadalajara. Estos últimos se vieron obligados a huir al Norte, 

donde Mariano Jiménez había creado un núcleo importante en Nuevo León, Texas y Nuevo 

Santander. El final del movimiento del cura Hidalgo ocurrió en las Norias de Baján e! día 

21 de enero, cuando el teniente coronel Ignacio Elizondo les tendió una ernboscada44
• 

Luego de la derrota de Hidalgo, las fuerzas del virrey se repartieron en la zona de 

Tierra Caliente, sobre todo con la constitución de la llamada Junta de Zitácuaro y con la 

aparición de MareIas. 

Es en este momento cuando los primeros batallooes emopeos arribaron a Nueva 

España y con ellos, Vicente Fi1iso1a Martínez. 

2.4. El Regimiento de Infantería del Tiro Fijo de México 
El batallón de infantería de México era uno de Jos cuerpos de los creados en 1762 y 

que durante la guerra de Independencia tuvo acción en diversas zonas de la Intendencia de 

México. Una de sus características, en cuanto a su desempeño, 10 era el hecho de ser 

repartido en diversos bloques, compañías volantes o cohmmas, ya sea como sección de 

cazadores, granaderos, lanzadores, caballería, o tiro fijo. 

Por ello es que, durante la época más álgida de la guerra (1811-1815) veremos a 

este regimiento combatiendo en diversas zonas de México y aún del Norte y Sur. Además, 

sirvió como refuerzo en diversas campañas militares o acciones logísticas para operaciones 

específicas de tama o asalto de fortificaciones insurgentes. E1 roerpo de Infantería de 

México entró inmediatamente en acción en e! propio año de 1810 cuando fue agrupado 

como parte de! Ejército del Centro, de acuerdo a las órdenes dadas por el virrey Francisco 

Xavier Venegas ante el avance de Hidalgo hacia la ciudad de México4S
• Durante e! año 

1811 10 veremos en diversas secciones en la Intendencia de México atendiendo a las 

diversas insurrecciones ocurridas tanto en e! centro como en el sur del Virreinato. 

Por razones que inferimos (aunque desconocemos, ciertamente), el subteniente 

Vicente Filisola, que llegó a Nueva España con el primer contingente del Batallón 

.. ErnesIo de b Torn: Vúlar, Lo. [~Me:ticaJlil., TOOIO 1, Fondo de Cultma F.coo6rIKa, Secretaria 
de Educación Pública (SEPI8O), México, 1982, pp. 110-127. 
os En el Suplemcmo a la Gaceta del Gobierno de México de febrero de 1812, cuando se eulmao los sujetos 
promovidos a lSCe'IISO poc sus méritos en guerra, se poedcD 'oa a militares de Jos siguientes CUClpOS, los 
cuaJes formaban el llamado Ejército del Cemro: Brigadas de Milicias, Regimimtn de Dr-agooe:s Provinciab, 
DIagones del Priocipe, Provinciales de la Reyna, Co!qlañia vobme del Nuevo 8mander, Batalló!! ~ de 
México, Vohmtuios de Quernaro, Granaderos PrornJciak:s de ToJuca, Tres Villas, Puebla, Tlaxcala, 
Guan.axua1o, Celaya, Máico, Oaxaca, Valladolid, QueréWo, de.. Ga=to del Gobierno de México, 
SupIemcmo a la Gaceta, Domingo 9 de Feb«ro de 1812, N" 181, pp. 143-145. 
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Americano, fue insertado en el Regimiento de los coJoradoifJ de Infantería del Tiro Fijo de 

México e inmediatamente entró en acción al asistir al ataque de Santiago Tianquisteoco y 

posterionnente al monte de las Cruces, cuando enfrentó a una partida volante de enemigos 

que intentaban int.erceptar un convoy procedente de la Capital. Con este regimiento vio 

acción al llegar en los primeros días de ooviembre de 1811 Y no lo abandonaría sino hasta 

la proclamación del Plan de Iguala en 1821. 

A partir de 1811 veremos cómo Filisola asciende poco a poco en la escala militar, 

sus superiores siempre lo tienen en un buen concepto por sus conocimientos, sus acciones 

de valor y su importancia en las comisiones que se le asignan. 

Filisola es un caso interesante, pues fue insertado en el Regimiento de Infantería del 

Tiro Fijo de México, siendo el único de los oficiales y soldados que viene de la Expedición 

de la primera sección del 10 Americano llegada en noviembre de 1811 47
• Lo que debió 

haber sucedido es que al arribar en los primeros días de noviembre de 1811, a dichos 

contingentes se habría pedido a los recién llegados quiénes estaban en disposición de entrar 

en acción inmediatamente; unos fueron a la futendencia de Puebla (Ordoñez, Conti, 

Mondui, etc.) Y otros a Santiago Tianquistenco. Hasta ahora no hemos podido encontrar el 

registro de otro individuo que viniese con las tropas expedicionarias e ingresara al batallón 

de Infantería de México. Por la zona y la necesidad de enfrentar guerrilleros, quizá se 

requería con urgencia de lID individuo que hubiese probado habilidad en la conducción de 

guerrillas o pequeñas secciones volantes y al ver la boja de servicios, sus superiores no 

hayan dudado en asignarlo en un batallón aparte del resto de los recién llegados'". 

El año de 1812 representó para el entonces subteniente FiIisoIa un año de intensa 

actividad, pues su primera misión al comando de guenillas le significó sus primeros 

triunfos y sus rápidos ascensos; con el tiempo, fue tomado en cuenta para futuras 

promociones debido sobre todo a la recomendación que de él harán sus respectivos 

superiores 49. En el mes de enero, el destacamento del regimiento del tiro fijo de México 

.. AJamán dice que era el mote para referiJse I este regIm:icmo, por usar UIII ndt:a roja sobre la casaca 
blanca; así, los de N neva EspaDa eran llamados /os W!Tda Y los de Puebla, los 1ffOratios. AIamán, O¡uiL, 
Tomo 1, nota 58, p. 57. . 
<1 ARS.D.N~ Ctmeeladns, fup. Filisola, Tom> 1, XlIIWI-J4, foj.a 16. 
41 A.G.N., J.G., Tomo 6, "Hojas de Servido de Jefes Y oficiak:s de los RegimimIos de Infantaia de México, 
Puebla", Afio de 1812. Afortuaadamente pan; ooestro p=;omje (pemando en llIl futuro =no) DO se quedó 
en ello Am:ricaeo, pues sus futmos detnctores bOOier.m encontrado om D1lC\'a veta para SIIS posibles 
ataques: Alamán nos dice, refiriéndose ~ ]u batallas de Adopm en el oto6o de 1812 que "rodas estas 
correrias eran S&llgrientas y especialmente los soldados del batallón americmo, que en todas par1cs dejaban 
mala reputacioo, cometiendo todo géoero de excesos en los pueblos de la SCJnDÍa del Carbóae

. Alamán, 
Op. ciJ. , Tomo m, p.. 100. 
49 De acuerdo a la Gaceta de México, aparece la contiJmaciia de la lista de los oficiaJes que iDD sido 
promovidos pan UI:I ascenso; en esta lista podemos ver: ~ ... A D. JosefB.arranchma, Subteniente agregado al 
regimiento de iIlf.mteria fixo de esta capital, el ~ de teniente de ganaderos del propio coapo. A. D. 
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fue asignado a la protección del camino de Toluca: el objetivo era DO interrumpir tanto las 

comunicaciones y el comercio con la capital 

Pero los primeros meses del año de 1812 DO son importantes por la defensa de 

Toluca por parte de los realistas, sino por dos eventos centrales: la derrota que han sufrido 

Jos insurgentes de la Junta de Zitácuaro ye! cerco a Morelos en CuautIa En ambos eventos 

podemos contar la presencia del recién llegado subteniente Filisola. 

Una de las tragedias que experimentó la Junta de Zitácuaro, erigida bajo la 

inspiración de las propuestas del ay¡.mtamiento de 1808 y en los recientes ejemplos de la 

penímula y Sudamérica, fue la constante desmrión de sus principales representantes 

(Rayón, Liceaga, Verduzco), pues por largo tiempo fue lID problema hacerse oi>edec.el". 

Antes que Hida1go avanzara en su huida hacia el norte, su ejército designó la 

formación de una Junta, en la que Ignacio López Rayón firngiria como su cabeza Luego de 

la emboscada en Monclova, en unos cuantos días Rayón reocganiza al ejército insurgente 

hasta tomar Zacatecas y posteriormente avanza hacia la villa de Zitácuaro. Las tropas de! 

virrey, que al principio creyeron haber derrotado a la insurgencia, emprendieron una gran 

campaña al mando de! general Miguel Emparán (organizada en Toluca) hacia las 

fortificaciones de Zitácuaro. Luego de tres asaltos seguidos en los primeros días de junio de 

1811, la villa DO pudo ser tomada. A partir de este momento, se organiza la Supremll Juma 

Nacional Americana. Para agosto de 1811 por intereses personales no se dio un 

entendimiento en lo político; lodo esto estuvo acompañado de la derrota militar. Luego de 

haber descubierto un plan para secuestrario, el virrey Venegas encomendó rma nueva 

expedición militar, ahora al mando dcl Calleja, quien en una pocas horas tomó Zitácuro el 

1° de enero de 1812. Los tres jefes de la junta (Rayón, Liceaga, Verdusco) escaparon a un 

real de minas denominado Sultepec. En este lugar, se dispuso la división en vocales de la 

dirección colegiada, quedándose la 4" vocalía en manos de Morelos. A pesar de que se trató 

de guardar las apariencias, ya existían en el seno de la Junta grandes diferencias y motivos, 

particularmente de Rayón, con Liceaga y Verduzco. Este proceso durante todo el año de 

1812 les trajo lID eoonne desprestigio e hizo abatir el movimiento en las zonas de México Y 

Micboacán. El destino de los miembros de la Junta de Zitácuaro fue Sullepec y 

posteflOn:rtellte T1achalpa y Amatepec. 

MoreJos llevaba una vida sedentaria en su curato de Carácuaro hasta enterarse que 

su maestro Hidalgo ha tomado Guanajuato; su vida da un giro completo, pues aJ dirigirse 

Hidalgo a Valladolid corrió a entrevistarse con él en lndaparapeo. Es a partir de este 

Vicente F ilisoiJ., subteniente agregado al misrm, el de teniente de cazadores _ W GacetIl del Gobienro de 
Mbiro, jueves 13 de febrero de 1812, lOmo IIl, NIím 183, p_ 168.. la fecha exada del oomIxamicnm es 6 de 
febrero de 1812, eq.leo que ~ durante 1 año, 4 meses y 2 días. AR.s.D.N., Depto. de Cancelados., 
Expedieme del GJal F ilisola, 1-34, lomo 1, fol a 16. 
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momento cuando comienza su vida como insurgente, con el grado de comandante general 

del Sur y sus instrucciones de gobierno para la campaña de Acapulco; partiendo de cero, 

regresa a Carácnaro y abre sus campañas con un reducidísimo grupo reclutado de entre 

servidores y peones. La rebelión de Morelos se cimDlscribe sólo al Sur (cosa contraria al 

iniciado por Hidalgo), tocando las 5 intendencias de Michoacán, México, Puebla, Vaacruz 

y Oaxaca. Su primern misión era tomar el puerto de Acapulco, pero, al estar bien 

defendido, decidJó emprender el camino de la sierra: se apoderó de llilpancingo, Tixtla, 

Chilapa y Tlapa en la primera mitad de lSll, sobre todo por la buena actuación de los 

hombres de Hermenegildo Galeana; posteriormente, para diciembre del propio año de IS11 

decidió unir sus fuerzas con las de Ignacio Rayón para tomar ciudades, avanzando poi" el 

noreste (casi con dir=ión a Puebla), fue hacia el Balsas, bordeó los volcanes por Cuaut1a, 

luego a Cuemavaca; al enterarse que Zitácuaro ha sido tomado por Callfja, dio la vuelta y 

su oficial Galeana toma Tenancingo. Retoma la ruta de oriente; para enero y febrero de 

lSI2 se decide acuartelar en Cuautla para esperar al enemigo. Cuautla era concebido por 

Morelos como un lugar fácil de defender, por 10 que ordena meter a este sitio todos los 

comestibles posibles; Calleja prepara un gran asalto, pero en su intento de tomar el castillo 

de San Diego, sufre la pérdida de nwnerosos soldados. Calleja establece UD cerco para 

evitar una escapada, el cuaJ finalmente no funcionó, pues Morelos rompió el cerco el 2 de 

mayo, saliendo a escondidas de Ca11ejaso. 

Al tiempo que el virrey concentraba la mayoría de sus fuerzas para el sitio de 

Cuautla, en el resto de las regiones las tropas a su servicio estuvieron limitándose a la 

defensa; sólo tuvo como cuidado proteger la ciudad de Toluca y su valle, ya que las 

partidas de Rayón, del Cura Correa, Y de Epitacio Sánchez, tenían fortificadas varias 

poblaciones; era imperioso atacarlos, pues cortaban la correspondencia de México y 

amenazaban continuamente a aquella población.. Primero puso el virrey en el mando del 

Regimiento de Tres Villas a Joaquín de Castillo y Bustamante (nombrado coronel de 

infantería ex-profeso) que contaba con cerca de 450 plazas; posterionnente 10 apoyó con 

igual cantidad del Fijo de México, tres escuadrones del batallón de San Carlos y \DlO de los 

lanceros de San Luis Potosí51
; así, las acciones del año de 1812 se eoc.aminaron (al menos 

en esta zona) a limpiar al valle de Toluca de los insurgentes, quienes se encontraban sobre 

todo en los pueblos y villas de Sultepec, Tlacotepec, Metepec, Tenango y LeIma. Pero ello 

00 seria f"acil, y la estrategia empleada para tal caso lo representaron las continuas partidas 

50 Lemoine, Op. Cit, pp. 196-209; ¡dan, More/os, su yithl RevohH:ianaria a TraJ.'és de SKS EscriJDs Y de Otros 
Testimonios de la Época, UNAM, Publicaciones de la Cooroinación de Humanidades, México, 1965, 
"Estudio Preelimaar", pp. 41-80; Vtrginia Gnedea, En BfUCil de IUI Gobienlo Ahenw: Los G~ de 
Mbiro, UNAM, Instituto de Investigaciooes Histéricas, MCxico, 1992, pp. 68-&1. 
sr Alamán, Op.ci1, TCIIDJ ID, pp. 85-&6. 
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volantes. Ya en Sultepec, una vez que Liceaga y Verdusco e Ignacio Rayón sitiaron la 

Hacienda de la Huerta, el brigadier Rosendo Portier se había hecho fuerte en Toluca y tuvo 

varios enfrentamientos con Rayón, siendo el más significativo el ocmrido en abril 18 de 

1812; repelido Rayón Y obligado a huir a Amatepec, Portier envió partidas a buscar víveres, 

pero éstas tuvieroo ciertos encuentros con los insurgentes, '"' ... en uno de los cuales se 

distinguió mucho D. Vicente Fi1isola, que entonces era del fijo de Méjico y salió con un 

destacamento al pueblo de Metepec"'. 52. 

Para abril de 1812 las milicias de la junta de Zitácuaro (sobre todo las de Ramón 

Rayón) interrumpieron el camino de Toluca, por lo que la partida destinada del Tiro Fijo se 

encargó de efectuar las diversas acciones para h"bernrlo; las acciones se desarrollaron en los 

pueblos de Sinacantepec, Oacotepec y otros puntos entre e113 y el 20, dando como saldo, 

en primer momento, que los soldados realistas decomisaran tres cañones, cinco parapetos, 

mulas de carga Y otros efectos que las tropas insurgentes hubieron de abandonar. Pero este 

triunfo aparente fue ensombrecido por la obligada retirada que Castillo y Bustamante tuvo 

que efectuar, ante el intento el día 28 las tropas del rey tratando de sorprender a la fuerte 

avanzada que en Huatepeque tenían las tropas insurgentes; mintiendo en el parte oficial que 

se le envió a su superior Portier, el coronel Castillo y Bustamante asienta que esta acción es 

de destacar que la ronal/a, 

_ luego que aperr1 bieron IWeStras tropas, se pusieron en fuga hácia S inacatepeqoe, de donde 

salieron en gran mímero: Jos persiguió mi inlimlcóa, Y sostuvo 1III3 accion obstinada hasta bs 

once del día batiendose b~, Y di.s:tinguieodo ¡mticuW::mente los tenientes D. 

Anlonio Bringas, Y D. V"K:erDe Filisola qoc la mandaban, los bandidos penJiemn más de cien 

hombres entre !IIIleI1os Y heridos.53 

52 AIamán, , Op. ciL, klm:J n, p. 351. 
S3 GaceúJ &trooniiJ¡¡¡¡-¡ del Gobierno de México, pme del brigadier Rosendo Pmtier, luDes 25 de mayo de 
1812, Tomo IIl, Núm.., 233, p. 544-545.l:Dck9>, m la gaceta extraordinaria de Méltico del 8 de jmio (hmes 8 
de ja&io, T OIID IIl, N" 241, p. 597) se reconocía lIIliI cierta cantidad de DDertos de las fi.Ias realistas. Los 
detalles de esta vic10ria ~ 5011. oarrados por Carlos Maria de Bmtammte, MoreIos, Empresas 
Ediloriales, S.A~ México, 1955, Carta T=, pp. 111-114. En el periódicO de kJ,s ÍnsUIgemes apareció 
tanDién la otr.I versión de }os sucedido: '"'Jamás creiIms tan fatuos á kI:s satélites de la tirania comJ en vista de 
la gazela extraordinaria de México de 25 de mayo. Mentir sin que hnbiese qu.icn ooatradixcn, probaba sin 
duda mala re; pero bacerlo en el mismo ~ en qoe se i:rqmmr: e2 pc:riódico, por med;o del qoal poeden 
deslrentUse las ~ es WI descaro intoieRble _ Si las ~ obsrinadas. se sostienca Imy=do no 
hay d<Kb de que esta filé Iml}' refuda, poes Jos cobardes de Toluca, luego qoe IJDestra cabaIk:ria les hizo 
frente, corrieron como llDOS gamos, dis tinguieodose par1icula:rmeDt los tenientes D. A lI1t»Jio lJriJtgaJ Y D. 
Viceme FiliMJla, ca:rgmdo quatro nu:rtos y gran Imltitud de heridos _ " llwIrad& AmerictIJJO, sábado 30 de 
mayo de 1812, pp. 7-8., en, Gma:ro Garda, ~ Históril= Me:tictmo.J, Tomo IIl, Comis. Nal para 
las CeJebraciooes del 175 AIriv. de la Indep. Na!. Y 75 Aniv. de la Rev. Mexicana, Edición Facsimil, México, 
1985. Sobre esta daroca, A1amán asienta que se le aIribuyó a la ~ de C'amllo. qoe de COIIlCI"CÍanle 

pasó I mi litar en esta guerra. A1amin, Op. cil , Tomo llI, p. 86. 
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Este desliz hizo que se ordenara el refuerzo de CastiHo con el batallón de Lobera 

(uno de los expedicionarios) y con ellos emprender una nueva escalada, ahora sobre el 

pueblo y el cerro de Tenango. Al decir de la parte oficial dirigida al virrey Veoegas, la 

subida al cerro de Teoango, donde estaban atrincheradas las fuerzas de Rayón, Jiménez y 

Tirado, cons11l1lió 8 boras a los diversos batallooes, pues 

~... sOJprendidos los insurj emes por todas partes, turbaOO:s é inciertos del camino que podri:a.a. 

tomar, caian en manos de !as diferentes partidas que los p=egnian por toda b circtmferencia 

del cerro y pueblo, y se ha becl.o una camiccria que homriza, y aunque 00 podré asentar el 

número fuo, puede ser no baxcn de mil Y quinimtos Jos tmertos _ .,s.o 

La estrategia empleada por las fuerzas del rey partió de atacar por varios frentes, 

repartiendo al regimiento de Tres Villas yel batallón Fijo de México (450 hombres cada 

WXJ), además de tres escuadrones de dragones de San Carlos (260 hombres), uno de 

lanceros (114 hombres) y siete piezas de artillería El día 3 de junio el desalojo de los 

insurgentes empezó por la izquierda, copada por el propio coronel de infantería Bustarnante 

y el regimiento de Tres Villas; por la derecha 250 infantes con 100 caballos a las órdenes 

del teniente coronel graduado Valentín Sover6n, para que fuesen verificadas por los 

tenientes del fijo de México José Barranchina Y Vicente Fíllisola. 

Es entonces cuando comenzó el asalto al cerro de Tenango para poder desalojar a 

los enemigos del poblado del mismo nombre: el día 5 de junio la primera sección, al mando 

del comandante de Lobera, Joseph Hemiquez. junto con tos tenientes Barranchina y 

Filisola, emprendieron la subida a la la una de la mañana por el lado de Tenancingo, con la 

misión de apoderarse de la batería insurgente; la segtrnda, al mando del teniente coronel 

Rafael Calvillo, copó el camino de Tenancingo, saliendo a las dos de la mañana; y la 

tercera, al mando del comandante de lanceros Matías Aguirre, partiendo a las tres de la 

mañana para el cerro por el lado de la hacienda de San Agustín Y fingiendo un ataque falso 

sólo para llamar la atención. "._ El resultado de esta combinación fué la toma del cerro y 

pueblo de Tenango con una rapidez increible, y con la felicidad de no haber perdido ID) 

hombre"55. Esta pequeña victoria dio realce a las tropas de Castillo y Bastamanfe, pero a su 

.. Gaceta Ertraard»tmW del Gobienw de Méxiro, Iuocs 8 de junio de 1812, TODD IIl, N" 241, pp. 597-598. 
~ Goceta del GabienJo de Uéricn, jueves 18 de juIl!io de 1812, Temo IIl, 1'r 246, pp. 6J 1-646. La cita es p. 
636. Con respecto al nieme F iIisola, ya desde la gaceia del 8 de junio (p. 597) se dice de su participación en 
esta kIma, aún ames de apaecer los ¡xw:neuores de la batalla, que: ~ _ Quando el tiempo me permilll formar el 
de1alIe de lo que han beclJo á mis órdenes, publicaré los ~ de tm beneméritos defensores de b. pmia: 
todos, todos á porlia han deseado acreditarlo y merecen la mayoc coasidemcion _.pero debiéOOosc 
esencWmente la victoóa á la partida destinada á batir los imwjentes situados en el =o ._ creo que &l!aria á 
mis sentimientos Y á b. jasticia si deúra de recoDEDdar á V.E. desde abara, Y de RC1amar la gratitud del 
público CtI fa VOl del commdante del bataflon de Lobera D. J oseph Henriqncz, y kIdos sus 0fi.cWes; los 
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vez a un hombre recién llegado apenas el anteriol" año de 1811 con el grado de subteniente 

y ya en febrero babia ascendido a teniente. 

Por tercera vez en el año de 1812, el nombre Vicente Filisola apareció en la gaceta, 

hablándose de su valor y arrojo en acción de guerra; esta vez, el comandante del batallón de 

Lobera, refiriéndose a su participación en la toma del cerro y pueblo de Tenango, asienta en 

su parte oficial dirigida al comandante general del ejército de opernciones, Joaquín del 

Castillo y Bustamante: 

Por lo que respecta á la conducta, serenidad y valoc de mis oficiaJes nada tengo que de<: ir, 

pues • S. E Y á todo el reyno le es notorio el exacto cumplimiento de sus deberes . _ sin 

embargo, no puedo pasar en silencio el méri10 delleniente de cazadores de Mérico D. Vicemc 

F ilisola, por los cooocimien!os que tenia del leI"raIo, poes aIÍn en medio de la obscuridad de la 

oocbe me conduxo al punlo de ataque s in la lIICDOr dcroora y dificultad, siendo uno de los 

prim:ros que avamaroo COIl la mayor serenidad _ 56 

La derrota insurgente en Tenango no sólo fue de índole militar, sino que desacreditó 

mucha la causa de la inswrección en México, ya que sus simpatizantes esperaban que estas 

fuerzas apostadas en este cerro y pueblo fueran las que marchasen a ocupar la capital y así 

tenninar la guerra; varios capitalinos partidarios de la independencia fueron tomados 

prisioneros y algunos de ellos fuIDados. Pero Jo peor ocurrió con el movimiento en general, 

ya que a mediados de junio (mes de la batalla) se separaron Jos tres vocales originales de la 

Junta de Zitácuaro, Rayón, Liceaga Y Verduzco, iniciando el proceso de desintegración de 

esta facción insurgente. Fina1mente, con los papeles que se tomaron en Tenango se 

formaron dos listas de personas, procediéndose contra las personas que sin ser oficiales 

estaban al parecer implicados COfl los rebeldes, y se hablaba de María Leona V icario, dentro 

de los posibles colaboradoresS7
• A partir de esk: momento, el valle de Toruca permaneció 

sujeto al gobierno virreina! en una extensión de treinta leguas hasta la población de 

Ixt1ahuaca, quedando al fin abierta la comunicación entre ToJuca y la Capital. 

Luego de la toma del cem> de Tenango, entre los meses se mayo y septiembre, las 

tropas del coronel Joaquín del Castillo y Bostamante avanzaron en dirección de Toluca, 

marchando primero hacia el Real de Sultepec, donde se babia refugiado la dirección de la 

Junta En este sitio el coronel se enteró que varios europeos hablan sido asesinados en 

tenientes de granaderos Y cazadores de fuo de México D. Joseph Barraoc1rina, D. Vicente F ílisola, Y D. 
An!oaio Bringas ... ~. Ea este enf'rentumento, nos dice A1amán, Op.ci1., (lomo ID, p. 87) el sonido de las 
cornetas camó tal pavor que sin irm:ntu hacer resisIeIria. se dieron a la fuga, dejando a sus eDeDJigos 
lD.1IÚci ooes, provisiones, impcesos y harta la corre.spondex:ia de RayóIL 
56 GareJa del Gobierno de México, sábado 20 de junio de 1812, tomo m, N" 248, p. 651. Este parte oficial 
está fumado el 6 de junio de 1812 ea Tenango. 
57 A.lamI:n, ~. ciJ., Tomo ID, p. 89; Virginia Guedea, Op.dL, pp. 101-102. 
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Pachuca, por lo que mandó levantar sus cadáveres, así como perseguir a los cabecillas de la 

Junta de Zitácuaro (Rayón, Liceaga, Verduzco) que se habían ido a refugiar en Amatepec. 

Para tal efecto, envió al comandante Joseph Hemiquez, quien recogió 5 cañones; pero este 

contingente sólo pudo llegar a Tejopilco, a la vez que las fuerzas insurgentes siguieron 

hasta la villa de Zitácuaro. 

Luego de no encontrar su objetivo en Sultepec, las fuerzas del rey se encaminaron a 

Toluca, para intentar apostar una división importante de tropas en Ixtlahuaca y en sus 

puntos laterales; este punto era fundamental, pues el camino en una extensión de 30 leguas 

de Norte a Sur ya estaba en posesión del gobierno virreinal, y ya se había retirado a los 

insurgentes y facilitado e! comercio y circulación de las imned:iaciones de Zitácuaro a 

México. Es por ello que se pensará en la conveniencia de dejar de planta una sección 

importante en Ixtlahuaca; el sitio representa la estabilidad del comercio entre las 

intendencias de Micboacán y México. A ello debemos agregar que luego de su derrota en 

Tenango, Rayón se situó en el Real de minas de Tlalpujabua y ahí plantó su cuartel general 

(campo de! Gallo), donde instaló por breves días fi.mdiciooes de cañones y reorganizó su 

ejército. 

Una nueva orden a esta sección apostada en e! camino de Toluca fue girada con el 

objetivo de limpiar de insurgentes de todo el distrito de las haciendas de La Gavia, Ayala, 

Cerro Colorado y demás jurisdicción, debido a que una partida de insurgentes había 

saqueado las de San Miguel y el Álamo, al tiempo de que se reforzaba con una nueva 

:incursión en Amatepec. Fruto de estas expediciónes, efectuadas por partidas volantes de 

diversos regimientos al mando de Castillo y Bustamante, se obtuvieron cuatro cañones, 

escopetas, fusiles, cajones de municiones. Esta última cacería, realizada por la sección de 

Rafael Calvillo y Mendoza, tuvo como punto sobresaliente la tropa de caballería, ..... bajo el 

mando y dirección todos del distinguido teniente de cazadores D. Vicente Filisola"ss. 

Las acciones de esta empresa militar comenzaron de este modo: una vez que las 

autoridades españolas tuvieron noticias de una Dmnerosa cantidad de enemigos que se 

dirigían por el rumbo de Amatepec. con la intención de batir a los realistas en Sultepec, se 

determinó enviar dos secciones de tropas; el contingente insurgente estaba formado por 

indios pintos venido de TIachapa, Cutzamala, Coyuca y Pungarabato con algunos negros 

costeños del real de Tepantitlán Y demás pueblos de la otra parte del no Balsas. Como no 

habían sido suficientes las incursiones para despejar de rebeldes al territorio de Sultepec, 

"GacekJ del Gobimw de Mixiro, jueves 171k septientJre de 1817, toIm m, "W 289, p. 983. La parle oficiaJ 
a btmcb sobre nuestro personaje Y finaliza ca estos ernrioos:: "Es !';D";!! ntadon para mi la actividad Y cdo de 
este bizarro oficial en obedecer mis órdeDes ~. 
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Castillo y Bustamante envió dos secciones de tropas, las cuales vieron acción los días 29 Y 

31 de agosto de 181259
. 

Por esta nueva acción, hubo de parte de Calvillo Y Mendoza una felicitaciÓll al 

oficial: 

Fallaría á la justicia si ~ de recom::DIbr í V.S. n:ny particularmen!e la actividad., 

cdo y bizarria con que el teniec1e de cazadores D_ Vicente Filisola se condoce ~ Y ha 

conducido en esta accion, así como todos los dt:mas oficiales, tropa y patriotas que cita, y 

tienen la fortuna de acornpaiiarJ= 60 

Este último encargo, ensalzada por la Gaceta de México (que en la mayoría de los 

casos exageraba en las partes oficiales que señalaban una victoria para su causa, aunque 

fuera pírrica), posibilitó que apareciese por primera vez publicación alguna surgida de la 

pluma del teniente de cazadores61
. Ésta, plana y sin arreslos literarios, como lo son las 

partes oficiales de los miembros de la milicia, representa el comienzo de una casi vasta y 

casi prolija carrera en el arte de escnbir con el objetivo de ser leído por un público, 

reducido, pero público al fin; porque un sujeto que se sabe en la posibilidad de aparecer en 

la Gacela de México por su carácter de oficial realista, no desaprovecharía la oportunidad 

de enseftar sus luces en estas lides; sean muchas, sean pocas. En este tono, es posIole 

apreciar en el diario oficial del gobierno virreina! que las partes de los oficiales que 

aparecen con regularidad en ella, cambian su estilo y dicción, quizá con el afan de verse 

como sujetos importantes y destacados; éstos, con esta percepción incrementarían su 

posición de élite en una sociedad marcadamente clasista, como la virreinaL Fílisola 

inauguraría así una etapa en su vida: la de escnbir. Con el tiempo, ya no serian sólo partes 

de guerra, sino comunicaciones patrióticas, adhesiones, manifiestos, publicaciones 

vindicatorias, aclaraciones, e incluso, sus memorias. Pretender afirmar que este soldado 

nativo de Nápoles no era muy dado a la escritura, o que le en negado la facuhad de la 

pluma para estampar bellas letras (siendo un sujeto que inclusive escribió frases dignas de 

un literato decimoDÓnico), es desconocer su trayectoria en este sentido. Hasta antes de ser 

general, Vicente Filisola DO tiene posibilidad de contar con el apoyo de alguien que redacte 

sus textos; luego entonces, ¿por qué creer que el sujeto no ha aprendido en tanto tiempo? 

39 Sobre el ataque del día 29, Castillo Y Bo:staman!e afinBa en SIl parte al virrey de tal suceso: ~ Exm3. SI-. 
Incluyo iI V. E.. con Jos números 2 y 3 las par1eS _. de 11 accion que el 31 de agosto sostuvo en d real de 
Sultepcc d kIrieo!e coronel graduado D. Santiago Mon. _ Y del atrevido a!aqoe que el 29 del mismo d>ó el 
bIzarro Y recomendahle teniente de cazadores del fixo de México D_ VICeIÚC Filisola á la mmion de 
immgenIes pioM>s de tic:m, caliente, situados en la barrm:a del Saütrillo, pan! !pe si fuese del su:perim agrado 
de V.R se sirva darlo al públi co en obsequio de tan dignos gcfes y o Iic iales, que recomiendo í V.E.. COII toda 
la expresion que merece su decIDido vaJoc, repetidarIrnle acreditado. ~ lbUJ, pp. 989-990. 
60 lbid, pp. 993-994 . 
• , Vid Apéndice documento l. 
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¿por qué negar que tiene como conocimiento el escribir, incluso manifiestos? ¿cuánto debía 

escnbir y con qué frases debía hacerlo para no dudar de el? ¿cuántos militares tuvieron la 

producción escrita de este hombre? 

La guerra continuó y debido a que aún 00 lograban completo control, la campaña 

contra el Real de SuJtepec y sus inmediaciones pros.iguió durante los últimos días de 1812. 

En una nueva acción, ésta en septiembre 3, Filisola se vestiría de héroe para las tropas del 

rey al mandar un destacamento que logró aniquilar a un atrinebecamiento enemigo en el 

cerro llamado Piedras de Amolar, una legua corta antes de llegar a Amatepec. Como era 

casi imposible franquear el cerro, dispuso que casi una treintena de militares lo escalaran 

para atacar por la espalda, al tiempo que por la derecha lo hacia una cantidad similar, por el 

centro, Filisola y 10 cazadores en forma de guerrilla avanzaron hasta las inmediaciones de 

la trinchera insurgente hasta asaltarla; así, la batería enemiga y sus armas fueron 

destrozadas, y los combatientes, o bien huyeron o bien se despeñaron. El saldo a favor de 

las huestes realistas fue de cuatro cañones de diversos caiJbres, varias armas y cajones de 

municiones, así como varias mulas y caballos61
. Más allá de la cantidad de muertos que 

asienta la parte oficial, es de destacar que dos oficiales insurgentes cayeron. Los derrotados 

eran nada menos que los namados brigadier Rafael Macedo, corone) Juan Esca1ante, 

capitanes Buenaventura López, Juan Hemández, así como los que habían sido derrotados 

en Salitrillo el día 29 de agosto, comandados por el corooel Ignacio Bravo y el capitán 

Pascual. 

Otras acciones a su vez desempeñó el batallón del Fijo de México en el año de 1812 

en las que Vicente Filisola participó en forma activa63
• 

Por otra parte, otros sucesos connotados en materia bélica durante el aDo de 1812 lo 

representaron sin duda dos eventos: 

62 Gaceú1 del Gobienw de Méxlco, Sábado 31 de octDbre de 1812, Trnm llI, N" 309, pp. 114J-II.f7. En esta 

parte de gu=a. aparte de elogiosa la acción de D.JeSIro personaje (el iMrépido FilisolD. ale digrw oficicl, 
es/e drnodado ofidol, etc.), se afirIrm (p. 1147) qu.e w _. sin haber habido poi' parte de lIDCSII2 mas desgracia 
~ \IDa CODtusion pe¡p:ña qnc dice Filisola recibió el mimK> en la pierna daecha ... ". 

!...as acciones ~ poi' Filisola dmame el año de 1812 SOl] descritas en su expe<ier*- persona1 de 
esta forma.: ~ ... Desde el punto de Lenna donde estubo destacado hizo varias expediciones batiendo en lIIII. de 
ellas á una reumon de Yosurgentes eu el poebIo de Ocoyoacac, Y otra en el cerro del Gallinero. Se haIló en 
todo el segundo .itio que sufrió la ciOOad de T oIuca, babimdo hecho diversas salidas sobre los comrarios, Y el 
día 19 de Abril ~ atacaron la ciudad, hizo UDa sal ida COI] veink: bonDres soIxe los que trambaa de 
apoden:rse del punto de la Merced, y obligándooros á aboandonar el asako ~ les quiIó tres cañoDes Y 
porcion de parapetos portati1es, lodo 10 metió en la ciudad. En seguida, COD la misma ñaza salió por la 
cortadnra de la plazuela de AJva sobre Jos que illacaban aquel pumo, los rechazó, desalojó y quitó otros 
parapetos portatiles; asistió á la acción de Zimcantepec, T ama del FOCI1e de T enmgo del Valle, siendo el 
primero á subir sobre las trincheras eoemigas; Y á la de Martin de Jos Lubianos _." . ExpetIinue Pen<mal, 
A.H. SJ).N., tomo 1, [oj as 16-l7. 
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1) La toma de la ciudad de Tebuacán (centro de comercio de las provincias de 

Puebla, Veracruz y Oaxaca y la puerta a la ciudad principal de ésta última), junto con 

Orizaba. Este hecho originó que durante cerca de tres meses la Capital del virreinato 

careciera de noticias y comunicaciones de Veracruz ocurriendo 1ID3 intercepción tan 

completa que ni los comerciantes lograron hacer pasar carta alguna, y; 

2) A [males de este mismo año, el logro de mayor envergadura para la insurgencia 

de Morelos, que fue la toma de la capital de la intendencia de Oaxaca; el hecho más 

importante militar de Morelos fue la toma de esta ciudad. Desde la posición de Tehuacá:n Y 

Orizaba, Morelos decidió avanzar hacia Oaxaca en fonna lenta, JHIes le llevó casi todo el 

mes de noviembre, tomándola finalmente hasta el día 25, por medio de un plan preciso, que 

consistía en un ataque por diez sectores que atacaron simultáneamente., capitulando la 

ciudad en 2 horas. En este lugar confonnó un nuevo ayuntamiento compuesto por criollos, 

nombró una nueva comisión de policia con el nombre de ftmla de protección y creó una 

caja nacional Oaxaca era el centro comercial más importante de la industria de la 

cochinllla de la grana (tinte para ropa y textiles), además de ser capital de Intendencia y 

sede del obispado. 

En los sucesos políticos y sociales, la relevancia absoluta la tiene la proclamación 

de la Constitución de Cádiz, la cual fue jl.U3.da en Nueva Espafla hasta septiembre de 1812 

por hallarse bloqueadas las comunicaciones64
• Las Cortes de Cádiz, cuya razón de ser lo 

representaba el realizar un proyecto de ley suprmn, elaboraron la fonnulación política más 

significativa de los libera1es españoles; a partir de la convocatoria de la población (y 00 por 

estamentos, como sucedía tradicionalmente en el AIfcien Régime), los diputados liberales se 

logran imponer par.i impu1sar una reforma liberal a partir de una constitución. Como 

resuhado, crearon un código legal centralista, continuador del proyecto borbón, en donde 

el pueblo deposita en las Cortes la soberanía popular, se crea además una monarquía 

constitucional con tres poderes, en donde el rey sólo es uno de ellos y muchas de sus 

facultades fueron depositadas en los otros dos poderes; se plantea la ciudadanía ante la ley, 

y la igualdad ante la misma; se crea además un gobierno interior en las provincias, 

conocido como Diputación Provincial; se restaura al Ayuntamiento como principio 

constitutivo del pueblo, ya que a partir de la constitución los cargos serán por elección; se 

ratifican los fueros eclesiástico y militar, etc65 
• 

.. Alamán, Op-ciL. lomo m, P, 134-137, Y 149-152; Lemoioe, MoreIos,.SR rida RevolucioNuiJJ, Op.m, docs. 
42, 43, 44, 45, 46, 47, pp. 22 8-2 35. Sobre la Corutitlri6n, véase el capitulo 1 del libro quinto de Almlán 
(Tomo IIl, pp. 163-177), Y el corto pero sustnrial capitulo IV '1...a krCera ~ las Cortes Y la 
Coos.titoción" de la obra de AnDa, Opd, pp. 119-159 . 
., CoIrslitrtcioll Polítiro de la Monan¡uía Espaiiola, en Felipe Tena RmÍreZ, Leyes FIDI.damemala de 
Mériro, 1808-1971, &litoriaJ. Pomía, México, 1971, pp. 66-1 04. 



55 

Con el año de 1813 llegó el correo atrasado hasta febrero que por causa de Jos 

insurgentes no había podido llegar a su destino; entre esta documentación, apareció la orden 

de la Regencia con fecha de 16 de septiembre de 1812, que ordenaba la salida de Venegas 

para ser sustituido por Félix Maria Calleja El nuevo virrey ronvirtió a la Nueva España en 

W1 campamento armado y su máximo logro fue inmiscuir a las poblaciones en su plan de 

defensa para la victoria de las annas reales, pero con el gran inconveniente de no obedecer 

la ley que decía defender. 

Calleja puso en práctica un plan, ya elaborado incluso desde 1811 para enviárselo a 

su antecesor como recomendación, el cual ronte:nÍa diversas disposiciones, entre las que 

podemos señalar que ahora los destacamentos militares se establecerlan en puntos 

determinados para evitar las grandes marchas; el nombramiento de un comandante de 

armas que se encargase de formar tm cuerpo urbano de caballería e infantería en cada 

ciudad, villa o cabecera de partido; cada cuerpo estaría compuesto por 100 o 150 hombres 

que efectuaría su labor diaria y a quienes se les pagaría fonnando mI fondo de arbitrios; esta 

fuerza permanente observaría el orden; los vecindarios se alistarán pOI" barrios al cargo de 

un juez mayor; en cada hacienda de los respectivos partidos foIlllilllÍn sus dueños una 

compañía de 50 hombres que las mandará un capitán con Jos respectivos subaltemos66
. 

Como no faltaron los sujetos que se excusaran de servir en el ejército, el virrey impuso el 

sistema que se seguía en España para estos casos: la leva, especialmente en las grandes 

poblaciones. 

POI" medio de este plan, las acciones militares se concentraron en los puntos en que 

existían fuerzas significativas insurgentes, como lo eran Zacatlán (cuartel general de 

Osomo en la provincia de Puebla), Huichapan y Zimapan (donde operaban Julián Y su hijo 

Chilo Villagran, los Villagranes, en la provincia de México). y TIa1pujahua Ougar de 

operaciones de Rayón en Micboacán). Garo que el objetivo central no eran ellos, pues DO 

obstante impedían el tránsito de los convoyes y ejercían un influjo importante, la mira 

estaba puesta en Morelos; en ese sentido, Calleja escribió: 

Mis órdenes ._ fueron expedidas al ejémto del Sm y ÍI las dérisiooes de ToJu.ca, Tula Y 

Guma juato, coo imtrocciones exadlIs de parar sus movimienlos e:D cualquier sentido que los 

hiciese MOJe Jos, sin peIjuici o de las iigeras expediciones, CO<!VOycs y otros servicios ¡rooto5 Y 

necesarios que CODViniese ejecutar a cada commda:nte: y á efecto de cemrr una marclIa rjpida 

sin set" senti do, Itice organizar .la seccion de Tasco y refOlZaT la de las villas, qDCdaDdo así 

exacta nrJJ1 e cOOiertos los paises de Pneb la Y M éj iro poi" los nnnbos del Sur, Oeste Y Noroeste, 

ó6 "Ro eglamento Politico Militar que Debcrin Observar 8aj o las Penas que Señala, Los Poebbs, Haciendas Y 
Ranchos a Quienes se Connmiqnen por las Antorida.des Legítimas Respectivas", marzo 5 de 1813, en, EmesIo 
Lemoinl:, More1os, su V"uiD RewUicio1laria, Op. ciL, doc. 64, pp. 271-275. 



COl! la sucesion de dfiis:iones de 1 alapa, Orizaba, PeroCe, Izúcac, Tasco, T oIuca Y el baj io, 

apoyadas en el grueso de.! ején:i1o de 1 Sur situado en Puebla y con las tropas de la capftal Y la 

ctivisión de Tula 6 7
• 
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En este año de 1813, la campaña militar más destacada en la zona del valle de 

Toluca fue la toma de TIalpujahua y Zitácuaro, la zona de influencia de Rayón. 

De acueroo a los planes trazados, Calleja ordenó un movimiento simultáneo a las 

tropas apostadas en Tula y a la división de Toluca; a la primera, al mando del coronel 

expedicionista Ordoñez, le ordenó avanzar sobre los puntos de Huichapan y Zimapan, para 

evitar que los Villagranes obtuvieran socorros de TlaIpujahua; y a la segunda, al mando de 

Castillo Bustamante, contra esta última población. 

A mediados del mes de mayo, más de mil hombres se encargaron de acampar en el 

cerro de San Lorenzo a la vista del cerro del Gallo, sitio donde se localizaba la fortificación 

insurgente, con el objetivo de enfrentar a las fuerzas de Ramón Rayón. Su hermano 

Ignacio, al percatarse de la avanzada, persuadió al primero de abandonar el sitio y 

refugiarse en Ta1pujabua; el coronel de infantería lo hizo seguir por medio de una guerrilla, 

comandada JKlf" Vicente Filisola, que al decir de Alamán, se apuntó un éxito: la partida de la 

"CIlJUJiUJ" fue desbaratada y casi logran apresar al propio Ignacio Rayón68
. Una vez que el 

coronel Castillo y Bustamante ordenó el sitio del cerro del Gallo a principios de mayo, al 

ser abandonado éste por Ramón Rayón, las tropas realistas pudieron entrar sin resistencia a 

Tlapujahua, para posteriormente tomar Zitácuaro y dedicarse a perseguir a los fugitivos. De 

entre junio a octubre Ramón Rayón se retiró al cercano poblado de Tuxpan, donde se 

reunió con su hermano Ignacio y ambos partieron a la hacienda. de Los Laureles, donde 

Ignacio oombtú a Ramón comandante del bajío de Guanajuato, con el título de comandante 

del Norte, para posteriormente Ignacio dirigirse a Puruarán. 

De esta fonna, el camino hasta Zitácuaro había sido ya tomado por las tropas del rey 

y durante el resto del año de 1813 éstas se dedicaron a perseguir enemigos por medio de 

partidas volantes. No es sino hasta los primeros días de agosto en que el virrey decide 

relevar de su puesto a Castillo Bustamante y mandarlo al de Jalapa; en su lugar, fue lIDgido 

el brigadier Ciriaco del Llano en los primeros días de agosto. Por las tropas rea1istas, las 

acciones punitivas de estas partidas volantes no pasaron desapercibidas, por lo que por el 

virrey se fija en el teniente de cazadores Fi1isola, y lo nombra capitán de fusileros el 8 de 

junio de 18l369
, menos de un mes aproximadamente después de los eventos antes citados. 

07 A1amán, Op,cit., ToJOO m, p. 234. 
68 AJamán, !bid, p. 261. 
ó9 E.:xpediettk Penonal, A.H.s.D.N~ tomo 1, foja 16. 
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Antes de irse del mando, Joaquín del Castillo Y Bustamante ordenó un ataque contra 

los insurgentes reunidos primero en TIapujabua y posteriormente en San Juan Zitácuaro; en 

estas acciones, el teniente Filisola nuevamente se ocupó de encabezar una guerrilla 

compuesta de cincuenta cazadores y cincuenta caballos, con la que batió partidas en San 

Miguel el Alto, Real del Oro, Coatepec, Patambaro y fuerte de Nadoc, e hizo UD 

reconocimiento con tres compañías de su cuerpo sobre el fuerte del Gallo70
. En el plaoo 

personal, la partida que Filisola comandó se ocupó de otros menesteres, taJes como ponerse 

al cargo de una división volante compuesta de infantería y caballería que recorrió !XlI" 

espacio de nueve meses gran parte de tierra caliente; durante este lapso de tiempo, logró 

batir varias veces a sus enemigos, como en SaltiJlo, Barranca del Muerto, San Francisco 

TultiUán, Barranca de Mayuca y toma del fuerte de Amatepec, "... siendo Filisola el 

primero que á la cabeza de su división se apoderó de la Batería,,71. 

Mientras esto OClDTÍa en las inmediaciones del valle de Toluca, otro evento sucedió 

simultáneamente: Mordos y su proyecto político. Desde la provincia de Oaxaca se lanzó la 

convocatoria del congreso, erigiendo a Chilpancingo en capital de la nueva provincia de 

Tecpan y en capital nacional. El congreso se instaló en 14 de septiembre del propio año de 

1813 Y funcionó en su primera etapa hasta enero de 1814. Sus primeros acuerdos fueron la 

designación de Morelos para el poder ejecutivo y el nombramiento del propio congreso 

como depositario de la sobern.nía nacional. 

Una vez que tal evento ocurrió, Morelos inició lo que fue la S" campaña militar que 

terminó en fracaso: en principio esta acción militar contemplaba avanzar sobre el río Balsas 

a Valladolid, yen caso de tener éxito, continuar sobre Guadalajara, torcer hacia la zona de 

Guanajuato, y finalmente bajar a Querétaro para culminar dando el golpe fina] a la ciudad 

de México. El último acto de Morclos en el congreso fue el dia 6 de noviembre, cuarxlo el 

secretario leyó la primera acta de independencia: el documento conocido como Acta de la 

Solemne Declaración de Independencia de la América Septentrional, en la cual la 

revolución se desligó de los lazos de Espafia; se nombró el congreso de Anáhuac, se declaró 

que se profesaría en el nuevo país la religión católica, se recuperaría la soberanía del pueblo 

y se jura en nombre de Dios72
• 

A finales de este año de 1813 el virrey Calleja demostró cuán buen militar era y 

logró desquitarse de la afrenta a su honor sufrida en Cuautla al planear con sumo cuidado 

ill1 enfrentamiento con las huestes del llamado siervo de la fUlCwn: un duro revés sufrido 

por la insurgencia sellaría la suerte de Morelos.. Para desorientar a su enemigo, Morclos 

10 Jdem, foja 17. 
7i lbiddem. 
12 Lemoiue, MoreJru. Sil VIda RevolucÚHltlritl, docs. 136 Y 137, pp. 425-430. 
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hizo salir de aú1panci.ngo al grueso de su división, al tiempo que él y su escolta tomaban 

otro camino; la intención era hacer creer que se preparnba una escalada sobre la zona 

Izúcar-Puebla; pero tal planteamiento de nada valió, ya que los realistas supieron de 

antemano que el grueso del ejército insurgente se dirigía hacia Valladolid. 

E1 día 23 de diciembre de 1813 en [que]·"· el ejército de Morelos acampó en las 

Lomas de Santa Maria, a la vista de Valladolid. Por su parte, ya con la información precisa 

obtemda por sus espías, el virrey había ordenado a Domingo Landázur, el comandante de la 

plaza, una serie de movimientos para organizar la defensa de dicha ciudad con un grupo de 

oficiales y soldados provenidos de diversos batallones, pero sobre todo de las tropas que se 

hallaban cercanas a Valladolid, inclnso desde e! día 22 7J; entre ellos se encontraba el fijo de 

México y Filisola entre ellos. 

Los enfrentamientos de 23 y 24 de diciembre acabaron en lID desastre para los 

independentistas: la división apostada en Valladolid mandada por Domingo Landázur, 

logró ~ a la guarnición de Galeana; el infierno insurgente comenzó cuando al ser 

reconcentradas las tropas enfrente de una cadena de romerí as que impedian cualquier huida; 

luego, surgieron grandes diferencias entre Morelos y Galeana al tiempo en que las 

divisiones auxiliares de Ciriaco de! llano Y Agustín de Iturbide atacaron la noche del 24, 

las pérdidas fueron de 3000, la mitad de! ejército de Morelos74
• La acción de guerra de los 

soldados sobresalientes involucrados en la derrota de Morelos a finales de diciembre de 

1813 fue premiada con lID escudo que debieron portar en el brazo izquierdo; entre estos 

soldados, debemos swnar el nombre de Vicente Filisola75
• 

Ciriaco del Llano salió con su ejército con el objetivo de perseguir a Morelos, quien 

había acampado en la hacienda de Puruarán para reunir sus tropas y presentar nuevamente 

combate; supo e! jefe realista desde e! 3 de enero de 1814 que en aquel sitio se hallaban 

reunidas las fuerzas de Morelos, Galeana, Bravo, Muñiz, Ramón Y Rafael Rayón. Casi toda 

la flamante división de Morelos recJ.oió nuevamente un duro revés el 5 de enero; esta vez, 

TI Callej a reforzó Valladolid coo. tropas de la gua:mición de México; la secciÓIl de Tolnca se la encomendó al 
brigadier Ciriaco del Llano con órde:oes de mardm a Mnnatío; dispuso lJ;>e una parle de la secc ÍÓII de 
Ordoiiez de Tula marchase a las órdenes de Umo. Es en este moIIJeDto eD que podmDs hablar de la 
fumIación del IJamado Ejército del Norte, siendo Uaoo e1jefe e lturbide su segundo. A1amán, Ob.ciL, Tomo 
lll, p. 331. 
~ El diario anónimo de Ixtalmaca, citado poi" AJamáo, asienta en estas fuerzas a 651 plazas del fij o de 
México, 309 de Nueva España, 60 infanteria de marina, 263 dragones de Querétaro y 15 se San Carlos; 
además, 111 <Dgoncs de México, 187 de San l..Im, 351 infames de Tres V tilas, 120 dragooes de San Carlos, 
etc. IMd, Tomo m, p. 332, nota 47. 
1:S Siguiendo el Expedienk PenOTWl, foja 17, sobre la participaci ón de nuestro persom. je, se a firma.: "... se 
bailó en la defensa de VaIladolid los días 23, 24 Y 25 de Dicien:Dre de 1813. CooID las fu=as reunidas del 
Gcnera1 Mordos, por la que goza un escudo que debe portar en el bnzo izqnicrdo". Una vez que se consiga la 
independaria, Y que sea general, este blasón perderá razón de SC', Y observareIIDS que en los retratos q.lC bay 
sobre F i..Iisola, égc y otros premios futuros obknidos antes de 1 821 que debierlIllevar DO aparecen, p.JeS dejo 
de usarlos. 
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en la propia hacienda de Purnarán, sitio Y batalla en donde Matamoros fue hecho 

prisionero. Y por tener una parte significativa en la acción, Filisola fue nuevamente 

condecorado1f>, como lo fueron también al resto de los soldados y oficiales que concurrieron 

ya sea en la acción como a la. guarnición de Valladolidn . 

A partir de este momento, el ejército de Morelos fue despedazado y la maquinaria 

del virrey se encaminó a perseguir los restos que de él quedaban: en febrero 24 las fuerzas 

que custodiaban al congreso de Chilpancingo fueron sorprendidos en !as cercanías de 

TIacotepec, apoderándose de la correspondencia del generalísimo; Acapulco, ante la 

impoS1bilidad de ser defendida, fue abandonada en abril de 1814, entrando el coronel 

Armijo sin disparar un sólo tiro; se perdió Oaxaca; y el influjo de MoreIos sobre sus 

lugartenientes decreció tanto que ya no lo consideraron más el jefe que los habria de llevar 

al triunfo7S
• 

Esta derrota significó para Morelos la caída de su poderosa división, caída de la cual 

no pudo volvec a levantarse, pues seria apresado en Temacala en noviembre de 1814. A 

partir de este momento, la lucha contra la insurgeocia en la zona de Toluca-Michoacán se 

concentrarla en evitar cualquier fortificación insurgente. Por otra parte, para el capitán 

Filisola el b.abeI' participado Y obtenido nuevos blasones le significó mostrar nuevamente su 

habilidad en el arte de la guerra Así, la lucha contra la insurgencia entraba en el año de 

1814, año que deparaba sacudidas en los aspectos poHticos y sociales, como lo representó 

la vuelta de Fernando VII y con ello, el sistema absolutista en Nueva España79. 

Con la Llegada de Fernando VII con la bandera del absolutismo, se hizo ya evidente 

que las autoridades virreinales dieron lxuuIazos: primero sostuvieron un gobierno emanado 

de las Jimias (Sevilla-Cádiz), las cuales instituyeron una Regeocia y un llamado a Cortes 

(Cádiz); éstas última'> crearon UD sistema legal que culminó en una Constitución, la cual 

finalmente aplaudieron, pero no la cumplieron; ahora, se vieron en la obligación de negarla, 

con regocijo. Todo esto al tiempo que enfrentaban por las armas a la insurgencia. Las 

16 ~._ En 5 de Eaero de 1814 SIC baIló en b batalla de Poruann, coctR el expresado Genern (Moldas) y 
M.11MOOros, siendo el primero en StIbír sobre Jos atrincl:lmmrienos, por cuya acci on disfruta \Da. MedalJa que 
ddx llevar al pecho ... n lbiddea. 
17 Alamán, Op.dt., kJmo IV, p- 15. Si se q¡Derc consnhar los detalles de esIa acción de aroerdo a la versión 
real isla, véase "Parte de Dm Ciriaco del LbDo con las documentos respectivos, de la acción el! Pmnarán, 
dada á las fuerzas de Mordos.- EDero 20 de 1814", en 1. E.lk:má:ndez Y Dávalos, Op.cit., tom:J Y, pp. rJ5-
282. 
1'li l.emJine, MoreJoo. &. viJD &vohtciofllIriD, Op.m, pp. 137-139. 
79 paJa cooocer el documento COIq:l1etos de la ConstitucióD de Apa l7ÍnglÍn, así como la Constituc ión de Cádiz, 
se debe revisar el texto de Tcaa Ramírez, Op. cit; soOCe los acontecimientos de este aro, se recomienda 
consuJtar Abmia, Op.ciL, Tmn IV; Ja Gat:ew del Gobknto de Mé:rico, el k>mO Y, :W COIn:l el decreto de 
anulación de la Const:itoci6n. Ademb, ~ es iOOispensable ver a lemoine, Murelos. S. Vida 
RerolucioNu-ia, Op.ciL, Y I Carlos Maria de Busbmante, CutJdro HisUJrico de la R~ Me:ricaNI., 
T 0100 Il, Com. Nal para la Cel del Se:squillceme.1Nio de la Rcv. Me?-, México, 1961. 
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autoridades novohispanas se sometieron a la Junta de Sevilla y posterionnente enviaron 

diputados a Cádiz, legitimando cualquier acto emanado de ahí: se enfrentaron y sometieron 

a los criollos de la facción autonomista, rompiendo el pacto que los unió. Con eflo, 

generaron una situación de inestabilidad; pero sobre todo, padieron prestigio. Ahora, 

apoyando leyes tan contradictorias, minaban su credibilidad, traducida con ef tiempo en 

autoridad. Pero no sólo era esto: Calleja, ante los edictos y órdenes que venían de las Cortes 

(y entre eflos la propia Constitución) obedecieron únicamente aquéllos que consideraron 

convenientes. Estaban sustentando su poder en la ley (¿acaso el virrey Calleja no fue 

nombrado pot" la Regencia?). Y la contradicción que ellos mismos generaron fue la de 

luchar por mantener la autoridad real, pero los depositarios de ésta se negaban a obedecer la 

leyro. Para combatir a la insurgencia, los virreyes Venegas y Calleja se comportaron como 

tiranos, desconociendo la ley y las nonnas elementales de humanidad Y con ello (aunado a 

los sucesos europeos) temrinaron con la fuena moral del virrey y la justicia de la 

Audiencia COIIvirtieron el mandato del virrey como un enemigo del cambio, puesto que, a 

su consideración, significaba darle armas de legalidad a la insurgencia. Como el propio 

virrey Calleja reconoció, en una carta fechada antes de recibü la anulación de la 

constitución, una guerra prolongada contra la insurgencia generaría condiciones para que la 

causa de ésta triunfara. El sistema de hacer copartícipe a la población para la defensa de sus 

propiedades funcionó sólo en la medida en que el proyecto insurgente fue concebido como 

radical; pero sobre todo, porque se reconociera una autoridad en los virreyes y SIlS 

representantes (civiles y militares). Ello quiere decir que esta autoridad no fue solamente 

mantenida a partir de 1814 en adelante por la fuerza moral, sino por la fuerza de las armas, 

ya que la legitimidad real fue decayendo pa1!latinameote. Esta pérdida de autoridad moral 

empezaría a crear con el tiempo un relajamiento en la disciplina militar de los soldados, 

quienes empezalOfl por obtener ascensos: quizá bien ganados en el campo de batalla, pero 

no siempre acompañados de preparación técnica y moral A ello debemos sumarle que ante 

la evidencia de un triunfo militar (no total. si definitivo), se asomaron a los grupos de poder 

para establear alianzas de todo tipo: de intereses, familares, de afinidad o de facci6n 

política. 

Un caso particular 10 apreciamos en el capitán Vicente Filisola. 

2.5 Las aliaJlz.as DUltrimoniales: Cambio de Opción o Desencanto 
Hemos visto hasta el momento las acciones que Vicente Filisola ha efectuado 

durante los años 1811 hasta 1814; este último año, salvo las acciones de enero, fue 

.. TÍImltby Ama, Op.ciL, pp. 153-155. 
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dedicado a otras actividades menos bélicas, pero sí trascendentales: sentar cabeza y fonnar 

una familia. 

Filisola, que había escalado 2 grados desde su negada a Nueva &paña (de 

Subteniente a Teniente de Cazadores Y posteriormente a capitán de fusileros), llegarla a un 

tercero para el 18 de mayo del mismo afio de 1814, fecha en que el virrey Calleja 10 nombra 

interinamente capitán de granaderos por quedar la vacante a la muerte de Santiago Mora, 

quien desempeñaba el cargo; en este caso, se debía esperar la ratificación rea181
. 

Fina1mente, se encargó de este empleo hasta el año de 1821. Fue pues UD oficial con UD 

asombroso ascenso, en tan sólo cuatro años de actividad bélica (de 1808 año en que 

cornlenza SIl boj a de servicios hasta 1 & 14) ha pasado de sargento a capitán; como ya se ha 

indicado, DO 10 ha efectuado aprovechando el status de noble, sino por méritos propios. 

Hemos visto ensalzado SIl valor en el campo de batalla; es por ello que sus jefes en el Fijo 

de México se han formada UD buen juicio de sus servicios, no obstante que SIl capacidad 

sea calificada de mediana82
. Filisola, conciente de sus capacidades y límites (y seguramente 

al tanto de la opinión de sus superiores), rara vez se presentó a sí mismo como un sujeto 

que mereciese algo de acuerdo a su capacidad intelectual; mas por el contrario, como 

veremos más adelante, siempre quiso desempeñar actividades puramente militares.. Aunque 

ello no va conflictuado con la actitud de aprender a escnbir partes militares con rasgos cada 

vez más literarios.. 

il "D. Fefu Maria Calleja ~ .. Por qoanto atendiendo al mérito y servicios de D. Vicenle Filisob, capitán de b 
3' ~. del 3er. Batallon del Rcximt". de ynfaDt". de Jmea de México, bé venido en conferirle 
interinanxme Y basta la aplObacion de S. M. el ~leo de Capitan de Gnnaderos del mismo cuerpo q. se 
halla vacanlc pi. la muerte de D. Santiago Mcn q. la serna. Pr. tanto, mando ... se le fomE el respectivo 
asiento, pagmdok el sueldo asignado pe. regIzmcnto ... México á diez Y ocho de Mayo de mil ocbociemo:s 
catorce ... ". A.G.N., l. G., Tomo 34, ExpeWeate MatriImnial De • en a.dclute, sus proximos dos ascensos 
(teniente coronel y coronel, poe:s 00D:a ocupó el e¡q¡1eo de cnmondante) se los dc:beri al Plan de Iguala Y a 
lturbide. 
02 En su boja de servicios formada en el año de 1813, se afirma: 
'"Valar: ardiedc 
Aplicacion: Imdrlsima 
Capacidad: mediaoa 
Cooduct!I: c:ny buena 
Estado Soltero _ ~. 

Para el mo de 1815, las referencias SOlItas siguientes: 
~V aJ or. ardienIe 

Aplicacion: nmcha 
Capacidad: mediaDa 
Conducta: boeIIa 
Estado: soI.tero _.". 

A.lLSD.N~ Expediente Militar, Tomo 1, fojas 23 y 26. &le coocepro de capacidad lo podenm 
entender excl:nslvamente COIIJJ la habilidad paB la carrera de las amas y DO se aplica a las capacidades 
intelectua1es . [Explicar el aparente regateo de SIl capacidad militar]· _ •• 
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Mientras su carrera profesional mostraba un briUante despunte, su vida parece 

encaminarse a la zona de Toluca-Micboacán, lugar donde le ha com:spondido defender 

fIeramente la causa del rey; las poblaciones en las que ha laborado con mayor frecuencia 

son Sultepec e htlahuaca. aunque ha hecho incmsiones en ciudades, tales COIDO Toluca y 

Valladolid. No es de extrañar pues que se le alabe por su conocimiento de la zona; tampoco 

lo es que con el tiempo sus superiores decidan para él lID sitio en esta demarcación para 

estar en fijo: luego de la batalla de Valladolid y Puroarán, se pensaría en la conveniencia de 

apostar una tropa fija primero en Ixt1ahuaca y luego en Maravatío al mando de este soldado 

venido de Europa. 

Por cuanto toca a su vida material, carecemos de elementos para afirmar que 

Filisola se haya sostenido económicamente con su puro sueldo de capitán; hasta ahora no 

hemos podido k>calizar infonnaciÓD en el Archivo de Notarias sobre algunos bienes 

inmuebles que hubiese hipotéticamente adquirido. Lo que sí es un hecho, es que el conocer 

la zona Valle de Toluca-Michoacán, le permitió acm::arse a los sectores pudientes y a la 

aristocracia de la zona, específicamente, los comerciantes: DO olvidemos el plan del Virrey 

Calleja de descamar la carga de la lucha contra los instrrgentes en los pueblos, villas, 

ciudades Y haciendas83
. En 1814, Juego de la derrota de Morelos en enero, el fijo de México 

fue acantonado en Maravatío y no será sino hasta enero del afio siguiente en que entró en 

combate; asi, Filisola disponía de tiempo para hacer uso de su posición privilegiada y entrar 

en contacto con la aristocracia con ellin de desposarse. 

De la posición privilegiada de su rango de capitán. Filisola conoció a Manuel de la 

Vega y Peláez, vecino y en el exercicio de mercader vimulante de Real de Oro; de la Vega 

ern originario de Xalapa y para 1814, contaba COfI una hija de 15 años de edad. Maria 

Dorotea RomuaJda, quien había nacido en 1799 en el Real de Minas de Tlalpujahua Maria 

era hija legítima de don Manuel y de Josefa AJaníz. En e5te mismo año Vicente, quien al 

momento declaraba tener 28 añosS4 y Maria decidieron unir sus vidas en sagrado 

matrimonio. 

A partir de los primeros días de octubre de 1814 Filisola y su prometida empezaron 

.a hacer todos los trámites rorrespondientes que exigía la ordenanza del rey de 30 de octubre 

de 1760 para el casamiento de UD oficial españolss: la prueba de limpieza sangre de ella, 

IJ Vid. DOta 66 de este capitulo. 
so Como asumimos que nació en 1785, para 1814 deberi:o cowlar COD 29 años; sigWendo la lógica de su 

afumación, pan teBa 28 años debió : a) oacer el! 1786; b) nacer ca 1885, a partir del. 6 de octubre en adelante. 
Pero ya en el mes de julio de 185 O se acepta la edad de 65 años, kx:go entonces, nació entre enero y julio 23. 
Cooclusión: ero. minticDdo al decla.rar 28 aí'Jos. ¿Por qué? Dese ..... a •• >5 la ~ y-Id. capímlo 1, ootI 4. 
II ~ L _ Todo oficial Militar, sin distincioo de grado, que se case siR mi Real penoiso, quedará, desde el punto 
que se justifique esta observancia, depoeo<;:Io de su etqII.eo, privado de fuero, Y sin derecho su mnger i. la 
preten5ÍOO de YÍudedad, ni limosna de Ttx=. 
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padres y abuelos que demuestre su estirpe española y su calidad de noble; posteriormente, 

había que demostrar la aplicación hmuada de lO!! ¡xulres, el consentimiento paterno, la 

solicitud al jefe superiOl" de Filisola (en este caso, a Ciriaco del llano, coronel del 

regimlento de infanteria de México) Y la obtención de la licencia por el rey, vía el virrey. 

Nonnalmeute estos trámites llegando al virrey, en tiempo de guerra, duraban 

aproximadamente de tres a cuatro meses, si es que no existiesen dificultades de algún tipo. 

A partir de este momento, las pruebas y los trámites se completan, pero los archivos 

no registran el aval favorable de la autoridad militar, lo cual significa que algo los detuvo. 

Varios meses pasan y sus superiores se ven extrañados tUl año más tarde, pues el capitán de 

granaderos Jos sorprende con una nueva petición: se quiere casar con otra mujer. 

El 18 de septiembre de 1815, once meses y doce días de diferencia de la primera, 

escnoió sof1citando se le apruebe su matrimonio ahora con Guadalupe Fernández. 

Ello Llevó a una pregunta de los auditores y subiaspectores generales: 

Habdo. solicitado Dn ViceIJk Filisob, capo. de Granads.. del 3r. BaaUoo. del R ele Y. 

F ao de esta capl, liz". v". contraer matriJD:I!OO con D. Maria de la Vega Pelacz., Y dada vista al 

ST. Audr. de grra. con la instmcia Y COIlIIIDs. q. ~ igual pidiendo este mismo oficial 

pemIso p". contraerlo con 0". M". ~ F~; Y no constestmdo el motibo, Ó razon 

q. ha habido v". esta vuiacioo, lo manift". i V.s. á fu¡ de q. averigoe y me dé cuenta ele las 
resultas _ 80 

La razón de haber modificado su decisión de contraer esponsales con un nuevo 

prospecto era algo muy simple: en abril de 1815 María Dorotea Romualda se había ya 

casado con Ygnacio Ynclán en la parroquia de Santa Clara de Lerma17
• 

¿Quién inició el rompimiento de esta promesa de unir sus vidas? ¿El capitán decidió 

cortejar a Guadalupe y ello fue la razón de que María se casase COI) otro hombre? ¿Filisola 

quedó con un palmo de narices y se curó su mal de amores con Guadalupe, unos meses 

después? ¿don Manuel de la Vega, padre de María, pensó en lOIil mejor oferta de dote por 

su hija? 

ll- Desde capifan inclusive milla, podrán los Coroodes dirigir, con su informe respectivo, i los iospectm es, 
(para que poc estos se eocnnincn con su d.1ctameI!I í mi Secrc1ario de Despacho de Guerra) los lllCIJlOriaks de 
0ficiaJes, que soliciten Real liceDc:ia para ca.suse: pero soJo deberán dar corso, Y apoyo i los que poi' la 
correspoodieule calidad, y circtIIIstancia de la rmgcr, ¡ Del eciercn mi Real :spmbacioo; jo cuyo efecto deberán 
antes practicar secretamente !as diligencias condo.centes i la seguridad que hayan de dar en sus informes; pues 
de la variedad que despnes se verifiqu.e, han de dmn: respomabk:s los Coroneles o Gefes que Jo¡ mesen ... ". 
AG.N., Impreros Oficiales, Vol V, Expediente 20, fojas 86-94. 
• A.G.N., lG.., Tomo 34, ExpeWcnte Matrimmri:al, foja del 15 de octubre de 1815. 
17 La rnzÓIl de haber solic itado al bachiIler Jum Y gnac jo Biana una certificaci6a de este 1Dl1I:ÍmoDOo, Jo 
poderrvs obscrvu- en el párrafo fina] de la nIsma; u_o y necesilzOOo el Capitan Dn Vicente Filisob, hacer va 
el enlaze de esta Niña, p" los fines que pretende doy la preseok _ á quince días del mes de Novimixe de mil 
ocbocieotos quinre, Y lo fmné _" I<km, foja de! 15 de DOvienilre. 
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Tantas preguntas, ningIDla respuesta. Pero la ú:nica que parece como probable es la 

última. pues poi" su carácter de oficial, Filisola estaba eximido de pagar dote matrimonial. 

Sin en cambio, estaba en obligación de satisfacer 2500 pesos, cantidad que exige el 

reglamento militar para el montepío. Esta cantidad, que probablemente deb1ó haber 

ahorrado o pedido en préstamo, ya sea con particular o con su sueldo, fue entregada en 

reales efectivos y moneda de plata del cuño mexicano a Juan Antonio Castillo, comerciante 

en el Ejército del Norte y negociante de Toruca, quien se comprometió a mantenerla en su 

poder en fiel g¡uuda; pero a su vez CastLllo se obligaba a no entregar dicho monto a 

persona alguna sin expresa orden de quien con derecho deba hacerlo88
• Pero el dinero fue 

entregado al montepío para su boda con Guadalupe, no con María Dorotea. 

Por otro lado, no debemos olvidar que el matrimonio con algún oficial del ejército 

significaba UD alto prestigio para las familias, tanto por status social como por la dote que el 

montepío militar otorgaba a las viudas; era la oportunidad de UD ascenso social, que 

permitía codearse con los altos círculos de la sociedad cokmial y alcanzar la red de 

relaciones de familias que conduCÍa no sólo a un bienestar económico, sino a la posibilidad 

de acceder al poder político. Por ello una familia aceptaba de buena gana el matrimonio de 

sus hijas con UD oficial, pues era una forma de asegurar a los miembros 1Dlll posición de 

privilegio y una protección personal ante sucesos inesperados; no importaba tanto que la 

diferencia de edades entre los cónyuges fuese incluso abismal. En el caso de Fi1isola y 

Maria ernn 14 años; con respecto a Guadalupe. sólo eran 12.. 

Como fuera, los trámites legales para el nuevo enlace, ahora entre María Josefa 

Guadalupe GuiHenna de Jesús Fernández BaIbuena y VICente Filisola, fueron adelantados, 

todo debido a que la autoridad militar juzgó conveniente que los autos ya anexados a su 

expediente de su anterior petición fuesen válidos; el único requisito que llevó extensas fojas 

10 fue el de la certificaciÓll de sangre. Finalmente, la aprobación de las autoridades 

virreinales llegó a manos de Filisola con fecha 5 de diciembre de 1815. Cioco días más 

tarde Filisola y Guadalupe Femández contrajeron nupcias como a las doce del día en la 

casa número 6 de la cerrada de la Encamación, en la ciudad de México; Filisola escogió 

como sus padrinos a José. María Calderón, teniente coronel del regimiento de Milicias 

Provinciales de Puebla y a la esposa de éste, María Josefa de la Luz Tapilr Finalmente, se 

iI! N ormalmente estas personas se obligaban, como se asienta en esb entrega., a responder COIl SIl pen;ona, Y 
bieres presenk Y futuros Y a pagar las costas Y daños que se oripDcD poi" su lIasgrcsión. Ibid. foja del 9 de 
septi.enDrc de 1815. 
S9 AJf.sD.N~ &pedjen/e P=L Trnm m, foja 6. Esta acta de matrimonio es \lila copia hecha el 5 de 
~;¡asto de 1850, a solicitud de Guada1upe F emá:nde:z, su viuda, pan. poder cobrar su pemión. 
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le devolvieron sus 2,500 pesos que babia depositado ..... respecto á q. siendo Capitán está 

exento de lajustificacion de Dote .. .'.90. 

Guad.alnpe Femández había nacido el 9 de febrero de 1798 en Maravatío y era hija 

legítima de Félix Faustino Y de Dolores BaJbuena Padilla; éste, ya muerto antes de 1815, 

era naturn1 del corregimiento de Reynosa, obispado de Burgos en el reino de Castilla; su 

mujer, también fallecida, era originaria de Maravatío. Ante la falta de ambos padres., la 

abuela materna Ana Maria Padilla dio el consentimiento para que Guadalupe pudiera 

casarse, aunque la abuela materna no fuma por no saber hacerlo. Don Félix había 

abandonado Castilla en 1791 para radicar en Maravatío y cuatro años después, los padres 

de éste sólo sabían de su residencia en Nueva Espafia, pero desconocían si había contraído 

matrimonio. Tal vez por ser aún menor de edad, en 1795 los padres habían fumado el 

consentimiento paca que Félix pudiese casarse con quien quisiese y cuando le pareciese; el 

matrimonio de don Félix y doña Dolores al parecer aconteció a finales del siglo XVID. En 

esta tierras, don Félix se dedicó aJ comercio. 

No podemos determinar con certeza si la familia de Guadalupe formaba parte de la 

élite de Maravatio (pareciera suficiente el becbo de dedicarse al comercio), aunque estamos 

enfrente de un matrimonio de un oficial y una hija de comerciante. Algo que prueba las 

relaciones de la familia política del capitán de granaderos es lo escrito en sus referencias: 

cuando Guadalupe Femández necesitó de testimonios para afirmar su calidad de DOble, 

quizá no veamos precisamente a lo más pudiente de la sociedad de Maravatío, pero sí que 

sus referencias son de personas de la misma profesión del padre: como era necesario 

demostrar con documentos la limpieza de sangre de la prometida y ante la muerte de sus 

padres, se procedió a preguntar a los individuos que los conocieron para dejar testimonio de 

este hecho; se le inquirió a los siguientes testigos: Nicolás Carrillo, maestro de tUera; 

Simón García, del comercio de este pueblo; Antonio Escovar, del comercio de es/e pveblo; 

Manuel García, vecino de este pueblo; Felipe Silva, wcino y de este comercio91
• 

Como fuera, aJ contraer matrimonio y por las obligaciones del capitán Filisola 

residieron en Maravatío, hasta que él, primero como teniente coronel y coronel con las 

acciones militares del Plan de Iguala, Y posteriormente, ya con el grado de genera1 de 

.. A.G.N., I.G~ Tomo 34, ExpedieDIc Matrimoaial, fo:ia del 3 de dicieIIDre de 1815. Al calce lpiRCC una 
anotación que dice: "Se dió cuenta • S.M. en carta n" 37 de 16 de Octbre. de 1816". 
" JfRd, 1nterrogatorios", seguidos a petici6D de Antonio BaI!ocaa (tio de Guadalnpe) para probar la 
legitimidad Y ~ de sangre de su familia, mm:ados como documeoto ~ 3, fechas 12 Y 13 de 
septiembre de 1815. Una sooixa de duda CI'I cumto a la posición de éJite de la familia del CCiiitiCim1e 
F emá:ndez Y que llama la atcJcióD, es que la abod.a de Guadalupe no sepa escribir. Y"ui foja del 15 de 
septiembre. ¿Una familia de la é1ite se pennite que !DI mie:Imro de la misma DO sepa escnbir? ProbabIcmcnH: 
cuando don MamleI se casó, no lenÍ2I \Dla posicióJo prestigiada t:D la sociedad, Y cmndo la obtuvo DO JKOC1IIÓ 
que su fami tia política cuidara las formas. 



66 

brigada, mande por ella; primero desde México, luego desde Centroamérica.. A partir de 

1828 se trasladan a radicar en la ciudad de México, donde ella, no obstante las constantes 

comisiones de so marido, tomará residencia. Esta uni6n no procreó hijos propios, sino que 

adoptó a dos sobrinas.. El matrimonio de Filisola y GuadaIupe Femández fue muy largo; 

tanto que al morir el ya genera] de división en 1850, eUa se encargó de todos los trámites 

concernientes al entierro y pago de pensión. 

No tenemos referencias sobre la solvencia del matrimonio o sobre posibles hijos 

ilegítimos de Filisola; sabemos que al final de su vida VlCCIlte Filisola adoptó como hijas a 

Josefa y a Vicenta Filisola, una cuñada y una sobrina de él, pero no lo hizo de forma 

legal'l2. Pero sobre la etapa posterior al matrimonio desconocemos por completo la 

situación, pues Jos papeles personales de esta pareja (correspondencia entre ellos al estar el 

marido en comisión, cartas a familiares o amigos cercanos) no han aparecido basta la fecha 

de escribir esta investigación. Al no dejar sucesión, suponemos que sus papeles personales 

se despenl.igaron; los documentos que hemos encontrado en los archivos ya citados son de 

temas oficiales u órdenes militares y poco o nada tratan sobre asuntos privados; éstos 

cootÍenen sólo unas pocas lineas, o inclllSO, unas palabras. Finalmente, ante la desesperada 

situación e(:onónrica que las bijas adoptivas sufrieron al morir sus padres adoptivos, 

debieron haber vendido Jos objetos personales de Filisola para poder sobrevjy¡?3. Quizá 
entre ellos, la correspondencia personal. 

Lo que resta explicar son las actividades del Fijo de Méx.ico y de Filisola en la zona 

del valle de Toluca y la intendencia de Micboacán basta que llegue el pronunciamiento de 

Iguala. 

2.6 Del Aniquilamiento de la Insurgencia en el 

corredor Toluca-Valladolid a las Vísperas de Iguala 
Acostumbrado el virrey a emplear todos los métodos y fe(:UTSOS para el 

aniquilamiento de insurgentes en territorio novohispaoo, la suspensión de la Constitución 

de 1812 y la vuelta al absolutismo no hicieron sino corroborar el estado de guerra propio 

9:! Peticióc de FRrcisco Javier Robk:s al ~ Maximiliaoo para qrn: se les concedzI una pemlón a 
Josefa y Vlcenta Filisola, cuñada Y sobrina del gmen1 Viceme FitisoJa, Enero 9 de 1865. &petJjmJe Miliku, 
XIIIIII-78 tomo ID, foja 6.. 
91 Al morir F ilisoIa en 1850 a GuadaIupe F ernmdc:z se le otOfl;ó la cuarta parte del sueldo de su esposo, tal 
como Jo establecia el articulo 4" del montepio militar. /bid, foja 2, agosto 8 de 1850. La situación de las hijas 
adoptivas se convirtió en na problema al rmrir el gmcnI, pues IIO fueron recooocidas Iegalnrntc CCIIID bijas: 
~ ... poc DO constar en b1 a r """1,, la adopcion IJIC hi:zD dho GnU en favor IWCStro, por hare' fillecido 
vrlentamente e intestado." Tanto 5llS peticiones al ~ como a la emperatriz de pensión obtuvieroo la 
misma respuesta: el reglamento cid mookpio Dilitar que databa de 10 de enero de 1796 DO ~Iaba 
pet&ón a k>s hijos adoptivos.. 1 &id., fojas 4, 5, 6, 8, 1 0, 12 Y 15. Nocsira cita es de la foja 15, julio 1 de 1865. 
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que ya se había impuesto incluso antes de la llegada de la carta magna de Cádiz. En otras 

palabras, la conducción de la guerra no sufrió perjuicio alguno con la instauraciOO o 

suspensión del régimen constitucional; lo que sí se hizo evidente fue la persecución de los 

sujetos que apoyaban a la insurgencia, pues la garantías individuales que el régimen 

constitucional estipulaba para la libertad de opinión fue sesgada. Todo lo anterior significa 

que para los penisulares identificados con el absolutismo el triunfo llegaba y lo hacía a 

manos llenas: una vez que el ejército de Morelos, el principal peligro para el staJus qua de 

la Colorna, había sido reducido a menos de la mitad, sólo restaba aniquilar las partidas que 

irrumpían con cierta irregularidad. Es difícil encontrar un suceso en Nueva España que no 

haya sido influenciado poi' la proclamación I derogación de la Constitución; pero la 

conducción de la guerra es una de ellas. 

Durante los años 1814-1820 el regimiento del fijo de México demostró que se 

trataba de un cuerpo de élite, 00 sólo por sus funciones de apoyar a diversos eventos del 

Ejército de Norte, o por su eficiencia en el mando de partidas volantes, sino porque sus 

oficiales empezaron a destacar de taJ forma que se les eocomende la dirección de tropas: 

Malías Martín y de Aguirre no sólo era comandante del fijo, sioo que se le encargó el 

mando de la división de lxtIahuaca, de la provincia de Valladolid y posteriormente 

comandante de Michoacán; Ignacio de la Mora se le encomendó la guarnición en 

Ixt1ahuaca; por ello mismo, surgió el mando del fijo del comandante Pío María Ruíz. Y poi' 

último, un capitán que alcanzó el mando de la guarnición de Maravatío: Vicente FilisoI.a-

Las tropas que se habían reunido para combatir a Morelos (el llamado Ejército del 

Norte) no fueron ya necesarias, por lo que Calleja decidió sólo dejar a la división de Uaoo 

(que conservó el nombre anterior) par.!. que protegiera la zona entre las intendencias de 

México, Guanajuato y Michoacán: se situó el cuartel genera1 primero en Maravatio y 

posterionnente en Acámbaro; el fijo de México, con su comandante Matías de Aguirre, fue 

acantonado en Maravatio. Filisola aprovechó este impasse para iniciar sus trámites de 

matrimonio e ir a la ciudad de México y efectuar ahí la ceremorna religiosa. 

Durante el año de 1814 Y 1815, una vez apostados cuarteles en puntos 

determinados, continuaron las acciones de guerra y la primera misión era no permitir que 

los insurgentes se hicieran fuertes en algún punto. 

Luego de la derrota de Puruarán, Ramón Rayón se dirigió hacía Zitácuaro, pero ante 

las incursiones de las tropas del Matías de Aguirre, teniente coronel del fijo de México, se 

retiró hacia un cerro cercano a la población de Jungapeo en Michoacán, conocido como el 

del Cóporo94
; este sitio contaba con una ventajosa posición que Ramón evaluó y decidió 

'" AJamán. Op.ciJ., Tomo IV, p. 77. Esta fortifícacióD. fue bautizada poc el propio lWn6n ~ como S. 
Pedro de Cóporo, por el día de san Pedro. 
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fortificarse en él. Posterionnente, su hermano Ignacio llegó a esta fortificación en octubre 

de 1814, luego de ser derrotado en Zacatlán JXK el coronel Luis del Águi1a9:S. 

EllateJlto faltido del Cóporo 

E1 brigadier Ciriaco del Uaoo había intentado romper la fortificación del Cóporo en 

noviembre de este año, cuando atacó a Rayón en la inmediaciones del cerro; pero, no 

contando con ayuda de las tropas acantonadas en Maravatío, avanzó hasta Jungapoo. Ahí se 

enfrentó a Rayón, que ya cootaba entoDCes con ayuda de Benedicto López y varios jefes 

insurgentes de la serranía de Villa del Carbón.; los resultados DO fueron halagadores. Del 

Uaoo tuvo una gran pérdida Y dejó a Rayón como dueño del terreno. 

Luego de esta derrota, el virrey ordenó que la división del coronel Iturbide que se 

encontraba en Guanajuato auxiliara a la del brigadier del Llano como su segundo para 

formar el sitio al ceno96
. La nueva campaña comenzó desde enero de 1815 cuando lturbide 

y Llano conjuntaron un ejército sitiadoT de cerca de tres mil hombres de todas las armas en 

el Cóporo. El cumplimiento de esta nueva misión no era nada fácil, pues el cerro contaba 

con sólo una parte por dónde escaJar, la cual estaba defendida por 700 hombres; se habían 

construido tres baterías en k>s intennedios fonnadas por saquillos, W1 foso de bastante 

amplitud y una talada de árboles de espino. Así, intentaron abrir un camino distinto al 

defendido para poder subir la artillería. En marzo, luego de reconocimiento del terreno, e 

incluso de varias escaramuzas entre ambos bandos, Uano ordenó a lturbide efectuar el 

asalto; el segundo del ejército del Norte determinó que sólo 500 hombres eran suficientes 

para tal empresa, dentro de los cuales estaban k>s regimientos de La Corona, los granaderos 

de Nueva España, el fijo de México, compañías de Zamora, Celaya, T1v::ca1a, FIeles del 

Potosí, Querétaro, Príncipe y San Carlos. 

Como plan de acción, lturbide diseñó cuatro frentes en las que W1 oficial iba a estar 

al mando de una sección. La misión de la primera sección fue encomendada al capitán de 

granaderos del fijo de México, Vicente Filisoia; el reslo de las secciones fueron mandadas 

por el capitán de Nueva España José Pérez, el mayor del fijo de México Pío Maria Ruíz Y el 

capitán de la Corona Francisco Falla En la madrugada del día 4 de marzo, Itmbide OIdenó 

a Filisola ya su sección un avance por el frente de la trinchera insmgente, escalando por un 

intervalo de tiempo a las que comandaba Pérez, pues la intención era crear la idea de un 

ataque al tiempo que los insurgentes, creyendo que se trataba de uno real, descubrirían el 

os Bastamante, Op.ciL, tomo II, pp. ~ . 
.. Dmmte agosto de 1814, Itwbide había logrado desbaratar varias guaridas de inswgeu!es, propinando duros 
reveses al padre T~ a Wceaga, Rosales, Locas Flores, Cruz Arrollo, Obregón, CabeZ2I de Vaca, el padre 
Uribe. En menos de dos meses habla cazado a más de 900 iDsurgmtes, entre ellos 19 abeciJ1as. Ortiz 
Escam1Ia, Op.ciJ, p. 136. 
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camino de la vereda Estando a sólo WlOS C1l3Dtos pasos, los sitiados se percataron de los 

enemigos y enseguida continuó una serie de fuegos cruzados que obligaron a los realistas a 

replegarse_ 

La razón por la cual fueron descubiertas las tropas comandadas poi" el capitán de 

granaderos del fijo de México, Vicente Filisola se las narró a Locas Alamán, algwx>s años 

más tarde, quien en su HislorilJ de Méjico escnbió: 

. " el capitin F ilisola había dejado a lado en su tieoda para <pe 00 lo signien, un perro que 

acostu:mbnba ilC~o por lodas partes; fuese que él :mismo se soltó ó que lo soltase el 

asistente, el perro fué en bllSCa del amo, y luego !pe lo vió ~ á ladrar Y festejarlo: al 

ruido, el centinela que estaba en la trinchera di6 el "¿quien vive?" Los asaJtmtes sin contestar 

se ecbaron sobre el parapeto: el catline la hizo fuego: pusiéronse en defensa los que guardaban 

aquel punto: acudieron otros en su auxilio: el fuego se rompID é hizo general ._ '17 

El fiel amigo de Filisola le ocasionó al ejército sitiador una retirada con muchas 

pérdidas; peor aún: su amo y otros soldados recibieron fuertes contusiones y heridas9S
. No 

obstante no haber tenido éxito en la empresa, los jefes de esta división decidieron llamar la 

atención del virrey para premiar este enfrentamiento, pues dada la dificultad de destruir la 

fortificación, era menester premiarla, pues " .. .sioo lograron expugnarla por las insuperables 

dificuhades que encontnlron al menos dieron nueva y alta prueba de valor ... ",99. Por ello, 

los sujetos recomendables por su valor y su comportamiento para futuros ascensos por el 

fijo de México fueron los tenientes Pablo Obregón, Ramón de la Madrid, Juan Codallos y 

eljefe al mando, Vicente FilisolalOO
• 

Luego del resultado obtenido, el coronel Llano, a raíz de un consejo de guerra 

dispuso levantar el sitio el 6 de marzo, pues no tenía caso arriesgar a la tropas en 1m nuevo 

intento; mas sin embargo, les ofreció a los soldados volverlos a conducir para que vengasen 

la sangre que hohía visto verter en unos CJ«JIIÚJS de sus compañerru. Aunque, en una carta 

escrita al virrey le explicó la otra razón para su decisión: le manifestó la imposibilidad de 

97 AIamán, Op.ciJ., Tomo N, p. 163. PJn. BustanJank, Op,ciL, pp. 102-103, el peno que dio el aviso de que el 
enemigo se aproximaba era IUI perro que j= /adraba. A1amán, IOOf3ndose en too. ~ tunidad de los 
da!os que Bustamante anotaba, de esIe suceso del perro, ICQ(Ó: para t¡W! ISO faltase algo de maravilloso_ 
,. A .G.N., o. G., 10lID 427, Años 1811-1820, foja 23. Edre Jos oficiales que TCS1Iltaron heridos, aparte de 
Filiso la, estaban los knientes Pablo Obregón, Ramón de la Madrid Y Juan José CodaI1os . 
.. ldar, foja 84. 
1·ldem, foja 24-26. La recomendarilm., firmada por AgustiD de lturbide en marzo 12 de 1815, a&ma qoe 
como el propio I tnrbide carecía de facol:Iadeg para gradmrlos él mismo, pide se les dé ascenso en sus CIJlllcos 
en la primera oportunidad y se anote ea sus boj as de servicios. Por oto. parte, en el expediente militar 5C cita: 
"_. Se haJló en la primera Y segunda n::tin.da del Cóporo, primer sitio del mismo Y asaho, que se dió el dia 4 de 
maIZD de 1815, en el que fue mandado I la vangoardía de la colwma, por cuya accion ordené el E.s.. Vi=}< 
~ le tubiese presenk para el ascenso imnediato con prefecencia á lodos los de su cl=._ ~ . AJl.SD.N~ 
frpetJienJe PersoNIl, tomo 1, foj I l7. 
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sostenerse por más tiempo, pues ante la faha de numerario y escasez de víveres y forrajes, 

ya que los pueblos aledaños (Tuxpan, Tajimaroa, Irimbo. Angangueo y Zitácnaro) habían 

lomado partido por los insurgentes lOl
• 

Pero esta determinación no le causó ninguna gracia al virrey Calleja, quien objetó 

de principio a fin en una carta a Llano las decisiones tomadas en el asalto al cerro del 

Cáporo: 10 increpó de no haber utilizado lodas las medidas que enseña el arte de la guerra, 

que 00 se allanó por medio de la artillería ningún punto insurgente, 

... que s in conocimi ento del tc:rreno se arroj aron esos valien:tes sokiados al asal!o _ de JOOdo 

que en todo reconozco La precipitacioo Y falta de cooocimien1os roo. que se ha procedido, no 

obstante qoe Iwbo ~ ti~ en esta expedicion y la anlerioc, para cercicnrse de la 

sitoacion del enemigo Y de las dificu Itade:s que ofrecía d asaba. Pero nada ha sido tan 

perjudi cial COIID la reso Iucion de retirarse, dejando á Jos rebeldes ufanos Y gozosos de babel­

rechazado no con poca pénfida á las tropas del rey, ha jo el equivocado cODCeplo de que el 

punto que ocupan es despreciable por su localidad ... 1<>2 

Finalmente, a propuesta de Ciriaco del Uano, el virrey aceptó que se mandara a las 

tropas del tenien1e coronel Matías de Aguirre a inspeccionar constantemente la wna por 

medio de partidas volantes, con el fin de evitar que los insurgentes apostados en el cerro del 

Cóporo recibieran víveres y que se arrasase todo lo aledaño para que no quedase recurso 

alguno; se debía de mantener la comunicación entre Valladolid, el Bajío, Querétaro Y 

Toluca. Pero además, Uano se comprometió a reponer la artillería y preparar todo 10 

necesario para volver a formar un nuevo sitio al cerro cuando fuera conveniente. 

Para cerrar el año de 1815, el ejército realista se apuntó un gran logro al aprehender 

a Morelos en Tezmalaca El congreso de Chilpancingo, que se hallaba en Uruapan 

perseguido por tropas enemigas, debió emigrar junto con Morelas en los primeros días de 

enero. En Urupan el caudillo decide trasladar el gobierno y coogreso a Tehuacán para estar 

más cerca de la costa. Como su primer paso es Huétamo, el virrey deduce que el camino de 

Morelos es Tehuacán; su viaje es lento, tanto que en noviembre se encuentran en Atenango 

del ltio, especando los refuerzos que le debieron haber enviado tanto Manüel Mier y Terán 

como Vicente Guerrero. Los realistas, al mando de Villasana y Concha Jos esperaron en el 

camino hacia Tezma1aca el 6: los miembros del gobierno fueron alcanzados en Cuetza1a, 

pero el grupo militar se quedó a pelear y fue completamente barrido. Morelos fue captmado 

y conducido a México para ser juzgadolOJ, condenándosele a muerte. 

I[)J Alamán, Op.ciJ., p. 164. 
102 [<km, p. 165. 
103 Lemoine, Morelos. DI vida remlucioNuia, Op.ci1, pp. 141-144. 
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La Atomización de la IBsurgelKia 

Con la muerte de MorekJs, se produjo UD proceso de atomización en cuanto a Jos 

jefes insurgentes, quienes a1 faltar el cohesionadol", " ... quedaron los comandantes como 

muchachos de escuela en ausencia del maestro", y fracasaron poi" el ansia de protagonismo 

y rivalidades personales; a partir de 1815 en adelante se pueden apreciar dos amplias zonas 

beligerantes, separadas por el eje metropolitano que comprende las localidades de Pachuca, 

México, Cuemavaca y Acapulco: lDl frente de occidente y otro de oriente; aún las 

provincias de Valladolid, Guanajuato y Veracruz existían importantes núcleos de 

insurgentesl~. Por otra parte, la estrategia militar cambió: a partir de este momento, Jos 

insurgentes eligieron DO dar pelea en campo abierto, sino que fueron más prácticos. Como 

lo menciona Ciriaco del Llano en una carta a1 virrey Calleja: 

Derrotado Morelos en Purnarán, el sistema de guerra entre Jos rebeldes varió el! un todo. Sus 

desgracias pasadas les hicieron más prudentes Y sus cabecillas conocieron Jo ~ que les 

en! sacar partido con nosotros en campo raso _ TIabron de equilibrar su taha de iDstroccióo Y 

de disciplina con apostarse en las aJtmas Y no espen:mos sino en ellas. Y no ha y b menor duda 

de que han acertado ... Los rebeldes en esta posición tienen ya puntos de apoyo en los que 

encierran todos J os recursos de goerra, Y a los que se retiran cnando cooocen <pe no tienen 

ventaja sobre nuestras tropas. Desde ellos hacen SIl5 correrías sobre Jos pueblos, sobre los 

convoyes, sobre nuestns partidas pequeñas, e1cétera, y ~ ! golpe seguro, pues de Jo 

contrario IIO salen. .. "" . 

Así., la guerra se atomizó en todos los frentes; WlO de estos casos fue precisamente 

el territorio comprendido entre México y Michoacán. Una vez que el virrey nombró a 

Ciriaco del Llano intendente de Puebla, para su relevo en el Bajlo pensó en Agustín de 

lturbide; fue a éste último a quien le instruyó tener en la mira a1 fuerte del Cóporo, para 

impedir la introducción de víveres. Con ta1 objetivo mandó el virrey a Itmbide dejase en 

Maravatío a1 fijo de México a1 mando de Martín de Aguirrel06. 

Para febrero del año de 1816, las autoridades virreinales empezaron a tener quejas 

de incursiones insurgentes, que incluso planeaban atacar la villa de Ixtlahuaca; por elJo, se 

encomendó a1 comandante de Toluca, Matías de Aguirre para su defensa; siguiendo el plan 

contra la insurgencia de Calleja, una junta de los vecinos más pudientes de dicha villa 

determinó que estaban dispuestos a solventar los gastos de la tropas, estableciendo para eUo 

una cuota que con excepciÓD de pobres y miserables todos debían pagar; a1 mismo tiempo, 

'04 LclIJJine, Moreios y la revowciÓII de /8/0, Op.m, p. 249. 
105 Citado en, ldem, p. 250. 
'06 Bnstamante, Op.cit., Tomo Il, p. 151. 
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Marias de Aguirre había mandado una serie de expediciones sobre las inmediaciones., 

siendo una de ellas la efectuada por el capitán Filisola, con un resultado de aniquilar varios 

enemigos quitándoles 40 caballos y varias armas lO7
• 

Para que el plan se pusiera en marcha era indispensable presentar a la junta de 

vecinos para su aprobación un proyecto de guerra para la defensa. Días más tarde, los 

lugareños determinaron que era conveniente establecer una guarnición en Ixtlahuaca, 

desechando la opciÓll de Chapa, ya que, DO obstante en la segunda estaba en un cerro (que 

facilitaría su defensa), en Ixtlabuaca era mas fácil obtener recursos. Las haciendas del 

rumbo, Comalco, Paté, Dolores, Buenavista y San Agustín contnbuyeron con este 

propósito, tanto en dinero como en especie, tal como se había detenninadolOl
. Finahnente, 

el virrey detenninó que todos los vecinos del partido de Ixllahuaca que pagaban 

contribuciones para la defensa de sus respectivas villas y poblados cesaran de hacerlo, de 

tal fonna que ahora se comprometieran a solventar esta DIJeva defensa de la villa de 

IxUahuaca, pues de ahí iniciaría la defensa de todo el partidolO9
, dándose el mando a Martin 

Matías de Aguirre; en Toruca quedó el teniente coronel Nicolás Gutiérrez. 

El fijo de México fue mtonces dividido para dos misiones: la primera, quedar de 

planta en Ixtlahuaca; la segunda, dirigirse a Acámbaro para apoyar \as necesidades del 

Ejército de Norte, que estaba ya en condiciones de iniciar un nuevo sitio del cerro del 

Cóporo. Por la cercanía de amabas poblaciones a Maravatio, incluso desde esta fecha se 

pensó en la conveniencia de establecer permanentemente un destacamento en este sitio que 

surtiría de todo lo indispensable al nuevo intento de asalto al Cóporo. 

Para este nuevo asalto, los realistas cooocían las condiciones gracias a Antonio 

Aguilar, un teniente coronel insurgente capturado en mayo de 1816; este hombre les indicó 

que la defensa del cerro contaba con 22 cañones de diversos calibres, 4 obuses, 2 cañones, 

de 4 y 6 varas de largo, 800 fusiles, 400 plazas de infantería, 100 de caballeria y bastantes 

municiones; a ellos, sostuvo Aguilar, se les puede agregar R.1món Rayón con 200 hombres 

107 A.G.N., 0.0., TIXID 43, aOOs 1811·1820, fojas 151·153 y 161. Filisob, CII su parte oficial que se publicó 
en la gaceta, afirma haber salido coo el alferez Eslebm MOCk:zoma Y 3() bombres a recorrer 1as pueblos de 
San José, Asuación, Mabcakpec y Amana.ko, babiendo captando Y obImido Jos objetos ya descritos d dia 
20 de febrero de 1816. ldem, fojas 148-149. Además, se gú.D su expedieme mili lar: "Hizo lIIII1 expedición 
sobre Zitacuaro, pasigniendo á los eDCI!Ii gos basta la Hacienda de los I..ame!es. M A.H.SD..N ~ &pedjetue 
Per1OniJl, foja 17. 
lOO Los sectores acaudalados que firman son Juan Nepotmeeno Yaftmzb, Horacio López Cárdenas, José 
Muía Malo, F r.mcisco de Seria, Casimiro BecerriJ. y lodos ellos SOIl los síndicos pe:scaeros. Asimismo, 
pidm a las amoridades virreinaIes ordene al comandmte de Clriapa suspenda la contribución que se efectúa 
en esIe sitio. Es1e asunto de crear una división en Ixtlabuaca se apn:sun debido a que en el mismo mes de 
marzo Rafael Rayón con caca de 150 hombres se paseó con 150 hooDt:s so«c la hacienda de Comako. 
A.G.N~ o.G~ Tomo 43, fOjas 168·169 Y 175. 
109 Id=, fojas 1n-l78. Por esW fechas (abril 2), el fijo de Merico iba a _ inueIDt:Jt:wX.. poc 42 horrhes 
que habiac sido reclutados en leva y que le fueron encargados al teniente corooel N icoüs Gutiérrez para que a 
su vez los remitien. a M2tias de Aguirre. I dem, foj a 191. 
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más de caballería] 10. La táctica ahora empleada para asaltar esta fortificación del Cóporo en 

su primera fase era quitarles provisiones y aislarlos; entre junio y julio, primero un oficial 

había logrado quitarles a las faldas del cerro 150 piezas de ganado mayor y por el rumbo 

de Maravatio habían sido despojados los insurgentes de sus provisiones. Esta nueva 

estrategia se empleó durante lodo el año de 1816, ya que la campaña se planeó para el 

siguiente año. 

En ésla y en otras actividades bélicas de la zona de Michoacán participaba el tiro 

fijo de México, al tiempo que el virrey Calleja fue relevado de su mando]]]. Para 

septiembre de 1816, el rey Fernando VII decidió sustituir en e! cargo a Calleja por Juan 

Ruiz de Apodaca, y con ello la política hacia la guerra de insurgencia; Apodaca, gaditaoo, 

había desempeñado los cargos de ex-ministro plenipotenciario español en Inglaterra, y 

antes de haber sido designado virrey, se le empleó corno capitán general de Cuba Producto 

de la guerra de independencia española, Apodaca, que no se le podía coocebir como bberal 

o absolutista, se encargó de emplear la táctica del convencimiento, por medio de! indulto: 

algo que parecía claro para algunos insurgentes era que no se podía obtener la 

independencia por lo medios con que la habían buscado, y que quizá la oferta de amnistía 

les abría otras opciones. Por órdenes de Fernando VIl, Apodaca se dedicó a conciliar todo 

aquello que para Calleja era la vía hacia la victoria De esta forma, en un lapso de medio 

año, muchos insucgentes se habían acogido a la gracia real, y Apodaca tuvo e! tino de 

publicarlos en la gaceta para que cada vez más insurgentes se convencieran de la nueva 

actitud del gobiemo ll2
. 

Pero lo anteriOl' no significa que la opción de la guerra hubiese terminado de manera 

inmediata, pues es suficiente mirar las batallas comprendidas entre 1817 a 1820. Por lo que 

toca a la zona de Michoacá:n, el trabajo pendiente de Calleja era el fuerte del Cóporo, que 

después de dos años aún no podía ser tomado. POf' ello, la política coociliatoria comenzó 

desde enero de 1817 y la mira del comandante de Ixt1abuaca, el teniente coronel Matías de 

Aguirre se concentró en tentar a Ramón Rayón para ofrecerle el indulto, el cuaJ finalmenle 

se concretó en este mismo mes de enero; finalmente Ramón se retiró a la hacienda de San 

Miguel Ocurio y posteriormente se dedlcó a la defensa de Zitácuaro con tropas realistas, 

donde se empleó corno capitán, aunque tenía el grado de teniente coronel 1 
13 • 

no J dem, fuja 251. 
lt 1 Otras activ idades en la que F ifuola vio acción, seg(m los expedientes militares: ~... CootriJuyó 
e fica2mente á la pacificacioo de Y xtIahuac.a, Y á las Jm:Vn operaciones contra el fuer1c del CópoI"o en do de 
1816, por cuyos servicios Y superior dipJoma disfruta otro escudo con el lema 'Buen Militar' . _ ~. A.liS D.N ~ 
ErpedienJe Militar, foj a 17. 
112 lncJuso, se l1egó a afirmar que en todo el réginED de Apodaca 11egaron a = 17 mil indiviWos 
arm istiados AnDa, Op. cit, p. 205. 
113 A1amán, Op.ciL, Tomo IV, pp. 300-JOI. 
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De esta forma, el Cóporo, que era uno de los puntos principaJes de la insurgencia 

para el primer semestre de 1817 había dejado de ser un problema. Posteriooneote, una v<:z 

que se supo del indulto de Ramón, su hermano Ignacio buscó reactivar a las tropas que aún 

no se daban por vencidos; fue finahnente Nicolás Bravo quien en octubre logró esquivar las 

tropas de Pío Maria Ruiz, comandante del fijo de México y acampó nuevamente en el cerro 

para construir nuevamente las fosas para tal efecto. En septiembre se formó un nuevo srtio 

al mando del coronel del fijo Ignacio Mora, pero los resultados fueron funestos., perdiendo 

5 oficiales y lOO soldados. Por esta derrota, José Barradas se encargó tomar el cerro en 

diciembre del rnlSIDO año Y para ello mandó traer al batallón expedicionario de Lobera para 

que su comandante, el coronel Márquez DonaBo organizara el nuevo sitio ya con la 

colaboración de Ramón Rayón Con los conocimientos de Rayón, la toma se efectuó y los 

sitiados se vieron en la necesidad de huir; de esta forma, los realistas lograron por fin 

destruir esta fortificación que tantos años les había costado, con una cantidad enorme de 
baj as.. 1 14. 

Una vez logrado este objetivo, la guerra continuó por medio de las diversas 

correrías de las tropas en la zona de Michoacán, el fijo de México continuó en su plan de 

guerra, capturando en junio a un guerrillero importante denominado El Fuerte, cuyo 

nombre real era Juan Álvarez, quien para los insurgentes tenía el grado de coronel; de esta 

forma, el territorio desde Acámbaro hasta Amealco y San Juan del. Río quedó a salvo de su 

acometidas; fue a Filisola a quien le correspondió el honor de capturar al guerrillero Juan 

Álvarez, quien fue pasado por las armas casi inmediatamente 115. El año de 1817 terminaría 

para el fijo con estas y otras actividades!l6. 

". Filisola en este asalto comandó una colomoa c~ del fijo de Mérico Y de Santo Domingo, Y según 
el expedim1e militar. ""Se lraIl ó en la prim= accion de septiembre de dicho año COIÚJ1l: d fuerte del Cóporo, 
habiendo estado anteriormente en el mmdo de la linea de Zitacua:ro Y Manvatio._ Concmrió al ultimo sitio 
del sitado Foertc (Cóporo) á las ordenes, primero del T miente Coronel D. José Barradas, Y después del seiior 
Coronel D. Joaquín Muqoez Dooayo, dunnte el que hizo varias temativu para smprmder á kls que se 
sosIenian, y contioo.as espedic iooes para evitar la introdDccion de vm:res. n &pedieNe MW"tar, foja 17. 
A!amán, Op.cit. TOInl N, p. 378. 
Ilo Según 1105 dice: su e:xpedier:¡ie militar: "Ha lb ndnse en 1817 mandando el punto de Manvatio, en div=as 
correrlas que hizo, apresó al comaodaote de una partida de los enemgos, llamado Juan Alvares (á) el Fuerte 
batieDdola compJetamem. &pedie1fle Militar, roja 17. 1DaIl ÁJvares fite un cabeciIIa inrurgente JDJY 
destacado CIl el Sur, después de organizarse una gralI ofeosWa realista cayó en el pueblo de Corooeo a fma \es 
de atril Álvares tenía el grado con los ÍIlSor"genles de coroael Mi ¡p::l I Verges, Diccimtmio de In.surgetrte3, 
Op.ciL, p. 25. Juan Álvnez es 1Dl bomónimo de quien en 1854 se levantó en armas contra SaZItI Anna con el 
Plan de A ytJÜa-
Ilo ~ ... TIDo el mando de la Derecha del sitio desde el 31 de Octubre basta el 22 de Noviembre en que colocó 
los redoclos avanzados de La Coocepcion y San Vicente, que quedaron á sus órdenes, basta que se apoderuon 
ello de DicimDre del Fume las tropas de Su Magestad. De alli marchó al vaDe de Cucncio que ~ y 
arregló, y continuando sobre Huetamo, destruyó en el =ro del Hoayavo um. fabrica de rrmriciones de goena, 
habiendo ~ la mayor parte de los operarios Y rescatando á lIIl sargento Y siete soldados del 
Regimiemo fijo de México, <pe trahian trabajando coan presidiarios. n E:r:pedietUe Militar, foja 17. 
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Al comenzar el año de 1 818, las actividades del fijo de México se redujeron, pues la 

guerra en la wna de Michoacán-Toluca estaba casi completamente finalizada Sus 

miembros fuerou obteniendo posiciones destacadas al mando, pues ya para 1818, el coronel 

Matías de Martín Y Aguirre había esca1ado desde el mando del fijo de México hasta la 

provincia de Michoacán, pasando por la cabeza de Ixtlahuaca y Valladolid; Ignacio de la 

Mora se le encomendó la guarnición en Ixtlahuaca; por ello mismo, surgió en el mando del 

fijo del comandante Pío Maria Ruíz, a quien posteriormente se le confió en mando de 

Zitácuaro. Otro de sus miembros, el ca¡ritán Filisola fue elegido por sus superiores para 

establecerse en un cuartel al mando de la división de Marava1Ío desde febrero. Como 

comandante de este punto se encargó de hacer nuevamente incursiooes de poca 

trascendencia y más a la labor administrati va. 117 De aquí Y hasta el año de 1820 en que el 

régimen constitucional sea restaurado, la labor del capitán Filisola se concentró en conocer 

el funcionamiento administrativo de la labor del militar, pues su actividad primordial 

consistió en designar roles a los oficiales y soldados, quienes debieran salir en partidas 

volantes; encargarse del manejo de presupuesto para su cuartel; comunicar a sus superiores 

(y en algunos casos importantes, al virrey) las oovedades en su jurisdicción; encargarse de 

los insurgentes que se acogieran al indulto; presentar relación de altas y bajas en su cuartel; 

etc 118. Incluso, no dejó de interceder por individuos que solicitaban el indulto, pero que 

tuvieron dificultades para ello, mostrando el espíritu de conciliación propio del período de 

amnistía que se vivía, pero a su vez ya en consonancia con el espíritu de la restaurada 

constitución de Cádiz; de hecho, una vez restablecida esta carta magna, algunos 

combatientes se acogieron al indulto. 

Como claros ejemplos de lo anterior, podemos citar los casos de las gestiones del ya 

teniente coronel realista Ramón Rayón en pro de la libertad de sus hermanos y el la 

negociación del bachi1lec José Manuel Izquierdo para su indulto. 

Filisola, ya como comandante de Maravatío, extendió un docwnento oficial en 

febrero 5 de 1818 certificando las gestiones de Ramón Rayón, proclITllDdo la h"bertad del 

hermano del segundo, Ignacio Rayón; en él se hace constar que Ignacio no volvió a tomar 

117 Si se quiere saber sobre Jos == de los oficia1cs es lIleIIeSler re"t'i.- el lomo 4 de AJamán. POI" cuaMl 
toca a las actividades Y ascensos de Filisola, su expediente M ilita:r DOS dice: " . .-Estubo mandando el punto de 
MMavatio desde febrero de 1818, é igoa1nxnte el 2" BataOóa del espresado establecimiento, habiendo m:bo 
varias rouerias Y hal \arwiooe en la Hacienda de la de Peña . _ n Expediente PenOlJal, T ()[OO 1, foj a I 7. 
III Por ej eIq1kJ, F ilisola envía al coronel Pio Maria Ruíz comandante de Zitácwro UDa lista de los i.ndividnos 
que se le presentaron para pedir la gracia del indnito ea dicientIr"e 26 de 1 820. Por otra parte, el virrey el! lIII 

ofICio de 26 de dicieniJre de I 820 ordenó la suspensión de la tcsoreria militar de la ciudad de ValIadotid, 
ordenando a Jos comandantes de Jos puDIOS que dependan de ella que ocmriesen a las cajas de Valladolid, JXIf 
Jos respectivos baberes que a cada WIO le currespondi=n seglÍII la fuerza que manden. A.G.N., D.G, tomo 
703, Cormnicación. de Quintanar al virrey, foja del 2 de enero de 1&21, Y Pío Maria Rníz a Virrey, 26 de 
dicierrixe de 1 820. 
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las armas ni a tener injerencia alguna en el ¡xrrtido de la rebelion desde la toma del cerro 

del C6poro; no obstante que esta decisión le acarreó el odio de los cabecillas de la 

insurgencia, Ignacio entabló con Filisola las gestiones tendiemes a su reinserción a la paz 

virreinal119
• 

En el asunto de lzquienlo, este cura era una guerriIlero que siempre había inquietado 

a las poblaciones de Tierra Caliente, y que el 30 de octubre de 1820 se había presentado 

ante las autoridades virreinales con una solicitud al virrey con el objeto de acogerse al 

indulto junto con sus compañeros de armas; el problema era que las autoridades y 

comandantes de la zona no aceptaban las características formuladas por el propio Izquierdo, 

no obstante que en noviembre ya había acompañado a las tropa<; expedicionarias de Bedoya 

al mando del comandante Miguel Ahila; él proponía que no entregase las armas debido a 

que entre los vecinos de las poblaciones se le tenía como un sujeto de confianza y podrían 

los lugareños verlo como una figura de autoridad; además, pedía que a sus lugartenientes se 

les confuieran los grados de oficiales, ofreciendo ser muy selectivo y discriminar a los 

individuos que a su juicio no reunieran los requisitos; finalmente, el cura Izquierdo hizo 

contacto para convencer a Vicente Guerrero y a Pedro de Asencio a que conocieran los 

ténninos de su acuerdo con las autoridades virreinales y así concebir la posibilidad de 

celebrar uno similar. 

En carta al virrey, desde su cuartel en la Hacienda de los Laureles, Filisola hacia ver 

la conveniencia de aceptar el trato, dando sus argumentaciones: por ser Izquierdo un 

personaje de calidad moral suficiente para respetar su pacto con el rey, le otorgaba su voto 

de confianza; le hacía ver que contaba con su buen tino para seleccionar a sus oficiales; que 

era preferible tener toda una compañia al servicio del rey que sólo un montón de gavillas 

pequeñas; que destinar tropas para detener salteadores de caminos era una actividad muy 

costosa y con las fuerzas de Izquierdo este problema seria solucionado, ya que él no tenía 

inconveniente en dedicarse a esta actividad; y que seria de utilidad ahora que el plan del 

virrey consistía en aniquilar a las fuerzas de Pedro Asencio y de Vicente Guerrero, pues 

11' Filisola finaliza su certificación en es10s términos: ~ ... asi es que me consta y fue verdad que el citado Don 
Ramon, al salir yo á n.oa apedicion á 111 tierra cHienle me eocargó que de ninguna mancr1I le escribiese al 
referido SIl iJ::n:Dano sino que me valiese de aJgno se guro coodncto í fin de asegurar su salida de entre los 
rebeldes, que acaso no se comiguiaa por medio de un papcl expuesto á inIcrceptuse, Y que esto es la verdad 
que DO ~ en:mnzo el] certificar en obsequio de la lusticia- Maravatio. Febrero 5 de 18 t8.- V=nk: 
F il isola~. "Certificado del Capitán Don Vicente F ilisola sobre que Don Ram:)¡¡ R.a yón ha procwado la libertad 
de su bermaBO el [jc~ y que éste DO ha tomado las mnas despues de la rendición de Coporo~, en l.E. 
Hemández Y DtvaIos, Op.m, TOIDJ VI, p. 1062. Ignacio Rayón babia sido capturado en noviembre de 1817 
cerca de Pm:mbo (bo Y Edo. de Guerrero); su juic lo se alargó lID poco Y el tribw:taJ militar 10 condenó a la 
pena capital hasta el 2 de julio de I 818, pero el auditor de guerra ocdcnó suspenda la ej«:oción debido a que 
tal medida tmia concordancia con el plan de pacificación que busca ha el virrey. F i nal mente, se detemrinó !!O 

aplicar la peza de nnertc basta septierrtJre 30 de 1818, deIrido .. 1 indulto que se proclamó poi el matrim:xúo 
del rey con la princesa de Sajonia. AIarmn, Op.cit, k>m:I N, pp. 385-387. 
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Izquierdo pudiera ser la vía para quizá proponerle amnistía a estos dos jefes guerrilleros l20
. 

Finalmente, luego de sus acercamientos COI] Filisola, vía el baclriller Iturriaga, devinieron 

en un arreglo para que Izquierdo se acogiera al rndulto, pudiendo concedérsele sus 

peticiones, ya que el virrey sólo exigió que juraran su fidelidad a! rey y a la constitución. 

Este no fue el único caso de indulto que se solicitó a Filisola, pues al finalizar el año 

de 1820, acudieron ante él para dejar las armas e integrarse a la vida civil 37 personas, entre 

ellas tres soldados virreinales que habían abrazado el partido de la insurgencia121
• 

Dlrrante este año de 1820, las operaciones militares se concentraron en exterminar 

los únicos redoctos insurgentes que aún causaban problemas; éstos eran los casos de dos de 

los individuos que habian solicitado del padre Izquierdo las características de su indulto: 

Pedro Asencio y Vicente Guerrero, pero sobre lodo de este último. Es la visión de Guerrero 

una postura central para entender la gestación del Plan de Iguala, ya que él inicia los 

primeros contactos para una transacción ventajosa tanto para los realistas y los insurgenles, 

como para la élite criolla. 

Guerrero propuso desde agosto de 1820 un acuerdo para obtener la independencia a! 

coronel Carlos Moya, subordinado del comandante de la División del Sur coronel José 

Gabriel Annijo. De acuerdo a los acontecimientos en EspaiI.a (la rebelión de Riego, la 

reimplantación de la Constitución de Cádiz y la divisiÓD en dos bandos entre liberales y 

monarquistas), escnbe Guerrero a Moya, éste es el tiempo l1UÍ5 precioso para que los hijos 

de esle suelo mexicano, así legitimos como adoptivos, lomen aquel modelo, para ser 

independienJes no sólo del yugo de Fernando, sino aun del de los españoles 

constituci01liÚes y proponiéndole encabezar a las armas mexicanas no como coronel 

español, sino como CapiJán General de /as Américas,122 como basícamente propondría más 

tarde Iturbide en Iguala 

El corooet Moya prefirió enviar tal insinuación a su superior Annijo y éste a 

su vez al virrey Apodaca Es ahí cuando comienza una actitud vacilante de parte de la 

administración española, pues el virrey decidió enviar al cura De la Piedra como agente 

confidencia! para entrevistarse con Guerrero y conocer sus ideas. Al parecer, a ralZ de las 

negociaciones secretas entre el Virrey Y Vicente Guerrero, el coronel 1twbide fue 

nombrado Comandante General del Sur en sustitución de Annijo. Iturbide, quien debían 

,>o A.G.N~ o.G_, Torro 749, Mios 181~1821, Oficio de Filisola al Virrey Apodaca, diciembre 5 de 1820; 
véase :tdemí.s la exposición del Bacbiller .José Maria 8ooicbea., dOClUrenlos posteriores marcados con los 
números 1, 2 Y 3. Para tr.mritar su ind:nI1o, Izquierdo eligió como mediadoc al bachiller Antonio de 1 tmriagJ., 
dando F ilisola el respcctivu pase. I dem., de FilisoI.a al virrey, octubre 25 de 1820. 
UI Una li5tJ. de indultos iDcluia los empleos, DOJIiJres, lugares de residencia luego de{ inW.ho Y oficio que 
desern;¡eñarian; en esta lista se incluye al capitán Lorenzo Noyola. al ~ José Carrillo yal sargento José 
Quirino Ayaa AG.N~ o.G., TOlID 703, fojas de fecha 14 Y 26 de diciembre de 1820. 
in Lerrnire, Morelos Y la lWolución de 18/0, Op.ciL, pp. JOO..30 1_ 



78 

tener la mira puesta en someter a Guerrero y a Asencio, prefirió el camino del 

pronunciamiento militar. Al respecto, hemos considerado necesario esbozar algunos rasgos 

que nos han parecido significativos. 

2.7) La disciplina Militar 

Cuando aparece el pronunciamiento de Iturbide, misteriosamente las tropas de la 

provincia de Valladolid (y evidentemente, del resto de la Nueva Espafia) lo empezarán a 

secundar (no sin al menos un enfrentamiento entre tropas leales al virrey y las huestes lid 

primer jefe,). Pero, ¿cuál era la situación de los soldados en la provincia de Valladolid? 

¿Cómo explicar de pronto una irrupción casi mágica para seguir a Iturbide? Podemos 

pensar en la ambición, en la fidelidad a los oficiales, en la falta de VÍveres que surten a las 

tropas (paradójicamente, mientras más recursos de la hacienda pública se les designaban, 

ellos argumentaban una ausencia significativa); todo ello va sin duda en detrimento de la 

disciplina que todo militar debe guardar. 

Un arunto evidente en la zona de Michoacá:n es la queja de los comandantes con 

respecto a sus necesidades básicas: víveres y sueldos, asuntos por demás trascendentales 

para las tropas. O al menos esta es la visión que transmiten a las autoridades virreinales. 

Los días previos a conocerse el pronunciamiento de Iturbide son de WUl penuria constante 

para los soldados. Por ejemplo, Luis Quintanar, comandante de Valladolid, en un informe 

al vírrey de 20 de enero de 1821 le hace notar que la falta de pertrechos en las tropas a su 

mando va en detrimento en las acciones que el gobierno le encomendó. El virrey le contestó 

diciendo que para, las comisiones sólo lleve lo indispensable. Pero no sólo es 1D1 caso, pues 

Quintanar en repetidas ocasiones le hace ver al Virrey del estado de pobreza de aquella 

zona; que las tropa de la 4& sección de Nueva Galicia " ... se halla desnuda, descalza y 

muchas veces sin los socorros de su legitimo haber, sin otra causa que la demora que tienen 

los habilitados de Guadalajara .. "; o el jefe del regimiento de Barcelona, Manuel de Cela, 

quien en su ~o infonne explica en forma por demás preocupante: 

M _ la falta absoluta de viveres Y haberes 6 SIl ~ • _ el arroz cocido con agua y sal es el 

nnico alioJmk) q. qneda y este solo alca:nza p'. cinco o seis dias ... " ID . 

Esta sitoacÍÓIJ de desesperanza contrasta con el ánimo que se exhibirla más tarde 

para apoyar el pronunciamiento de Iturbide, en donde alcanzarán los alimentos., los sueldos, 

123 AG..N~ o.G., Tomo 703. Todo este IOIID, aparte de documentos sobre el p!an de 19nala en Micboacin, 
está lleno de qEjas al virrey de la misma causa: no hay paga Y comida. Nuestras ci las SOEI: foj as de mero 11 
{Qninta:nar a Apodaca} y 21 (Cela a Quintanar) de 1821. 
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incluso los pertrechos, para un movimiento de cerca de 8 meses con batallas de por medio. 

Aunque esta sospechosa actitud, implica que algm¡as grupos distintos a las militares han 

aparecido para seducir a la tropa Y alentarla para aliarse a Iturbide. Sólo de este modo 

podemos explicar el repentino vuelco que da el ejército contra el gobierno que antes 

defendieron a ultranza, y que será una constante en la primera mitad del siglo XIX. 

Normalmente, la fidelidad de los soldados a SIlS instituciones centrales (en este caso, 

la monarquía española) se explica DO sólo poi' las sus condiciones materiales, sino por toda 

una tradición de fidelidad que se remonta a España y a las instituciones medievales. 

Evidentemente, para los años posteriores a 1817 una vez instalado el virrey Apodaca, las 

formas de fidelidad han cambiado, pues hemos visto que la guerra estaba prácticamente 

ganada poi' Jos realistas (no obstante que existieran focos de resistencia, pues ellos no 

representaban un peligro al sistema); los anteriores virreyes habían prácticamente 

militarizado a la sociedad DOVOhispana, haciendo de la guerra la única fOfTIla de sostener la 

autoridad de la leyl24. Ahora, la misma guerra había generado que los grupos provincianos 

sostuvieran en so respectiva localidad la manutención de las milicias del ejército, 

asistiéndolo para sus necesidades y surtiéndole de brazos; es por ello que la mirada del 

soldado empezara a concentrarse a sólo Vel' a los grupos de élite provincianos como 

aquéllos a quienes hacían efectiva su manutención, DO así al gobierno novohispano. Así. 
bajo esta perspectiva, la relación entre la milicia y el gobierno virreinal se supeditaba a la 

labor administrativa (o en el peor de los casos, quien otorgaba los ascensos). ¿Qué paso 

falta, pues, para concebir la pos1oilidad romper con España? 

A1 respecto de la ambición, Lorenzo de Zava1a alinna que este hecho ya desde el 

año de 1818 es algo evidente: 

... En el tie:>q>o de que hablamos, babím variado mue bo Las ideas; los IIIili!ares lo hacian tOOo, 

Y éstos comenzaban a eDIIar en delibenci6n acerca de las opiniooe:s que dividían al pais. Los 

coroneles criollos qocríaD ser brigadiert:s, y kJ,s inmediatos en grado deseaban ascender. Había 

además en algunos de cUas una anirición de otros géu::ro, lIIl3 ~ mDic:ión de gloria. Leían 

los nonircs de Bolivar, Santander, San Ma:rtln Y otros personajes mxIemos colocados al lado 

de los enioentcs héroes ... Su espÍritll inflamable abrazó con ardN las ideas de refor:ma y se 

Januroo con entusiasmo en un IlllIIlIIo de tcorias sedudoras _ 125 

n4 Anna afuma dos causas por las cuales el rlginrn virreinal sobrevivió dmm!e la guerra de independencia: 
la primera In que las Insu:rreccioDes insnrgems enIIl en sí demasi:adn débiles Y sin coosenso para cstabl= 
lIIl3 serie de reformas; la segunda es qoe la mtoridad había sido minada Y no se podia restablecer por la 
fuerza; los vinculos que sosIe:nian tradicio!Ia1mcD al régimen español, ahora se habían reducido 
~grosamente a la fue:rz1 Mam!vo el poder, mis no la autoridm Anna, 0:>.dL, pp. 15&-159. 
~ Zavala, Op.ciL, p. 79. 
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Más allá de que sea o no noble, la ambición está ya presente en los miembros de la 

milicia.; pero ésta no radica en el servicio recompensado por sus acciones de valor para el 

rey, sino en la gloria personal; esto es, una transformación en la mentalidad del sujeto de la 

milicia que le abriga la posibilidad de aventurarse no sólo por algo sagrado (la nación 

española o la independencia, según sea el caso), sino también por la obtención de un 

prestigio indivldual. 

La pérdida de la disciplina militar fue en ciertos casos, un acto inconsciente; un 

resultado de la respuesta a una necesidad: ya desde comienzos de la guerra de 

independencia, las autoridades habían decretado una leva para engrosar las filas realistas. 

Pero esta práctica se continuó incluso cuando la insurgencia no era ya un peligro: Apodaca, 

una vez que fue investido de virrey, decidió que para disminuir a la ciudad de México de 

asesinatos y robos, había levantado un censo secreto de los vagabtmdos y posibles 

delincuentes para ser reclutados en el ejército!26. Por ello es casi comprensible en ciertos 

casos que la vioieDcia excesiva se haya desatado entre los soldados del rey. 

A los anteriores factores., hemos de agregar uno surgido de su contacto con la lucha 

misma: los excesos en los que cayeron los soldados realistas en su aran de ganar la guerra. 

Ya desde 1813, Calleja había recibido quejas en torno a la actitud de sus soldados. Al 

principio se optó por afumar que la opulencia y corrupción de las tropas eran sólo 

aparentes, resarciendo los daños sólo con remover a los comandantes y privándolos de toda 

clase de giros y comercios; de hecho, el propio Calleja emitió un bando prohibiendo que los 

oficiales del ejército rea1iz.ar.m actividades comerciales, además de imponer una serie de 

medidas disciplinarias ln
. También serían señaladas durante toda la guerra, el exceso con el 

cual los soldados trataban a los prisioneros insurgentes., olvidando incluso las leyes de 

guerra l28
. Pero 00 debemos olvidar que los excesos estuvieron en ambos bandos. 

En el caso de los soldados realista, las violaciones a as leyes del ejército 00 sólo 

fueron patentes en la época de guerra, sino en los efuneros momentos de paz: para el año 

1818, Alamán nos cuenta de un motín que realizaron los soldados en Coyoacán, México, 

con motivo haber sido aprehendido un oficial de artillería por haber cometido algxma falta y 

que pudo derivar en tragedia 129. 

1:16 Anna., Op.cit., p. 205. 
lZ7 Ortíz E.scarri.!1a, Op. cit, p. 140. 
l2i! Como el narrado po<" Bustamante re~ a la evacuacÍÓD del fuerte de San Gregorio o de los Remedios 
(finales de 1817), =no a la fortaleza de Xanxilla Y una vez ya capturado Frmcisco Javier Mm, en doode 
los prisiODe'IDS 00 recibieroo la opción de defenderse o tener lID proceso, sino que fueron ÍnInr1I i atanrllle 
fusilados por Pascual Liñan T zIDién en CIWlIo a excesos, es!b las tomas del SouiJrero Y las ÍDIDeliiacÍODeS 

de Querétaro por d comandaoIe realista Martíncz. Busta=mIe, ÚIadro Históriro, Op.ciJ., tomo Il, pp. 691· 
694. 
129 Alamán, Opd, lomo IV, p. 415. 
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Este tipo de hechos empezó a hacer sentir a los miembros del ejército una casta 

privilegiada que había limpiado los caminos de insurgentes; ahora estaban ya listos para el 

siguiente nivel de importancia: el acceso directo a la primera posición. A partir de este 

momento, el militar se había convertido en un factor sin el cna1las decisiones en todos los 

ámbitos serían difíciles de tomar. De becbo, la victoria ante las tropas insurgentes había 

convertido al militar en un poder de facto en la ciudad, en el campo, el comen:io, la 

administraciÓD de justicia, elc l30
. la victoria militar contra los insurgentes produjo una 

actitud en el oficial: la de su acercamiento a las élites (ya sea por consanguinidad o 

afinidad) para la obtención de poder. En esta búsqueda de acceder a los espacios de la élite 

les produjo prestar rnayoc atención a lograr sus nuevos objetivos, más que obedecer la 

disciplina militar. Entre 1816 a 1820 ya DO es tiempo de mostrar en el campo de batalla el 

valor y el arrojo para el prestigio, pues éste ya se ha ganado; ahora el objetivo es obtener 

poder. 

Los militares estuvieron contenidos en su disciplina y ambición sólo en la medida 

en que la Corona podía controlarlos debido a su fidelidad; pero al caer el prestigio y la 

autoridad de la misma, los viejos principios morales de esta casta militar pcrdieron su 

fuerza y el ejército se transformó en una institución autónoma e irresponsable que actuará 

por sí misma en contra de su propia matriz (con el Plan de Iguala). De esta forma, el 

ejército se involucrará en la vida política del país, paJa poder llenar el vacío de auloridad. 131 

No es extraño que los militares devengan en esa casta privilegiada que hace 

reflexionar a José Maria Luis MOTa años más tarde en plena era de rebeliones militares, al 

referirse a la falta de disciplina en el soldado: 

... una ~= que el soldado ha perdido su discípüoa, contrae el hábi:to de ~, porque ro se 

le dio gusto o porque espera adelantar su fortuna. .. In 

Una vez que el ejército asuma SU papel rector m las decisiones nacionales, empleará 

la misma acción que le dio el poder. el pronunciamiento. En el plano personal, el capitán 

Filisola lomaría la opción de la independencia, con la cual alcanzaría una sonada victoria 

nÍilitar Oa de la Huerta), eotraria victorioso a la capital virreina! antes incluso que cl primer 

jefe (24 de septiembre), ascenderla en menos de un año de capitán a general de brigada 

(pasando por los grados de teniente corooel y coronel) y ampliarla sus fimciones y 

no PiaJJes en ID Nación Me:rit:rouz, libro 1, LIlll.q;islattml Senado de b Repáblica-Colmcx, México, 1987, 
Introducción de Guadafupe Jiméncz Codinach, p. 44. 
'" Gilnlber Kahle, Op. ciL, p_ 59. 
In José Maria Luis Mora, ~La Oase Militar", en Mon, F:nsa}=. lJeas Y RetralM, UNAM, México, 1991, p. 
94. 
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conocimientos puramente militares llegando incluso a Centroamérica con un cargo político 

militar (capitán ge:nernl de Guatemala), para finalmente regresar a la ya entonces República 

Mexicana para emplearse como Comandante General de varios estados. 

Pero este y otros asuntos Jos hemos reservado para el próximo capítulo. 



3.1. Introducción 

nI 
El Plan de Iguala 

"La perspectiva histórica --amsecuencia 
de lIDeStra tataJ Jejania- DOS neva a tmifonmr 

paisajes ricos en mtagonismls y contrastes. 
La distancia DOS hace olvidar las diferencias 

que separ.m ¡ Sófocles de Emipides, a 
TInO de Lope.Y esas difcrcocia:s DO SOIl fruto 

de las variaciones tffitóricas, sino de algo nmcbo 
más sutil e inapreciable: la peJSODa humana" 

Oc1avio paz· 

El Plan de Iguala vino a representar la suma de aspiraciones del capitán Vicente 

Filisola, ya que a su juicio la independencia debía ser una continuidad natural 

al dominio español. Pero a su vez le permitió, siempre al lado de ltwbide, un 

ascenso meteórico en el propio año de 1821: de abril a diciembre Filisola obtuvo los 

grados de teniente coronel, coronel y general de brigada; dichos ascensos fueron 

otorgados por las campañas militares de Iguala y Centroamérica. En ambos casos los 

resultados le dieron al nativo de Nápoles un enorme prestigio. 

Tanto lturbide como Filisola, enfrascados en su lucha al servicio del rey, para 

este año habían concluido que la insurgencia había equivocado la estrategia de la 

radicalidad, la cual era dificilmente aceptable ante los grupos criollos. Todo parecía 

indicar que sin el apoyo de las étJtes, cualquier proyecto político (ya no digamos, de 

naciÓD) no tenía la probabilidad de alzarse con la victoria. Más aún: la única vía para tal 

fin era derrotar a la insurgencia y OOIlVencer tanto a la oficialidad como a la tropa 

mexicana que servía en el ejército virreina! con un proyecto qoe les ofreciera algo a 

cambio; o quizá con algo más simple: que uno nacido en este suelo encabezara tal 

movimiento. 

Pero antes de explicar el papel de Filisola en el Plan de Iguala, expondremos los 

eventos españoles en el año de 1820 que nos pennitirán cootextualizar el proceso de 

Independencia. 

3.2. El año de 1820 y sus repercusiones 
Cuando todo hacía suponer que Nueva España se encaminaba a una era de paz, 

las autoridades virreinales no contaron con que un problema de fuera que les fuera a 

convulsionar al reino . 

• Octavio Paz, El Arco y la Lira, F.C.R, México, 1998, p- 17. 
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Las tropas peninsulares destinadas a la América (el Ejército Expedicionario de 

Andalucía para Ultramar) se prommciaronl contra el rey y lo obligaron a jurar la 

constitución de 1812. El coronel Rafael Riego, junto con su batallón de Asturias se 

sublevó en Cabezas de San Juan, cerca de Sevilla, estableciendo los anteriores 

ayuntamientos constitucionales; por su parte, el también coronel Antonio Quiroga hizo 

lo propio con siete batallones destinados a América en la Isla de León. Éstos y otros 

levantamientos espontáneos de las tropas acantonadas en Cádiz obligaron al rey en 

mano de 1820 a aceptar la constitución. A raíz de la carta del Ejército Nacional a 

Fernando VII que en enero 7 de 1820 firma Antonio Quiroga, aparece el vocablo 

pronunciaron, entendido como pronunciar una J.'OZ dulce a todo español; al tiempo, 

Riego afumaba que el grito pronunciado por el ejército Nacional ha sido fu Aurora de 

las feliciJades de la patria. A partir de este momento, pronunciamiento forma parte del 

léxico común en toda la Espafta. 2 La implantación de ésta última trajo como 

consecuencia el inicio de una era de pronunciamientos militares en toda la península3
• 

El objetivo de este gran ejército con dirección a Buenos Aires era comenzar la 

recuperación para España de las posesiones de ultramar; con este alzamiento no sólo 

esta posibilidad se esfumó, sino que las autoridades virreinales oovohispanas se vieron 

en la obligación de jurar la constitución y permitir la elección de nuevas autoridades4
. 

Una vez que éstas se efectuaron, tanto en la de los nuevos ayuntamientos y 

diputaciones provinciales, como en los nuevos diputados a Cádiz ganaron los diputados 

criollos, quienes cayeron en la cuenta de que la presencia administrativa de España era 

ya obsoleta. Incluso, los miembros del nuevo cabildo de la Ciudad de México er.m un 

indicio suficiente del impulso de la autonomía, pues la constitución no cahnó este 

t José Qpeda Gómez, Op.cit., pp. 167-169. 
2 N o es sino hasta la 1 O' edición de I Dicciooario de la Real Academia de la Lengua, en 1852 (en plena 
época de rebeliones mili tues contra la reina Isabel), cuando ya aparezca. esk vocahlo enteDdido como 
sinóniroo de alzamiento; a1zamien1o como sinónimo de 1evm:tamien1O; Y Ievmtmriento o rebelión, como 
sedición, aIJoroto popular. N a.llIralnraic, este vocablo slcmpre sed esgrimido por el qérciIo. José 
Cepeda Gómez, El EjérciJo el! la Política E.r¡xmokJ, Op. ciL, pp. 167-169. 
, Desde el primero de enero de 1820, hasta que Martínez Campos se prODllIlCia en SagucIO por el bija de 
la reina destronada años antes -por un movimi.emo militar, la imervenci6n del ejército en la dI-cccióD de 
los astmIos póblicos (o en la modificación del ruoi>o de la vida pública naciomI) sen coo:sIaIte.. EsIa 
participacÍÓll vuía en cnmo a la intensidad, pues puede ser desde la ~ influencia hasta el 
desp laza nriemo de un gabinete o una reina; el vértice de la pirimide militar estJ:ri presente en el centro de 
la crisis. Es ~e anotar que no es la institución castrense en su totalidad la que se prüII!lIIcia, sino 
sólo un detemlinado sector dentro de ella, que arrasa tanto a las autoridades surgidas de ectre los militares 
como entre en las civi les. !bid, pp. 16-17. 
• El 7 de nmzo de 1820 el rey aceptó la coostitución En Nueva EspaDa, las notic las de tal suceso 
llegaron a finales de abril, pero las autoridades se negaron a publicarlas; DO es sino basta que el cabildo de 
la ciuda d de Campeche las publicó el g de mayo, el resto de los ayuntamientos de la cost2I p:mOcalOl1 las 
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desde las conspiraciones de la Profesa Por otro lado, la Iglesia estaba ya en 

condiciones de aceptar un proyecto distinto al de la Constitución de Cádiz. 

Lo que hacía falta era un brazo ejecutor. este brazo tenía que venir de un grupo 

capaz de unificar criterios, o de al menos, un grupo con suficiente poder como para 

enfrentar al poder colonial. 

Este grupo era la casta militar, que así como su par español se había levantado 

en contra de su propio rey, era ya capaz de concebir la posibilidad de rebelarse contra el 

poder colonial que alguna vez defendió. En este escenario, es pos.ible entender la 

participación del primer jefe, Agustín de lturbide, y de nuestro personaje, VICeDte 

Fili sol a. 

33. La proclamación del Plan de Iguala 

Al decir de Alamán, ambos oficiales (lturbide y Filisola) habían establecido lID 

pacto entre ellos incluso desde la campaña en el cerro del Cóporo: 

El día del Ataque de Cóporo, [I turbidc: 1 sentado al abrigo de una peña con el genrn1 

F ilisoIa, eu1ÓDce:s cap! tan de granaderos del Fijo de Méjico, mientras se reunía la tropa qoe 

había asaltado e on tanta valentía los parapetos enemigos, 1ameuta ha tan inútiJ 

demuDI rniemo de sangre, I1arnando la atencion de Filisola iI la facilidad con que la 

indepeudeocia se lograrla, poniéndose de acumio COI! Jos insurgentes las tropas mej icmas 

que mili1aban bajo las banderas reales; pero COIISÜnDdo el co~ desórden de los 

primeros y el sistema atroz que se habím propuesto, coocln yó diciendo, que era menesIa" 

acabar con ellos antes de pensar en poner ea planta ningun p 1m regnJar. Filisob. se 

manifestó coofonne con las opiniones de lturbide, Y éste le dijo: "quizá negará el diJJ en 

que le recuerde a V. esta conversacion, y comtn con V_para !o qne se ofrezca, M lo que 

F ilisol.a le pcometicL? 

Ese día l1egó a finales del mes de marzo de 1821. 

Es dificil afinnar que lturbide hubiera caído en la cuenta de la necesidad de la 

independencia entre los años 1815-1817 (cuando ocurrieron Jos intentos de toma del 

Cóporo), o que estuviera convencido que a partir de una negociación con varios sectores 

de la población (incluidos Jos insurgentes) se pudiera obtener lo que él entonces había 

luchado por evrtar_ Lo más seguro es que esta plática de 1817 haya servido puramente 

de anécdota, pues ambos oficiales no contemplaron romper con el imperio español, pues 

9 F ilisola le cookJ. a AI.amán esta anécdota. Alamán, His lorii1 de Méjico, Op. di., tomo Y, P. 42.. El 
subrn yado es ooc:stro. 
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parece ser una época muy temprana; no hay que olvidar que la Nueva España se 

encontraba en plena época de la restauracióII del absolutismo. 

Pero lo que es un hecho es que ltmbide recordó la citada anécdota y decidió 

escribirle a su antiguo amigo y subordinado, el capitán Vicente Filisola, para invitarlo a 

pronunciarse COI] él a finales de mano de 1821, casi un mes más tarde de haber becho 

oficial su rompimiento con España y llamar a constituir el Imperio Mexicano. 

Iturbide se prommció en Iguala en febrero 24 Y entró triunfante a la capital del 

otrora virreinato de la Nueva España en septiembre 27 nevando a su lado a algunos de 

sus antiguos compañeros de armas; iocluso, iban a su lados los otrora enemigos 

insurgentes que no habían sido derrotados o que hablan aceptado el indulto; todo en el 

propio año de 1821. Pero ello no quiere decir que el tritrnfo se hubiera conseguido de 

una forma fácil y mecánica, o que no hubiera costado batallas y muertos: las tropas 

realistas pronunciadas se enfrentarán militarmente a las tropas realistas fieles a España 

en algIDlos puntos de la geografía novohispana. 

Diversos autores han abusado de la generalidad para explicar el triunfo del Plan 

de Iguala, partiendo de la negociación entre la cabeza del ejército y las élites, sin tomar 

en cuenta las contradicciones dentro del ejército virreinal, que condujeron finalmente al 

relajamiento de la disciplina militar, además, parecen olvidar que la institución 

castrense adquiriera una nueva legalidad y por lo tanto una nueva :función durante la 

guena y ante el incipiente Estado Mexicano; incluso, que Jos militares (la mayoria de 

los cuales llegaron a ser figuras destacadas en el México Independiente) cabezas de las 

diversas divisiones del Ejército Trigarante obtuvieron importantes ascensos y premios 

debido a sus méritos en campaña contra el gobierno virreina1 (el legal establecido), que 

a la larga los impulsaba a imitar el método utilizado por su jefe Jturbide; y finalmente, 

que este pacto de unión surgido del Plan de Iguala iba a ser roto por su propio creador: 

el ejército. 

Varios historiadores han explicado el fenómeno del triunfo del Plan de Iguala, 

centrando sus investigaciones en las condiciones económico políticas y sociales del 

fenómeno, pues en ellas radica la sustancia toral para d nacimiento del Estado 

independiente; be aquí la dificultad de establecer una lógica interna en tomo a las 

propias condiciones del ejército españo~ de las tropas virreina1es que de alguna fonna 

evolucionaron hasta concebir la idea de un golpe de Estado. Es común entrar a esta fase 

de la historia de México y dar por sentado el triunfo a partir de la suma de intereses de 

los amplios grupos de poder (entre ellos el ejército) y de la obediencia de los soldados a 

sus superiores. Independientemente de que esta idea central sea aceptada o no, los 
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propios investigadores olvidan a los sujetos concretos que hacen efectiva esta tesis. 

Todos han sido englobados bajo la premisa de los militare:!!, o lru oficiale3; y esta visión 

tiende a unifonnizar a los sujetos para luego perder las particularidades de cada oficial, 

y nos da lo mismo José Joaquín Herrera, Antonio López de Santa Anna o Luis 

Quintanar, pues todos ellos comparten Iffi imaginario que converge en el año de 1821 

con el Plan de IguaJa. 

Hemos visto aparecer estudios y correspondencia del principal caudino (Agustín 

de Iturbide y Arámburu), pero se ha dejado de lado las razones personales que tienen 

otros oficiales del ejército para decidir sumarse a este torrente arrasador que implica el 

pronunciamiento militar de 1821. 

Nuestra intención en este capítulo es dejar evidentes las razones, acciones y 

escaramuzas de un hombre que ha ambado a Nueva España con las fuerzas 

expedicionarias mandadas por las Cortes de Cádiz Y que ha llegado a establecer raíces 

en tierras del centro y occidente de este reino. Es en tal sentido en que debe entenderse 

el seguir el camino del capitán Vicente Fílisola desde su pronunciamiento en los últimos 

días de marzo de 1821 hasta el momento de su regreso a tierras mexicanas en 1824, 

luego de la comisión que Iturbide le encomendase al Reino de Guatemala Pero además, 

es nuestra preocupación encontrar una lógica interna que explique el paso que han dado 

tanto las tropas de Micboacán a las órdenes de Filisola 

Así, en el escenario de 1820 encontramos ya conspiraciones desde los grupos de 

elite, como las juntas que Alamán señala se celebraron en la iglesia de la Profesa para 

conspirar y crear una fiueYa opcioo: impedir la instauración del régimen 

constitucional lO
; por el otro lado, tenemos el descontento de la Iglesia como corporación 

con la actuación del obispo Pérez de Puebla La inupción de IturIDde como cabeza del 

pronunciamiento contra las estructuras coloniales y su rompimiento total simplemente 

completará Iffi proceso que maduró desde las elites para consumarse con una propuesta 

general para todos oovohispanos. 

Iturbide, que en su plan denomina americanos 00 sólo a los nacidos en este 

continente, apunta que ha llegado el momento de separarse de la España para ser 

independientes, razón poi" la cual el ejército ha tomado la batuta: "No le anima otro 

deseo al ejército, que el consenrar pura la santa religi6n que profesamos, y hacer la 

JO Ernesto Lemoine afirma que estas reuniones en la Profesa son altamente dudosas por las fechas el! que 
se conocieron las ooticias de la jura del rey de la constituci ÓIJ Y las posibles retmiones del Dr. Matias de 
Monteagudo; en iOdo caso, lo que sí hubo fueron planes de in<Iq ... wic: 'M ia: ~ ... Esta conspiración habitual 
cOfltra el gobierno, coa agentes que SIC derraman por todas partes en busca de prosaitos, es la que ha 
acabado de pervertir la opinión pIibtica". Lemoine, Mordru , la RewlllCÍÓtJ de 1810, Facultad de 
Filosofía Y Letras, UNAM, México, 1990, p. 288. 
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felicidad general ... "II. E1 ejército, que se vuelve rector de esta causa, proclama como 

religión única la católica; un gobierno IIlOIÚrquico con la familia barbón española a la 

cabeza; la fonnación de una monarquía con un representante de la casa de barbón; la 

creación de una constitución; el clero conservará su fuero y propiedades; las autoridades 

que acepten tal plan, cOnseIVarán sus empleos, etcl2 

Tanto la élite novohispana provincial y citadina (representada en los 

ayuntamientos, en las diputaciones provinciaJes y en las cortes españolas) como los 

representantes de la Iglesia concibieron la opción militar acaudillada por lturbide como 

aquélla que satisfacía sus expectativas13
• Finabnente representaba una unión y fusión de 

intereses acorde con su visión de autonomía de los primeros, y con el freoo de las 

refonnas en materia religiosa. En una sola frase: la preservación del slaJus quo colonial. 

lturbide había sido nombrado nuevu comandante del sur en noviembre 9 de 

1820, en sustitución de Gabriel Arrnijo, con el objetivo de negociar con Guerrero la 

pacificación del sur; es en este momento al que comienzan ya los contactos fonnales 

entre los dos caudillos. lturbide le ofreció a los insurgentes de Guerrero a cambio de su 

reconocimiento como jefe el hecho de continuarían con sus posiciones, mandos y qoe 

recibirian auxilio. Finalmente, la aceptación de Guerrero se centró en la necesidad de lID 

rompimiento COI] España, en la necesidad de la creación de una nación libre l4
• Una vez 

puesto a su disposición, Jos más de 1200 hombres se fusionaron con las tropas 

trigarantes 15. 

Luego de este pacto, lturbide comisionó hombres de confianza para negociar con 

los ayuntamientos todo lo relativo a la organización de la milicia, la cantidad de 

hombres y el dinero que aportarían a la can.sa. 

Con su plan, lturbide comenzó a llamar la atención de los grupos politicos y de 

poder de la ciudad de México, Veracrnz, Puebla y Guadalajara. Éstos, un grupo poi" 

demás poderoso afectado a lo largo de la guerra de Independencia, se sentían 

representados en sus intereses. Y con este plan, lturbide invitaba a un nuevo tipo de 

llamamiento: un plan político-militar en el que las elites pudieran participar, apoyando 

11 Proclama en la cual va iJl.SerJo el PIQJf de Igwúa ,en, Felipe Tena. Ramfrez, Op.ciJ., p. 114. 
12/bid, pp. 114-116. 
11 PaJa Alamán, un elemento que o.ceJeró el fII oIlillrim:Jicnto, fue la masonerla.: hasta antes de llegar las 
tropas expediciooarias, la sociedad DOVohispana ro. pocos individoos que vi viaJ:¡ asislados Y ocullos que 
vi rim temerosos de la inquisi.ción, pero una vez que los soldados pcn:insulares arribaron, la mayoria de 
Jos jefes Y casi !oda la oficialidad se hicieron masoacs. La primen 10gia se estableció CIl 1817 o 1818 y el 
llIÍmero de elemen10s n»eni:Iros de la 10gia commzóa crecer. Alamáo, q,.ciL, Tomo Y, p. 42-43. 
"Ortiz EscanUla, Op.ci1, pp. 152-153. 
1.5 La fuerza que 1 tmbide tenía a sus óroenes el 21 de diciembre de 1820 173 de 2479 hombres. Alami.n, 
Op.cit, tomo Y, p. 53. 
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al pronunciamiento militar con recursos. Como ya mencionamos en otra parte, éstas, 

junto con los ayuntamientos y las regiones, eran controladas por medio de los grupos 

regionales.. La fuerza de lturbide radicaba en las milicias loca1es y provinciales, en el 

clero, en los antiguos insurgentes, y más que nada, en los oficiales de mediano rango 

que se identificaban con la Nueva España. No es de extrañar que Iturbide se apoyara en 

estos hombres que hubieron de ganar sus últimos blasones en la guerra contra la 

insurgencia; peros sobre todo, para asegurar su lealtad, Je ofrecerá en el propio plan de 

Iguala la posibilidad de escalar nuevos peldaños. Como era normal, encontró oposición 

en la alta burocracia virreina! y en los oficiales de alto rango (quienes recibieron sus 

grados militares con el gobierno colonial o habían nacido en España)16. 

Gracias a la experiencia acumulada durante sus días de realista, Iturbide pudo 

establecer una red de relaciones por la zona del Bajío y el Sur de la Nueva España17. 

Además, es de destacar que Gómez Pedraza le puso en contactos con una serie de 

militares que a la larga serian sus subordinados y jefes de las divisiooes del Ejército 

Tri garante: Joaquín Parrés, José Antonio de Echávarri, Anastasia Bustamante Y otros.. 

Como estrategia, lturbide decidió emprender el camino más obvio: empezó a 

establecer contacto con los oficiales de las milicias provinciales para así tener una base 

que le ayudara a emprender el camino :final, la ciudad de México. Pero además, escn'bió 

una serie de epístolas a las pcrsonas que detentaban algún poder: el obispo y los 

ayuntamientos constitucionales. 

lturbide había empezado a tentar a los jefes de cuerpos militares desde el 12 de 

febrero, por medio de una circular :firmada en Chilpancingo, en la que les hacía notar la 

necesidad de defender el orden, la religión y al rey por medio de un gobierno supremo 

piadoso que consiguiese la felicidad para la patria; pero sobre todo los instaba a 

pronunciarse por un plan que imertaba. para lograr tales fines. Además, iba a enviar una 

misiva similar al virrey para invitarlo a sumarse a su propósito; independientemente que 

éste aceptara o no, planteaba formar un ejército que denominaría de las Tres Garantías. 

Una carta como esta había sido enviada al comandante de la provincia de 

Valladolid, coronel Luis Quintanar, pero éste inmediatamente se negó a seguirlo en su 

aventura; Wl3. nueva misiva, fechada un mes después, confinnaria el interés de lturbide 

16 Generales como José de la Cruz, Ciriaco del LImo o Manuel Coacha cuidaron ancho SIl decoro Y 
coosidera ban absurdas las propuestas de un teJtienk: coronel mili.ciaao, comandmte de una plaza inferior. 
Ortí:z ESClm!1l2l, Op.ci1, p. 147-149. 
" El obispo Cabañas, de Guadalaj'Ma prestó ! l tmbide 25 mí! pesos para el roovim:ic:mo independentista 
por otra parte, el Obispo de Puebla Y su sirq>atía veJada por b ~ LemoiDe, Morelos y la 
Rew:NfiCión de 1810, Op.ci1., p. 272 
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por contar los serYlCJOS de este comandante! l. Pero la calma regresó con la 

notificación de Quintanar al virrey de esta llamada a la insurrección y las actividades del 

primero para someter a Guerrero y a Asencio continuaron. 

En la provincia de Va1ladolid, luego de la proclamación del Plan de Iguala, las 

cosas parecían estar en una completa normalidad y calma; incluso, el propio 

comandante de esta provincia a6nnó eD una carta de 28 de febrero de 1821 al virrey un 

~sin novedad"19. Desde finales de enero, Quintanar había recibido instrucciones para 

llamar a una Junta de Guerra, en la cual se había visto la necesidad de reCJbir pertrechos 

Y auxilio para las tropas del rumbo de Valladolid y Tierra Caliente; y tenía como 

itinerario avanzar a Apatzingán, luego a Pátzcuaro, siendo este último sitio donde 

entregó pertrechos y armas para atacar a Guerrero ya Pedro Asencio. Pero debido a lo 

tranquilo de la situación, el virrey consideró más oportuno enviarlo con fuerzas 

disponibles para avanzar a Acapulco y dejar una sola guarnición protegiendo a 

Valladolid, y posteriormente se le confirmó esta orden en los primeros días de marzow. 

Esta calma de pronto termina con tUl oficio del virrey al propio comandante 

Quintanar, fechado en 4 de marzo: 

Tengo entendido que el coronel ytwbide taos de perseguir á Guerrero ni á Acencio, se ha 

sublevado contra el 1egitiroo gobierno que )'O represento á noume del Rey, coo planes y 

miras subversivas Y anti-comtituciooa1es _. Y que me asegma esta unido con Guerrero y 

Aceocio _. En consecuencia, de esto ni V.s. _ ni nadie debe obedeceI- las <Km. qoe puedaa 

con:nnicarles yturbide ni ningun otro annqae les suponga!I soo mías spre. que sean 

contrarias á la Constitución de la M onarquia Espaiola ... 21 

Este suceso cambia el panorama de la tranquilidad vallisoletana, pues hasta el 

propio Quintanar hubo de reconocer la naturaleza del peligro: se estaba enfrente de un 

fuego, elfoego de la revelían, que estaba prendiendo y estaba próximo a extenderse con 

la rapidez y boracidad de su naturaleza, por lo que las tropas que él comandaba se 

veían en una situación que tornaba desesperante, ya que de tropas fieles sólo contaba 

con las de línea Y provinciales, las cuales significaban DO más de 2500 para cubrir toda 

la provincia; por tal razón, escribe al virrey, va a ser imposIble derrotar a Jos 

~:Esta es la razÓD por la cual los ojos de 1 tmbide se fij:m tanto en Ramón R.a yón COID) en Filisob pan. el 
mando. La Correspondencia de lllubide durame el PimI de Iguala, Op.m, lomo 1, Capitulo Il, pp. 13-14. 
En la se gnnda carta, ltu:rbide le señala a Quintmar la conveniencia de efectuar 1mI negociación; "No 
puede U. Dejar de conocer la justicia de la ca usa que defc:odemos: Y bajo de este COI!VeDCimieDto cada le 
será á U. Mas decoroso que pres1aISe á una razooable coa;iliacion ...• , A.G.N~ O.G~ kImO 703. 
"Carta de Quinlanar al virrey, 28 de febrero de 1S21, AG.N., O_G., tomo 703. 
:!O Orden a Quintanar, febrero Z7 y marzo 7,!bid. 
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pronunciados y vestirse de gloria con lID triunfo22

. A partir de este momenio, comenzó 

el éxodo de Jos comandantes de annas de las diversas zonas militares de Valladolid que 

comenzaron a pasarse a las filas de Iturbide: el 8 de marzo, el comandante de la zona de 

Tiripitío, Ramón Rayón, se fugó con toda su guarnición para sumarse al 

pronunciamiento23
; y para mediados de marzo y priocipios del mes próximo, las 

guarniciones de Zitácuaro y Maravatío harán lo propio, nombrando a lturbide cabeza de 

la rebelión, ya Vicente Filisola su jefe y comandante de división. 

3.4. " ... estibamos todos los compañeros decididos a deTnllD2r 

la última gota de sangre antes de ceder _." 
Siguiendo su política de alianzas, ltmbide escribe a un viejo amigo el 31 de 

marzo de 1821 para invitarlo a pronunciarse poI' la causa de la Independencia; pero, por 

los temas tratados en la respuesta del capitán Vicente Filisola, comandante militar de 

annas de Maravatío, todo hace indicar que con fecha anterior ya habían intercambiado 

correspondencia sobre el proyecto de Iguala.. Por una misiva de Fi lisola de varios meses 

más tarde a Iffi amigo, se desprende a su vez que el primer jefe del ejército de las Tres 

Garantías había invitado con anterioridad al nativo de Nápoles, pero éste se habría 

negado en primera instancia En la carta del último día del mes de marzo la oferta es, al 

parecer, el mando de una división, y ante las circunstancias imperantes (tanto generales 

como personales), el capitán decidió aceptar finalmente. 

A finales de marzo FilisoJa, ante lo inevitable del posible triunfo de ItUIbide, le 

habría pedido al coronel Pío Maria Ruíz se pronunciase en iguales términos para evitar 

un enfrentamiento entre los soklados, pero no fue escuchado; por esta razón, en 

conjunción con los oficiales Alberto María Camargo, José González José GiIa1, así 

como los subalternos por conducto del comandante Juan Martínez de FOIlte firmó un 

documento redactado en similares térmioos al propio coronel Pío Maria Ruíz, sin tener 

resultados satisfactorios. Debido a esta actitud de su superior, Filisola pidió ser 

trasladado a su compañía (la infantería) que se hallaba en Totuca, pero es entonces 

cuando habría recibido la invitación de lturbide por segunda vez, ofreciéndole la 

dirección de la 13" División, la cual finalmente aceptó 24. La fortuna de alguna forma le 

11 Carta del virrey a Quin!anar, 4 de mano, !bid. 
11 Carta de Quiotana:r al virrey, marzo 12 de 1821, lbid. 
n Carta del comm:lan1e Pío Maria RWz, comandmte de Zitácnaro, al comandante Castro; [bid. 
M A.H.S.D..N~ D.G., XI /4813197, tomo 1, foja 48. Una vez que explica. su peticióa pan Toluca, aoolI.: 

~ ... Dios 10 dispuso de otro modo Y me fue preciso en obvio de mayores males, &dmtir el mando de es!I. 
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sonrió, pues este mando debió habel" estado destinado a Luis Qo:intanar, qillen al 

declinar abre la opción al nativo de NápoJes; y con ello se pennitió la aparición y el 

despunte de Filisola como comandante itmbidista. 

De tal suerte, el primer jefe escn"bió una invitación al viejo compañero el 31 de 

marzo, ahora ya con una propuesta interesante y susceptible de se.- aceptada. Es 

probable que en la situación de privilegio que se hallaba, al estar casado con tm.a hija de 

comerciantes, conociera los detalles de los acontecimientos tanto en América como en 

su natal Europa; por ello no es de extrañar que hasta la carta de abril haya manifestado 

una respuesta afirmativa para secundar la insurrección, pues debió haber observado el 

panorama de la misma, el apoyo que ésta empezaba a recibir, y la inminencia de su 

triunfo por la fuerza de sus apoyos: en ella yen sus creencias personales debe radicar el 

haber contestado afirmativamente hasta una fecha tardía (pues el mes de marzo ha 

tenninado) con respecto al sur, si además aceptamos como cierta la amistad que lo une 

con Iturbide. 

En su respuesta del 1 de abril, Filisola da cuenta de sus actividades a lturbide en 

estos términos: 

Al Sr. Coronel Y Primer Jefe del Ejército NadomI, Don Agustín de lturbide. 

Zitácuaro 10 de atril de 182l. 

Mi venendisimo jefe y señor: Su rruy apreciable de ayer que recibo en este momento me 

ha llenado del más extraordinario re goc ijo tmID más cu.o.nto por ninguno de mi s cálcu10s 

graduaba á V.S. tan cerca creyéndolo desde luego por el rumbo de TlaJchapa 

Todos los pueblos de estos contonnos por mi disposición hmjurado la independencia Y 

los tengo aJannados, pues como hacia á V.&. tao lejos, estábamos todos los compañeros 

decididos a derramar basta la última gola. de sangre antes de ceder nn paso del Ierreoo que 

ocupaIOOS. 

En este lOOIDeDto he dispuesto se amase todo el pan que se pueda en esta Villa Y daré 

ocden paJa que de los puebtos inmediatos tnigan cuanto puedan, como igua.Jm:nte 10 

demás necesario pa!1I el Ejácito. 

Como quiera que V.S. me ofrece que DOS Iaoos de ver Imiiaoa, omito exteDienne más, 

pues el tieIJlKllo necesito pan. disponer lo conveniente para SIl !legada ... 25 

Divi sióo [la 131 despues de haberlo rehusado con el DIlo yor tesón, lo que lJ.evo expuesto prueba el grado 
de fidelidad que conservo á las leyes Y al Rey o:oestrn Señoc (Q.D. G.) mas DO por eso dejaba de estar 
persuadido de la justicia que asiste á es~ sistema. _ ". Este documenlo, que explica las razones persooa1es 
que F ilisola tiene para unirse al plan de Iguala, lo [epi odoc imos ÍDIegl amellte en el documento 1lI del 

~~rrespondencia, Op.ciJ, 10100 l, Capítulo IIl, "ConespondeDci del coronel Vicmle Filisola, de: la 
13' Di visión de: I Ej érci lo Imperial, con Don Agustín de ltnrbide, Relaci onada con el movimien!o de 
Independencia de Los Estados de Michoacán Y México", de F ilisob. a llurbide , abril 1 de 1821, P. 71-72.. 
E.slo:s documentos aparecen en AJ{. S.D.N., (}peror:iI:NJes Milisar=, XI /481.3 m, toIoo 1. La prima"a 



No es pues acertado afirmar que Fílisola haya abrazado el plan de IguaJa en abril 

de 1821, como se ha afinnado en alguna parte26
, pues el capitán nos confirma que ha 

hecho jurar a sus soldados y pueblos a1edaños a Zitácuaro en una fecha anterior. En una 

acción osada, pues es uno de los primeros comandantes de una plaza que en Michoacán 

lo hace, jura la independencia desde días antes de la comunicación a que hacemos 

alusión, sin contar con el apoyo del grueso del ejéccito que impulsa a Itwbide, corriendo 

el riesgo de que el comandante de Valladolid Luis Quintanar emprenda una expedición 

que los aniquile. En tono de epopeya, escnbe un heroico estabamos los compañeros 

decididos a derramar la última gota de sangre antes que ceder, lo cual quiere decir que 

los recursos para armar a su tropa no provienen hasta el momento de lturbide27
. Como 

fuera, Filisola, al tener la certeza de la cercanla del Primer Jefe, dispone armar y eqnipar 

a sus huestes para emprender el encuentro prometido entre ambos oficiales señalado 

para el 2 de abril. 

Todo hace indicar que fruto de esta reunión ocurrida el citado 2 de abril de 1821, 

lturbide es enterado de las características de la tropa pronunciada que depende del 

capitán Filisola; debido a una serie de necesidades puramente militares que sucederán a 

mediados de abril, el número de soldados es concebido como suficiente para formar una 

nueva división, denominada la 13- y conferirle el mando de la misma a su antiguo 

subordinado y amigo; claro que ya la promesa de la jefatura debió ser el aliciente, 

aunque en esta época temprana no se hiciera de manera oficial la designación. Pero es 

evidente que le na conferido el mando de SIl tropa. Es en este sentido y 00 de otra forma 

en que podemos entender la orden general que expide Filisola para los días posteriores 

del mismo mes, en la que afirma que " ... Siendo orden expresa del Señor General en 

Jefe del Ejército de las Tres Garantías el mejor arreglo, orden y disciplina de esta 

Division ... ", ha oombrado a los oficiales que han de mandar en el Batallón de Méxioo 

carta de invitación a F ilisoIa con fecha a:nk:rioJ a 31 de marzo 00 se encuentnt CIl Jos expedientes 
militares; éstl debió qoedarsc COIl Jos papeles pcnomJes que F iJisola cooservó y que 00 hemos localizadn 
en ningún archivo. Quizá a raíz de la !Dllerte del ya general ! mediados de siglo sus hijas adoptivas hayan 
vendido ésta Y otras cartas poi' su sitnación económica. 
20 Por e~lo, el. Expediente Penonal ú= que juró la independencia el. 7 de abril de 1821. 
Oficialmente sí, pero como aquí lIlOStramos, había ya logrado el juramento de la villa Y de los 
alrededores, cuando m:nos el 10 de abril o ames.. AH.sj).N., Expedielue Personal, XII ID 11-34, foja 17. 
" Como se verá más ade Iank, F ilisoJa, al igual qne Miguel Barragán, en algunos lIDIIlCIIWs echó mano 
de sus propios caudales par1I financiar la cansa de la insum:cción. N o vemo.s en esta acción una actitud 
patriótica, creemos que se trata de lJIla apuesta personal poi' la independencia, en la que, COJOO en 
cua1quier otro negocio, se invierte porque se cree en obtener resultados. 
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" ... por habenne facultado para ello el referido Senor General en Jefe, para la mas 

pronta organizaciÓll de esta División de mi mando,,2!. 

lturbide no hace depender a Filisola de otro jefe que ya se haya pronunciado por 

su plan, sino que le confiere el grado de comandante de la división, pues ya conoce su 

capacidad en el arte de la guerra, Y con ello se afianza la amistad que alguna vez se 

profesaron. Seguramente lo designa no sólo por que su primera opción el comandante 

de Valladolid Y coronel Luis Quintanar no acepta en primera instancia, sino por que 

reconoce su trayectoria en la zona (9 años); porque la ayuda que pueda prestar a la causa 

pues el conocimiento del terreno pudiera ser fi.mdameotal, ya que Filisola ha 

demostrado en la lucha contra la insurgencia sus facultades29
. Por ello, casi todo el 

tiempo lturbide aceptará sus recomendaciones paJa conducir la guerra en esta zona; 

ahora la nueva relación entre ellos genern una dependencia del primero con el 

segundo30. De hecho, los siguientes grados militares que adquiera Filisola se loS deberá 

precisamente a Iturbide. 

Oficialmente, la plaza de Zitácuaro jura la independencia el ocho de abril de 

1821 a las cuatro de la mafianaJ 1 de acuerdo a las bases que Iturbide ha estipulado en su 

proclama del 24 de febrero en Iguala; además, se ha hecho venir a los representantes del 

clero regular y secular, al jefe político ya los miembros del Ayuntamiento para dirigirse 

a ellos y pedirles socorran con los suministros necesarios para el mantenimiento del 

ejército. Además, la tropa y oficialidad, elige al capitán Vicente Filisola como su 

Comandante Principal, aunque Iturbide aún 00 haya expedido el nombramiento de éste 

como cabeza de la 13" División del Ején:ito de las Tres garantías. 

21 Orden del I al 1 O de abril fechado en mayo 1 de 1 S21, la ÚJrresp0nde7rcio de Agustbr de 1 twbi.de, 
Op.m, pp. n-74. Como comandante del batallótl ha nombrado al capitán Juan José CodalJos, su 
~ en el fijo de México dmao1e la gu=a COIIlnIla insurgencia. CodaI1os 1mbía nacido en la isla 
de Trinidad en 1790 y babia penenecido hasta 1808 a las Co~ de Veteranos de Cumaná cuaOOo 
ingresó al fijo de México; luego de la independencia, abrazó el plan de Casa Mm Y IInlrió fusilado en 
1832 illego de seguir el partido de Guerrero, a ¡ ser vencido y aprebendido por el general Pedro Otero. 
29 V id capítulo n. 
31 M iqoeI i Ver-ges en SIl DiccioRario de 1 nnogDlJa, p. 20 1, dice de esta re1ación: "U na de las 
ca.t oc"" is:ticas de V icmte F i tisola fue la obediencia y disciplina militar; así se explica su fe ciega el! 

1 turbide cuando la proclamación de la ind.ependmcia Y la confianzJ. que el jefe Trigar=te había 
depositado en el, y 51> proceder en otras cir=tancias de la agitada vida politica del México 
loo le peOOienk _ 1 tnrbi:de, receloso romo era de los mili tares que le hacían coro, demuestIa, con su 
~, hasta qué ]lUIlkl confiaba en su antiguo co~ de anms". 

I Tomam:lS esta fecha de acnerdo a una proclama que CaJbo lee a la tropa: u A las 4 de la mañana del 
merrmable día 8 de abril de! año de 1821, la oficialidad y tropa de este Cuartel Geoeral. ha dispuesto 
nnánimeoxnte que se jure la independencia bajo el plan del GeneraI en Jefe de ella Don Agustín de 
Iturbide ._" 12 de abri.I de ¡821, ldem, pp. 75-76. Por su parte, el ErpedienJe Mi!iJar, foja 17, se afínm 
haber !.ido lDl día ames.. 
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Pero, ¿qué argumentos se esgrimen para declarar la independencia? Joaquín 

CaIbo, capitán y ayudante interino del comandante Filisola en una proclama nos lo 

explica en los siguientes términos: 

Mis ~ de armas anhelan la Ir.iependencia con amia, bajo las sólidas razones o 

bases fundadas en la citada proclama y plan del insigne 1 turbi.de, de conservar la más exac la 

disciplina, la rrayoc seguridad y libertad indívidua.l de lomar cada lIDO el partido que dicta la 

razÓD Y la justicia; Y en fin hallándose todos, casi ÍnlÍrramen\e ligados con los vecinos de 

esta Jurisdicció!l, 00 quieren abmdooarlos sino defender los, por estar lIOOS avecindados., 

otros casados y el resto unidos por la amisu.d Y cariño que se han granj eado en virtud de SIl 

homadez ... 

De lo anterior se desprende que el plan de Iguala no sólo es aceptado por los 

soldados, sino por los habitantes de la Villa de Zitácuaro y sus alrededores, por lo que la 

razón por la cual la tropa ha decidido tomar las annas en contra del régimen imperial es 

por los lazos que los unen con los vecinos. Muchos de los soldados y oficiales han 

contraído lazos de consanguirudad y afectividad con familias de la zona de Michoacim 

(como es el caso de Filisola) y éstas están de acuerdo con las bases de Itmbide. Esto 

significa que el Plan de Iguala respondía a las expectativas de los soldados y de los 

vecinos: pero además, Joaquín Ca1bo nos da la exacta idea de quiénes están financiando 

tal empresa: 

... Amados cOfqlañeros, el Oero Secular Y Regular, el Jefe Político y el Ilustre 

Ayuntamiento a quienes debe buen concepto, aprueban estas ideas bberales; los t:Iq>1eados 

de los ramos que sostienen la fuaza armada estin prontos I prestarme todos los auxil ios 

necesarios, ha jo llD proyecto eqcitati YO, en que sin graYaIDeIl e n las pi C\liedades de 

ninguna clase, ni en el comercio, se saque fD"'JlSIlalmente el ¡xesnpnesto sin gIaDdes apuros 

CODIando los primeros meses con los auxilios de lII.IlDeIllIio ... 3:2 

Ello DOS explica una situación ya descrita en otra parte: antes del Plan de Iguala, 

los comandantes descnben un estado paupérrimo en la fuerzas annadas y cómo ahora 

es distinto, pues se señala que son las autoridades civiles y eclesiásticas quienes de 

ahora en adelante solventarían las necesidades de la tropa.. ReclUSOS suficientes como 

para un golpe de Estado contra el régimen colonial. Bajo la promesa de ayuda, los 

oficiales se aventuran a esta nueva empresa; sin el apoyo de los sectores pudientes y 

TI "Manifiesto que sirve de inIrodncción al Plan de Independencia de la linea de ZiIácua:ro que pre sento á 
mis di goos corq>añc:ros pan ro aprobación~, por Joaquín CaIbo, abril ocho de 18 21.lbi.d. p. 76-77. 
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algunos miembros de la administración colonial quizá esta asooada en Zilácuaro y sus 

alrededores no hubiera prosperndo_ 

Por lo pronto, los días de abril se emplearon en organizar la tropa Y efectuar los 

nombramientos respectivos_ Reconocido por los mismos pronunciados, esta división 

tendría por el momento la misión de repeler todo ataque hacia ellos y actuar sólo en 

defensiva para esperar los auxilios que Itwbide mandasen _ Filisola, oos dice en su 

proclama su ayudante Joaquín CaIbo, acuerda implantar un sistema de crecimiento de 

la fuerza para la defensa: se crean las llamadas Milicills Nacionales, las cuales se 

compoodrian de todos los vecinos Jumrados que no puedan moverse de sus casas u 

hogares, ya sean en poblaciones haciendas, cortijos o nmcherias que las defenderán con 

auxilio de la tropa veterana; por otra parte, se crean las Milicias Rurales y Provinciales, 

quienes se rompondrían de los solteros jóvenes que sólo estarán pagados cuando estén 

sobre las armas o en situaciones especiales_ En el aspecto económico, se presentaría un 

proyecto a Iturbide para su aprobación que cmllemplase un reglamento de aduanas que 

fomente d comercio y la agricultura, quedando a su vez las propiedades exentas de 

contribución con tal de que instalen su Milicia Nacional; y nrientras, subsistirían hasta 

recibir el numerario del general en jefe, del cual se destinarla una parte para habilitar a 

los mineros de Agangueo34
_ 

Pero, ¿qué razones personales tiene el capitán y cabeza de la 13" División para 

pronunciarse por las bases estipuladas en el Plan de Iguala? ¿Por qué seguir al resto de 

los oficiales? 

3.5. "Ésta ya no es la impolítica y desastrada revolución del año 

10, ni son aquellos los que la dirigen; son los mismos que justamente se 

opusieron y la sofocaronM." 
No debemos olvidar que la relación entre Agustín de lturbide y Vicente Filisola 

data de 1814, cuando ambos en su calidad de oficiales del ejército virreina! enfrentaron 

a las huestes de Morelos en Valladolid y las barrieron (como ya hemos visto en el 

capítulo 11)- Este trato se prolongó por largo tiempo, pues ambos entraron en acción en 

las divasas incursiones que las tropas virreinales efectuaron contra en cerro del Cóporo 

(incluso pidiendo el primero recompensas y ascensos hacia el segundo por su valor); 

claro que esta asiduidad se supeditaba a la mayor graduación de lturbide con respecto a 

Filisola. Fruto de esta relación profesional, creció una relación de amistad Y confianza 

]] Proclama dirigida ¡>OC Joaquín CaIbo, abril ocho de 1 &21 , !bid, p _ 75_ 
'" ~lntroducci6a al plan de Ejecución, Co=vación y Fom:nto~ , !bid, pp- 79-81_ 
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que se extendió con el Plan de 19uala35. No es aventurado decir que existió desde el 

comienzo una admiración del capitán por el coronel y que ésta se reforzó con la 

expedición de un plan que sintetizaba las aspiraciones de su íntimo pensamiento 

(expresado abiertamente por ambos en la toma del Cóporo, según lo cootó años después 

a Alamán). 

Sus meditaciones en tomo a la situación que seduce a las fuerzas armadas 

coloniales hasta los últimos días de abril no se ha expresado en un texto escrito; por ello 

es de suma importancia la carta que su amigo y antiguo compañero el coronel Nicolás 

Gutiérrez le redacta para persuadirlo de continuar con losfacciosos de lturbide, pues la 

respuesta es toda una apología de sus razones personales como sus sentimientos por 

este suelo que lo vio arribar en 1811. Nos sólo eso: es un texto que por su redacción ros 

hace ver que las luces del capitán se han pulido, produciendo una contestación pensada 

para ser publicada. Pero vayamos por partes. 

El coronel Gutiérrez, a nombre de la amistad, ha intercedido ante el virrey para 

que Fi1isola sea perdonado por seguir el partido de la independencia; 

._ ~ y ~ boe:R amigo no be rtispensadn el más pequeño m:mento que ha estado en mi 

arbitrio, para poder pillear con el colorido más fioo las bellas c:ealidades que furman el 

carácter y homadcz de V ~ ~ obscurecidas por lDlleve delirio que ~ su 

corazón y que acaso ahora ha sosegado ánimo Y juicioso pensar lJorará con valor _ 

Tal vez sea sólo una atencióo para con el destinatario, pero Gutiérrez incorpora lo 

que el virrey piensa de Filisola; con el fin de interesarlo y hacerlo volver a las tropas 

leales al rey, según Gutiérrez, el virrey le ha dicho algo del capitán en estos ténninos: 

... Mucho sentimicr*> ha causado en mi ániJm el descoocierlo de este boe!I oficia] y 

quisiera fueoa tan capaz su corazón de ca1cu.Iar mal, como lo será el ráo en manifestarle mi 

placer Y generoOOad, remitíendo I 1m eterno olvido toda fulta ¡pe ~ que detestandO 

el inicuo principio qoe por sistema han adoptado se me presente con sus oficiales y tropa 

pidi éndome gracia 36. 

II En una carta de F ilisoIa I 1 turbide con fecha de 17 de abril se puede apceciar el grado de conIian:za 
entn: dios: ~. _ Mi esposa le agradca: sus memorias, y se las retoma ¡my finas . _ ~ !bid, p. 86. En otnI 

carta posterior, de 21 de atril, (pp. 90), Itmbide agradece kls informes personales <pe ha sabido: ~ ... En 
cuanto al suj eto de qniea ID: avisa que cst!i dando noticias de mis DDVimientos l e aseguro que lo pondré 
en lug3r dmde no pueda TOlverias I dar". Otro dato que DOS conubora 10 aquí pbmeado, es que en la 
eOil espoOOeüci.a con otros jefes, e 0100 los Ienientes Y hermanos Juan José Y Felipe Codallos no les 
antepone el M¡ry señor mio Y estimado lI1ffigo COIl que si se refiere a Filisola. 
JO Carta de N tcolás G1ié=z a FilisoJa, abril 28 de 1821, Op.cit, p. 92. 
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Por último, Gutiérrez le hace recordar su formación europea, haciéndole notar 

que sus acciones son indignas de un hombre que ha adquirido otra preparación y 

perspectiva, que si bien en estos momentos pasa por una situación similar, no le 

corresponde a un hombre juzgarlo; pero además, le apela al sentimiento de no ser un 

ingrato con la España que todo le ha dado: 

Acuérdese V. que los primeros denrnlos que formm el carácter de 1Dl borrbre de bien Y 

brillo de la ihlstre carrera que ha profesado, Jos adquirió en otro país de más claridad y 

exenio de inmmdos vapores, que }e 11m costado nu;bas fatigas, Y que aunque poc alguna 

casualidad involuntaria haya sufrido algún disgus1os, en el hootJre juicioso j aris de be 

tener lugar preferente el re:sentiniento particnlar a destruir bien SIl futmo ... 

y as i F ilisola, 00 ha Y que an.dirse, piense V. COI! OOnoT Y juicio, DO cargue V. su 

imaginación con especi es ilusorias que a !o último !lO prodncen sino lágrimas Y Jnto, Y crea 

de todo corazón cnanto le previene Y le desea este so lkIIto S. Q. S.1LB. J 
7 

¿Que decir de esta insinuación? Finalmente, Filisola era un hombre que le tocó 

vivir en &paña una situación especial: cuando hubo de enrolarse en el ejército hispano 

en el lejano 18M, aún no existía siquiera la idea de alzarse contra una institución 

española Pero Filisola sí se sabe de lo que fue capaz la Revolución Francesa (la 

destituciÓD y posterior guillotinamiento del rey). Y peor aún: incluso antes de 1808, un 

simple mortal, sin siquiera con el título de noble (Napoleón) ha sido capaz de construir 

un imperio en casi toda la Europa deponiendo reyes (destrozando la idea del derecho 

divino real para gobernar); entre esto reyes debemos contar al propio Fernando vn3&. 
En el aspecto formal, la fonnación europea de Filisola no le ha llevado al 

camino de la insurrección del ejército (pues el sólo sirvió en la península hasta 1 811) Y 

esto será definitivo en su accionar a partir de la era de los prornnx:iamientos militares en 

el México Independiente. Pero también es razonable que con una sola mirada a los 

acontecimientos que presenció en Europa, aunados a los sucesos de 1820 (la 

insubordinación de las tropas destinadas a América. y su proclama por la constitución 

gaditana) cualquier soldado pudiera hacer efectiva la poSIbilidad de la insubordinación 

(con la mente bien puesta en la condiciones concretas acaecidas en Nueva España entre 

181S-IS20l- Filisola conserva y sigue como modelo !íU pasado europeo (la 

institucionalidad y la obediencia casi irrestricta a sus superiores), pero toma la bandera 

del pronunciamiento por afinidad no sólo a la causa (a la cual creemos enarbola de 

J7 Idet'lt, pp- 93-94_ 
31 V id. capibdo 1. 
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buena fe), sino a la oecesidad raciona1 de la independencia (como lo intentamos 

explicar en las siguientes lineas). 

Filisola recibe la misiva del coronel Gutiénez hasta el 6 de mayo y le escribe 

inmediatamente las razones de su decisión de seguir a Iturbide. Esta carta por sí misma 

nos muestra a un hombre que produce un texto que bien pudiera ser producto de un 

intelectual; es una respuesta escrita con la claridad. de alguien que cree en lo que dice, 

que lo hace con la convicción de dar una respuesta contundente a los detractores del 

pronunciamiento militar, ya que en ella, al decir de su propio autor, se explica la justeza 

de la cansa que abanderan. Estas líneas fruto de su reflexiÓl1 no fueron escritas con la 

mente de un soldado que se siente ajeno a los acontecimientos de esta tierra, sino por el 

contrario, es el imaginario de un oficia1 que se J'ec()noce participe del sentimiento de 

prosperidad que le espera a esta América si alcanza la gloria de la Independencia El 

propio texto que el nacido en Nápoles ha producido ha sido pensado para dar respuesta 

a todos aquellos detractores del Plan de Iguala; pero a su vez, es un texto pensado ex­

profeso para ser public.ad039
: no es sólo una carta al amigo que se ha preocupado por el 

mal camino que ha tomado, es la declaración de un soldado que no se siente ajeno al 

acontecer de este suelo, pues en algún momento se refiere a él como nuestra patria. 

Con cierto aire de molestia, Filisola le hace ver al coronel Gutiérrez lo 

equivocado de los juicios del amigo Y quiere dejar asentado que no es que no aprecie su 

amistad, pero que motivos más altos lo han impulsado a su actual abandono de las filas 

39 El mismo dia que da comcstación al corooeI Nicolás Gutiérrez, FilisoIa escribe u:n2I carta a J tnrbide en 
estos tfrnrinos: ~... A yeI rrobí la adjmJia carta qne me dirigió el Sr. Coronel Nicolás Gutiérn:z a la que 
contesto Y acompaño a V:s. copia de ella con el objeto de: suplicarle se digne mandar ~ miJas a 
fin de qoe todo e J IDIIDdo vea b. nnderaciÓIJ con que se portan k>s defensaes de la causa de: Dios, de la 
Justicia Y la Nación y la groscria de sus comanos ~ ~. De FilisoIa a Jturbide, Tuxpan, Mayo 7 de 1821, 
¡bid, pp. l 04-105. U na parte de: estas refk:xi.ones de FilisoJa, mnqoe en otro seutido Y dicción, la podeIIDS 
encontrar en El Me:rictmo~, IIDStrindooos una vez más que: es lIlI c:m:Jr presopooerle fuJta de: 
prictica o habilidad para las lctras.. En bI edición del 2 de jnnio aparece nn articn}o finoado por F iIisoI.a en 
la que, escudándose en la afirmación 1m poe1D me:s:iclvw le pregunta al virrey a modo de décima: 
¿pe lturbidc Y de Vuecencia 
Quie:o será más bien traidor? 
¿,El que apoDe a su Señor 
O el que jma obeffiencia? 
H echa en paz la Independencia 
Corro Itmbide ha querido, 
El Rey es recooxido; 
Pero logJada ea ~ 
Será o DO Rey el de España 
¿Y quien el traidor ha sido! 
El Me;ticano lnJependieJJJe, sábado 2 de junio, en, M. MiqoeI i V~ Ú1 ~Maiccmay la 
Prf!1ISlJ In.nngeII1e, Colmex.f .CE., México 194 1, p. 255. 
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que ambos alguna vez compartieron. E1 haber abrazado la causa de Iguala no 

significa que no lo haya pensado bien, que no haya madurado su pensamiento; por el 

contrario, 

_ 00 filé \ID IIlO1Ilmto de alncinami<:n:to el de mi decisióa a este partido, pues lo hice con 

todas mis potcnci.as despej adas Y despues qne CODOCÍ que el paso era iDoevitable DO habieado 

cesado de mi parte en imtar al Sr. Coronel Don Pío Maria Ruiz pusiese algnn remedio a los 

males que iban i suceder Y aun inclinando á mis ~ le Iep1eseu1aian por escri10 á 

<licbo jefe de:spu.és de que lo habiarms verificado vcrbaIme-nte, sin que hubiésemos sacado 

más fndo de este paso que insultos Y desprecios, CDml digo, lo repetimos de oficio firmado 

_. sin otro resultado que repetirse el desprecio ÍI m=tras reflexiones ... ., 

Evidentemente el alzamiento fue concebido como inelud:Jble para Filisola, por lo 

que consecuentemente era necesario swnarse al deseo que la mayoóa encamaba en la 

petición de los oficiales de alto rango; por ello es que el capitán nacido en Nápoles 

exhortó a SIl superior a aceptar tal hecho. Al obtener lll1 no como respuesta, decidió 

abrazar la causa iturbidista.. Asimismo, no sólo es que su superior [Pío María Ruíz] no 

haya medido la intensidad de la insurrección y 00 se haya percatado de lo inevitable de 

su ocurrencia, sino además, esta serie de reclamos que los comandantes militares 

hicieron antes del Plan de Iguala está presente, en tomo a la falta de recursos para los 

haberes y sueldos; a ello debe sumarse la sensación que los propios soldados 

experimentaron en lomo a la actitud que ciertos oficiales de alto rango asumieron ante 

ellos; existieron condiciones objetivas que influyeron en la decisión de Filisola, así 

como en el resto de los oficiales y tropa en la zona de Zitácuaro: 

_ El mal trato que estos rnvas sokbdos b3..n expeIimemado de los Jefes que han estado á 

la cabeza del Batallón reducidos rie!qrre á la Im.)'IX miseria en medio de los 1nbajos é 

imen:veJ les; sus haberes destinados á fines partic:oIares sin recabar de sus buenos =vicios, 

más que ser tratados con la mayor o:kn-e:n y desprecio, clamando por los duros Y smni dos 

ladrillos de los Cuarteles de San Juan Zitácuaro Y COIl lástima hasta de los corazooe:s más 

~ sin que pa1ll el nmedio de Imtas íohurnnidades tmasen. los repetidos 

reclamos de sus respectivos Comandantes de ~ ...• 1 

Filisola admite estar convencido de que ha llegado el momento en que este suelo 

despreciado sin motivos por tres siglos obtenga ya el rango de nación que le 

corresponde entre el resto de las mismas; ha seguido el partido de la lndependeocia y a 

t<l AB.s.D.N~ O.G_, XI/4813/97, tomo 1, fojas 48-50. 
'" lbidtlettt.. 
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lturbide p:Jf no ver en el sino Religión, equidad, lrumanidad, prudencia Y 

fraternitúui. Además, DO le es extraño que los hombres que acaudillan o se hallan 

pasado del lado de los pronunciados sean tildados con dureza, pues todos los grandes 

hombres que hayan aspirado a liberar a su suelo patrio han sido siempre llenados de 

imp~ 

Con frases que denotan tener conocimiento oportuno de la situación general en 

el reino español, Filisola advierte sobre la necesidad de la independencia no sólo para 

beneficio de la Nueva España, sino de la propia metrópoli peninsular 

La opinioo general es lndepeodencia, así eD este reino como eD la península, todo espaDo! 

que ama la lndependencia de este Rcioo ama a su madre Patria pues que lej os de sacar fimo 

ya de este suelo le es gravosa _. El reino que quiere ser IJbre lo es, Y la pofeDcia que ~ 

estorbarlo no conseguirá más que SIl misma de:strucción. .. 

En palabras del propio Filisola, este tiamado a la independencia dista mucho del 

que antes han realizado otros ya desde el año de 1810 

~,. La i1u:stracioo. de la Nueva España esta mry adebntada, su genio guerrero oooocido, la 

exJe:nsioo que tiene presenta oca.ri6n par.! pocos horrbres defendeIse de nmchos como lo 

hemos expeIÍll"'ntado con los insurgemc:!; que carecim de onJen, anmcia, armas recmso5 y 

opinión entre sus propios bcrmanos ... Yo ~ que V.S. estIMese persuadido de !pie no 

soy capaz de atur<hrJD:: hasta en medio de !as balas, cuanto más ahora que habrá muy pocas, 

esta ya no es la impolitica y desastrada reroIucion del año de I 0, ni son aque lJos Io:s q'iIC la 

dirigen; SOl! los ro:isIms que justamente se opusieron y la sofoc a:roD y por lo tamo lID hay 
que esperar los mismos re5IIltados . _ Q 

Filisola concibe que ya es tiempo que la Nueva España sea independiente, pues 

no puede continuar bajo el dominio español por más tiempo; decidió seguir a ltmbide 

no sólo por la vieja amistad que los une, sino por una serie de convicciones que ya antes 

se habían expresado y que ante la primen oportunidad se mostraron públicamente. No 

creemos que la simple oferta de un mando haya inclinado a Filisola a tomar el partido 

de la independencia, pues ello nos parece que sus actos futuros no estuvieron marcados 

por la obtención de prebendas: puede verse en la mayor de los casos un apego a la 

legalidad de la República y a la instituciona1idad del ejército; dificihnente 10 

encontraremos en el futuro aceptando un pronunciamiento militar que lo tiene de 

ofertas.. 
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En sum.a, los soldados de Zitácuaro y villas Y pueblos aledaños se han 

pronunciado por el plan de lturbide porque de alguna fonna responde a los intereses de 

grupos importantes, quienes tienen familiares en cl propio ejército; en ellos pesó la 

condición de miseria y desatención en que sienten que el ejército virreinallos ha hecho 

dejado po; cierto tiempo_ Los oficiales han puesto la iniciativa y la tropa los sigue, 

porque comparten ahora un ideario común: con la independencia habrán de cambiar las 

condiciones_ Vicente Filisola se ha percatado de la inminencia del triunfo, el cual se 

conseguirá sin derramar mucha sangre; por ello, y ante la justeza de la causa, decide 

poner fin a su indecisión para con el primer jefe de los pronunciados, y acepta un nuevo 

reto, el de la conducción de la 13& División del Ejército Trigarante, que le hará subir en 

poco tiempo (de abril a diciembre de 1821) 3 grados: teniente coroneL coronel, y 

finalmente, general de brigada. 

3.6. El Triunfo del Plan de Iguala 
Con mil quinientos hombres pertenecientes al 2° Batallón y Compañía de 

Cazadores, del 18 del Tiro Fijo de México, al Escuadrón de Patriotas de yxtlahuaca, al 

de Maravatío, de la Compañía de Zi tácu aro, Lam-eIes, Yx1apam y Tiripitio, las de 

Infantería de Tuxpan, Jungapeo, Agangueo, TIalpujahua y otras fuerzas más, Vicente 

Filisola 0TglIIlizó la l1a:mada Décima Tercia División del Ejército Trigarante43
_ En 

consonancia con las necesidades prácticas, las milicias provinciales y el ejército 

veterano fueron fusionados en uno solo, penliéndose la denominación de cada uno de 

ellos y de sus batallones y milicias. Esta última situación generó al paso del tiempo el 

reclamo de los oficiales, militares de carrera y profesión, debido a que los miembros de 

las milicias provinciales y recién ingresados al ejército no tenían los COIIOCimienlos 

elementales para poder contener a la tropa, ni saberlos tener en discip1ina44 

El triunfo no fue automático_ Al menos en la zona de nuestro estudio, fue 

necesario el enfrentamiento ar,mado entre los prommciados y las tropas aún fieles al 

virrey_ Si bien es cierto que en términos de duración, la victoria se consiguió muy 

(J AH.S.D.N _, ExpedieJtle Persunal, foja 17_ 
.. F iliso la le escribió una carta a 1 torbide en roa yo 1 8 sobre la conducta del capitán Ignacio Valle: "Sao 
continuos los rec iamls ¡pe tengo contra el capitán Don 19Bacio Vafie ¡pe se hallaba JXII" el rumbo de 
lxtlahuaca, de so falla de politica con Jos ha bftaníes, empleados Y Ayuntamientos, originados desde luego 
de sns pocos cooocimien1os militares, orden Y disciplina de SIl tropa en Jos que 00 bay esperanza de 
emni enda inkrín V.s. no le dé orden se sujete a algún ('.ormndvlte Militar o agreguen I lIIlO de los 
Regimientos I fin qüe tanto él como sus Ofici:aJes aprendan so deber que igDoran en todas su partes, en 

ti 
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rápido Y de forma sorprendente (febrero-septiembre), el derramamiento de sangre 

convierte a esta asonada en un triunfo que falta a su propósito esencial la unión. Si el 

objetivo era unir a peninsulares y nacido en América, cuando menos en las fuerzas 

armadas esto no sucede así; prueba de ello no sólo fue el enfrentamiento militar, sino la 

expulsión que prosiguió a la victoria de septiembre. Por ello, veremos cómo se alcanza 

este triunfo en la zona de Toluca, y cómo sus propios soldados están en desacumIo con 

el penl.ón que hurbide otorgara a los vencidos. La gloria de la victoria, la de la batalla 

de la Huerta, será precisamente del comandante de la 13"" División del Ejército 

Trigarante, Vicente Filisola, victoria que 10 llevará al nivel de coronel y a la confianza 

casi absoluta de lturbide, al grado de ser el primer jefe en entrar victorioso en la Ciudad 

de México, antes incluso que el primer jefe. 

La Gloria de la Victoria de lA Huem 

Los planes de expansión de los partidarios de lturbide en el valle de Toluca­

Valladolid empezaron a = ya desde abriL Al tiempo de que se preparaba la 13-

División, Filisola recibió una cornmricación a mediados de abril de Ignacio Inclán, 

comandante militar de Lenna en la que éste le afirmaba su decisión de fortificar este 

punto para pronunciarse inmediatamente por el plan de Iturbide; este sitio era 

w estratégico, pues desde ahí podía impedir cualquier enVÍo de tropa que se hiciese a 

Toluca Inclán planeaba esperar orden expedita de Iturbide para pronunciarse, pero 

debido a la denuncia que de él Y de otros vecinos de Tatuca se había hecho. pedió a 

Filisola que de ser pos1ble pasara por esta última ciudad. A raíz de este incidente, 

Iturbide se vio en la necesidad de modificar sus planes para esta zona: primero 

determinó enviar una conjunción de divisiones con rumbo a Toloca, las comandadas por 

el teniente coronel Manuel Izquierdo que avanzarla por el rumbo de Tenango y la de 

José Alquisieras que entraña por Amanako; yen caso necesario, la 13-, por Almoloya 

Siguiendo el espíritu de esta orden, el capitán Vicente Fitisola se encaminó hasta la 

hacienda de la Gavia para proteger a los habitantes de los poblados Y rancberias, ya que 

el administrador de tal hacienda había declMado la independencia. Extrañamente, las 

tropas leales al virrey 00 sólo DO presentaron batalla, sino que abandonaban la ciudad de 

Tatuca y se dirigían con rombo a México, por lo que, a los ojos de Filisola, si seguían 

en pie estos movimientos, 

atención a qne todos SOIl llDCVOS en la carrcn y no eotienden el afie de coo:k:Der a la tropa en sus deberes 
y tenerlos coote:otos ... ~ La Correspondencia, Op.d1., pp. 1 09-110. 
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.. .si los pooerros en ¡rlctica con IDI nrdiano acierto [los planes 1 00 puede menos de 

proporcioaamos la gloria de entnr en T oIuca sin tirar IDI solo tiro pues estoy cierto que si 

acaso 00 b han aba:ndooado, lo verificarin Y cuando 110, nada se avmtora pues no ti.men 

fuerza con ¡p.: poderse lDO'i'ef .•. 45 

De tal suerte, las tropas aún leales al régimen virreinal no contaban con los 

recursos para hacer frente al golpe de Estado. Es en este momento, cuando haya que 

lomar Toluca, en que lturbide decidió desde Maravatío ascender a Filisola: de 

comandante militar pasa a ser j efe de Di visión.. Pocos días más tarde, probablemente por 

haberse sumado a la causa y en premio a su trabajo de organización de la 13"" División, 

Fílisola es ascendido a teniente co~. De paso, como ya Inclim se ha apartado del 

camino de Lenna y del peligro, ahora la nueva misión es avanzar a Tuxpan para 

organizar con mayor espacio y dedicación el ataque a Toluca, además de interceptar los 

convoyes militares que pasan para refonar las tropas aún fieles al rey en Valladolid y 

verificar si la guarnición de Qm:retaro quedaria sola al avanzar el ejéJ"cito hacia el Bajío, 

para de si fuera posible, caer sobre esta ultima ciudatt7
. En su paso por Tuxpan dlo la 

respuesta a su amigo Nicolás Gutiérrez, quien le pidió dejar el partido del la 

independencia 

Poco a poco, las tropas de esta zona empezaroD a pronunciarse lD13. a una por el 

Plan de Iguala; anle esta situación, el trabajo más ÍDlJXlrlante era canalizar la animosidad 

de los nuevos aliados, por lo que el aspecto fimdarnenta1 fue la organización de estas 

tropas. Por ello, la nueva encomienda era que, conforme avanzase hacia alguna 

., Carta de F ilisOO a Iturbide, Abril 15 de 1821, la CorrespondDtcia, Op. ciL , pp. 83-84 . 

.. ~Zitácuaro 21 de abril de 1821. 
Mi veneradísimo Jefe Y Señor: Doy á V.S. las más reconocicbs gracias poc el eIIllko que se ha dignado 
conferirme sólo poi" 1m efecto de su i:rma la gmero:sidad Y DO poi" qtlIC en mí haya mérito para obteuerlo ni 
suficiencia para ~ pero si en su lugar cneme V.s. con que mi gratitud sed indeleble Y ea 
todo !ÍetJlIO procmué del modo que pueda no dcs=ecer el fuvor que me dispema". De Filisola I 

J turblde, ldott, pp. 86-87. Este oombram:iento debió darse eme el 17 Y el 21, )'3 que ames, el propio 
l tmb>de le Dama capitán; posteriormente, en UIla carta fechada ea abril 27, ya se le nombra teniente 
coronel El &pediente PersoIfQl, foja 16, iIume en una coofiEsión al a&:mar que los grados sigoientes (y 
Jos eJqlleos comigoientcs) 105 obtiene con fecha 2 de mano de 1821. Pero esta fecha DO puede ser par.!I 

a.rnl>o!; grados, pues, como veremos más adelante, el grado de Ienientc corooello obtendrá basla jimio. 
.1 Sabemos del IDXDenIo en que las =toridades vineinaJe:s se percatan de la deserción de F ilisola poi" el 
coroocl Luis Quimanar, quien ea mayo 9 de 1821 le envió al virrey el resultado de una infortmción qoe 
mandó practicar. "En contestan. A1 oficio de U. De hayer, debo decirle q.. llegaron á AcanDaro Y desde 
alli tomanlll el runDo de SaJvatiena de donde opinan unos q. pasarán á esa pro Y uridia Y {)(ros q. pa. El 
Vagio. Segúa me ban informado va F ilN>I.a COD él Y podrán 1le"t'ar cosa de 2.600 hombres la IIJI yor parte 
yníanteria y IDIO que 000 cañon de mootaña. 

V Íva V.s.. sa tisfecbo de q. cua1quien. noticia q. adqWera, se la participe inmediatamente. Dios 
egue. á V.S. m. ms.. Quemav". 18 de abril de 1821. Tomás Manuel de San Martín". AG.N., 0.0_, tomo 
703, carta de Quimmar al virrey, mayo 9 de 1821. 
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población, Filisola debía dejar organizada a la tropa para fusionarse con las 

Divisiones recién formadas. El objetivo era avanzar hacia las zonas que se sumaban al 

Plan de Iguala hasta copar el valle y lanzarse finahnente sobre el redncto más 

importante del realismo: Toruca.. 

El plan para tomar Toluca nació de la mente de Filisola, fruto de los 

conocimientos que acumuló a lo largo de su estancia en la zona Toluca-Valladolid; una 

constante entre las comunicaciones entre Filisola e Itmbide es que el primero propone 

una acción estratégica para el avance de los proounciados, y el segundo apoya tal 

determinación, confiando en el conocimiento del primero sobre la zona. Claro que 

antes de efectuar el plan sobre ToJuca tuvo que consultarlo con el primer jefe y los 

comandantes implicados en su estrategia: Pedro Asencio Alquisieras y José Manuel 

Izquierdo. El aboca teniente coronel (ascenso dado por lturbide y no por el gobierno 

virreina!) ideó que Alquisieras avanzara con su división por el nnnbo de Tenancingo, 

Izquierdo lo hiciera. por Paredones y el propio Filisola por la hacienda de la Gavia. Para 

hacerse de víveres para todo el mes de mayo, determinó avanzar sobre la Quemada, San 

Felipe, TIalpujahua, Angangneo, Maravatio y Tajimaroa, acción aprobada por el propio 

prim el' jefe. 

Los avances estratégicos propios de la guerra contra las aún fieles tropas al 

virrey se simplificaron a mediados de mayo, cuando el comandante general de la 

provincia de Valladolid, el coronel Luis Quintanar ftn.almente aceptó los ofrecimientos 

de lturbide y con ello se había logrado obtener esta importante plaza sin disparar un solo 

tiro;~ como cláusula de armisticio, ltUIbide les concedió la posibilidad de la tropa que 

quisiese se saliera con sus annas, con la expresa condición de que DO pasaran por 

Toluca; la misión de vigilar el cumplimiento de estos acuerdos fue encargado a 

Filisola. 49 Entonces se plantearon dos nuevas pet>peetivas: ya sin oposición en 

VaHadolid, las tropas de Fi1isola podían estar en suma tranquilidad para poder planear 

sus ofensivas y residir en Zitácuaro, lugar ya conocido e ideal para atender los gastos, la 

organización de la tropa, la composición de las armas, reposición de caballos., la 

instrucción necesaria para Jos soldados y d establecimiento de la disciplina. 

.. De lturbide • Filisola, Silao, abril 28 de 1821, La Correspondencia, Op. cit., pp. 94-95. Sobre Luis 
Quintanar, lturbide ya babia imenIado convencc:do desde feb=o 12 de 1821, Y J'CI*riormeDte el! III!I)'O, 

pero éste declinó: "Las o b I igaciooes más sagradu y mi bonor, están en contradicción COIl la propuesta 
que V. me hace en su oficio fecha de ayer. En esta Plaza sólo se recoooce al Legítimo Gobierno, y los 
horrores servirán sólo para acreditar !iD fidelidad". De Luis Quimamr a ltmbide, III!I yo 13 de 1821, ldem, 
~. 14, Y AG.N~ D.G., tomo 703. 

De 1 turbide a FilisoIa., La CorrespoMenciJJ.., Op.cü., pp. 95-96 
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En el plano interno, las dificultades para la 13"" División se expresaban en lo 

más elemental: reales y pesos. La cantidad de tropas que Filisola comandaba a la hora 

de su pronunciamiento se redujo, pues lturbide consideró necesario que algunos de éstos 

se trasladaran a otras divisiones; para mayo, Filisola acusa de tena ya 600 hombres 

más; la mayoría de ellos, sin ropa y annas.SQ El prima jefe, atendiendo esta serie de 

peticiones, surtió las necesidades de la 13° división por medio de órdenes libradas por 

14 mil pesos y por el momento no hubo más apremios; aunque el resto de los candales 

fue confiado a Fi1isola para su resguardo y traslado51
• 

Este es un aspecto importante en la organización de la guerra contra el virrey: 

oonnalmente, ltuIbide hacía los requerimientos para la obtención de recursos y éstos 

eran transportados, al menos por la zona del valle de Valladolid-Toruca, por las tropas 

de Filisola. De hecho, el comienzo de la visión que se formaría de este hombre de armas 

en el futuro (la de ID] buen administrador) nace precisamente con esta guerra. Podemos 

cifrar a partir de mayo, en que Iturbide hace pasar los caudales que obtiene en la zona 

por medio de las manos de Filisola, quien a su vez debía velar por Jos resguarrlos de 

estos caudales y los haria llegar a manos del primer jefe, además de encargarse de 

repartir las cantidades a los otros oficiales, la mayoría de ellos jefes de otras divisiones 

del ejército Tri garante. 52 Existen dos razones para explicar este hecho: por \ID lado, la 

confianza de lturbide hacia Filisola era, como ya mencionamos en otra parte, 

importante, y al no tener el primero la adhesión de Quintanar, comandante de 

Valladolid, su hombre fuerte en la zona era el recién oombrado teniente coronel Filisola; 

poi" otra parte, el lugar donde los caudales estaban a resguardo era zona de Filisola: el 

cerro de Barrabás o de Santiago era un promontorio que constituía una verdadera 

fortaleza inexpugnable y se localizaba a 16 kilómetros del pueblo de Zíndaro, 

50 "Pero de Jo que estoy malisi:mio es de reales respecto a que las ale a balas nada han producido , las 
contribuciones hay una ~ grande CIl cobrarlas, en las cas:as de diezmos oada reaWado por la 
abundancia de semillas, Y por ú1timo Don Ramón Rayón esti. echando mano de casi k>do lo que producen 
los pocos tabacos lJle ha Y existcDtc:s., de modo que si V.s. DO se sirve Iener la bondad de remedia:rme, 
tendré mncha d:ificoltad para subvenir a los gastos de esta Divis:ién." De Fili9:Jb I Itmbide, mayo 3 de 
1 S2 \, /bid, p. 98. . 
SI De Filisola I Itmbide, mayo \ 6 de 1821, !bid, pp. 107- \ 08. 
32 A mediados del mes de mayo, ftmbide le escribe rma cma a F iliso la !liciéndote: u _. Necesito 

nrgentisimaIDCDle d dinero que tengo pedido Y es preciso que la escolta que 10 Ikve vaya con un Oficial 
vivo Y que tome las precauciooes oecesa:rias paR DO aventurarlo. Debe dirigirse [el oficial] por Taj imaroa 
I AcinDaro, donde recibirá noticias del punto en que yo me hallo, pero que sicIqIre lJeve orden el 
Comandante para eulregar al TCDieDte Coronel Don Joaquín Parres, al Sargento Mayoc Don José Antonio 
Matimda o al Señor Coronel Don Anastasio Bustamante la parte que le pida para el pago de SIl5 tropas. 
Repito a V. que urge m.lCbo. n lbid, pp. 95-%. A partir de este lIIOfDeD1o, la custodia del cmdaJ Y la 
repartición entrarían en respcmabilidad del c<WJW"dante de la 13" división. Otros comaodantes de 
divisiones que rccibian sus caudales para sus wklados eran Ramóa Rayón, Y AnasIa:OO RnsIama nte /bid, 
pp. 115-116 
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Michoacán; SU cima estaba cortada a plomo por todas partes, formando una muralla 

de considerable altura y sólo tenía 2 pequeñas lomas con veredas sinuosas y estrechas, 

que constituyen hoy incluso la única vía de ascensión. 

El mes de junio es primofdialmente importante para la 13" División, pues es el 

momento en que los preparativos comenzaron su aceleración para tornar dos de Jos 

últimos reductos del virrey en el valle: Querétaro y la ciudad de Toruca. Con la mira 

puesta en Querétaro, lturbide ordenó illl falso ataque que debía sitiar Toluca para que las 

autoridades virreinales pensaran que el ataque era en serio, reforzaran con tropas 

llegadas desde México, para que entonces otras divisiones del ejército Trigarante 

pudieran tomar con facilidad Queretaro. Para tal fin, el primer jefe como medida 

preparatoria envió a Filisola 250 infantes del ex batallón expedicionario Fernando vn 
con el fin de atraer al resto de este batallón que estaba defendiendo Toluca; además, 

decidió mover a las tropas del batallón de Murcia, las capituladas en Valladolid y la que 

venían de México, todas al mando de Bustamante; por tal motivo, Filisola y su división 

se encaminaron a la hacienda de la Gavia donde se le reunió el teniente coronel José 

Manuel Izquierdo y su división; para el 11 de junio, la 13- división se dirigía a marchas 

forzadas hacia la Hacienda de Suchitepec y de ahí a Toluca. Por esos días, se supo de la 

muerte de Pedro Asencio Alquisieras, luego de illl enfrentamiento con tropas realistas el 

3 de junio de 1821 53
. 

A su arribo a Toluca en junio 14, Filisola no tuYo necesidad de enfrentar al 

enemigo con sus 400 caballos Y sus 260 infa:ntes, pero sin que sus tropas pudieran hacer 

algo, 300 hombres del expedicionario Infante Don Carlos y 30 caballos fieles de San 

Luis entraron a Toluca y posteriormente la abandonaron para reunirse con el Escuadrón 

de Fernando VIl, Murcia, Cazadores de San Luis, y otras tropas. todas al mando del 

coronel Angel Díaz del Castillo. Al ver la superioridad de tropas realistas, Filisola optó 

por emprender la retirada a la Hacienda de la Huerta, donde estaba el teniente coronel 

Izquierdo con 200 hombres, Y entonces emprendió una batalla desde las siete de la 

mañana del 19 de junio. El teniente coronel Filisola avisó en un extraordinario a 

lturbide su acción en estos términos: 

5) Pedro Asceocio AJqWsiens era cabeza de la 3" DivisKin del ejérci10 Trigarante Y murió cuando immtó 
atacu al comandante realista ~, en un sitio dcl actual estado de Guerrero, llamado Milpillas, cayendo 
de \DI machetazo en la cabeza; A1quisieras com;:nzó SIl vi da milit2Ir en la insurgencia siendo capitín de 
caball eria de .losé Maria Rayón Y sirnó durante varios años al guerrillero Vargas; incluso, en 1820, logró 
derrotar a las Imestes de l torbi.de, recién nombIado este til timo COIJX) comandmte del Suc, hast2 qt>e 

proclamó la independencia bajo el. plan de 1 gualL A su rnuer1e, &SIllIlió el mando el segundo de la 
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T eogo la mayor 53 lis facción en participar I v.s. que el Dios de los Ejércitos ha proporcionado 

a las Armas ~ un día de g1oria, de que habiendo salido el Coronel Don Angel 

Díaz del CastIllo sobre mi División, COIl 400 infantes Y 200 caballos, ~ los 

primeros de tropa de preferencia del :Inbme Doo Carlos, Femmdo VD Y Murcia, 10 be 

batido ~Jetamente con pérdida de UD cañon Y una caIebrina de a 4 con sus 

correspondimles carros, y cerca de 300 lIombr"cs entre JDJertos, heridos., prisioneros y 

dispersos, aunqne de mi par1e ha tenido la desgracia de haber perecido el! la acción el 

bizarro Capitán Don José Miguel Gon:záles Y el Alféccz, SIl hamano, coo aIguaos !IIlef"IOS 

Y heridos _ so 

Del recuento ponnenorizado que Filisola enviara a lturbide, firmado un día 

después, vemos que el comandante en jefe rnzo salir al 1:' escuadrón al mando de 

Joaquín Calvo hacia el llano al pie de la loma de la hacienda; a la derecha, una guerrilla 

del escuadrón 1" para llamar su atención, y dos guerrillas del teniente coronel Izquierdo; 

Castillo hizo similares movimientos, salvo enviar la artillería por el centro, 

inhabilitando a la caballería de Filisola, la cual fue reforzada con cazadores del batallón 

Fernando VIII; la clave de la victoria fue la defensiva de la Hacienda, la cual se 

convirtió en ofensiva, pues Fílisola había apostado a la infantería de Izquierdo en la 

hacienda, ya la caballería entre ésta y una barranca; ello obtigó a Castillo a reunirse a 

avanzar al :frente con dos piezas, momento que Filisola aprovechó para enviar a 

Izquierdo y los dos escuadrones más el que él mismo para entrar entre su columna y la 

barranca. Fue entonces cuando las fuerzas de los batallones de los sargentos Antonio 

García, Agustín Fuentes y Vicente Gómez que estaban en la barranca atacaron por la 

espakla, dejando a la división 3" de Felipe Martínez en la hacienda como reserva y 

apoyo. Las tropas de Castillo huyeron en desbandada a la hacienda, pero los hombres de 

Martinez los encontraron en el camino, 00 quedando ningún contrario, salvo el campo 

cubierto de cuerpos y heridos. Esta última acción llevaron a Filisola a afinnar con 

contundencia: 

No ~, mi General, cómo explicar a V.&. la emoctón que causó a mi conzOO el funes10 

cuadro que se presentó a mis ojos, pues se haI1aba el C3IJlIO lleno de cadáveres y 

moribUDdos, de individons que DO hacía cinco meses eran mestros dignos ~ Y 

nos habían acompañado pOI" el discurso de 11 años Y pasado con nosotros los mayores 

riesgos y f.!tigas ... teniendo presente la generosidad, boobd, y dulzora irn:pa:ra Me del 

carácter americano, Y segtrO de que DO se me tendria a mal CUIItlo hiciese, en obsequio de 

división, el lenÍeme coronel Felipe Martíoez, y postcrionnente Itmbidc nombró al de igaaI rango Manuel 
GonzáIez. 
S< lA Correspondesda, Op.cu, pp. 129-130. 
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COD objeto de que mandase recoger Jos suyos ._ ss 
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Esta acciÓD de generosidad, rumada a dejar ir a las tropas derrotadas con sus 

respectivas armas, no fue del todo bien visto por los miembros de su División.. Tan es 

así que Filisola se vio en la obligación de escribir una proclama en defensa de sus 

acCIOnes: 

"Mis queridísimos co~ de armas de todas clases que ~ la 13" División del 

Ejército ~ de las Tres Garantías, coo ancho sentimiento be llegado a colllJll=der 

que algunos individuos de entre nosotros coociJrieron disgmto por la generoOOad usada el 

glorioso día 19, con Jos vencidos de las tropas del Se. Conde del Venadito por haberlos 

dej ado ir con las armas, pudleIa aJe gu nmchas cosas a [ayO!" de mi cODdocta, mas me 

contentaré COll deciros que el valor ha sido siempre ~ inseparable de lo. 

generosidad Y humanidad Y extraño cómo, en una DiYisión ~ toda de esforzados 

defensores de la Patria, haya iDdMduo que piense coo mezquindad. Las armas qne aquéllos 

se llevaron, estoy seguro no wlverán a convatirse cootra nosotros, pero mm, deoDs el 

caso que as! 10 mc ieren ¡;flJ se nos acabó el Yalor1, ¡,no los batireInos de nueYO, 

reprochándoles ro i.ngmitIld y mal ~o? ... No, mi5 queridos c~ lejos 

de oosotros ideas tan poco Im:ma:oas, sea:zms valientes, pero sobre todo generosos con los 

vencidos y me. eceremos el reoooilre de verdaderos Y dignos del"ensores de la fustic ia Y la 

Unión. SnchiLepec, junio 23 de 1 82 1. V>cenk FiliwIa"56 

Además, el comandante victorioso accedió al pedido de Castillo de que sus 

heridos pasasen a la ciudad de Totuca , escoltándoIos con 150 caballos del regimiento 

que mandaba el propio Filisola; ante ello, los sentimientos afloran ante esta 

demostración de hmnanidad, aceptando para sí un lugar ante los grandes victoriosos, 

escribe : 

no creo , mi kfe, que si esta tropa Y Oficiales cooocen la gratiOJd, YDe1van a 

presentaJse jamás en el ~ contra nnos hombres !pe pudiendo exIemIinarlos Jos 

55 Parte de F il isíl la sobre la acción sostenida por el cootn. los realis!as mandados por el coronel Castillo, 
20 de junio de 1821, Ln CorrespoNJmcW, pp. 131-135. 

" lbid, pp. 139-140. Por su par1e, lIurlride, aprobando sus ac ciooes, no sólo dio el blasón ya ci lado, sioo 
que dias después le escrib ió: ~ _ Ntm::a de berrns mepentimos de acciones generosas, sea cual fuere la 
cooducta de nnestros ingratos enemigos; CODYÍene, no obstante, tmar sin menas comideracióD ilros <p: 
una yez 01 Yidaron la bondad qne no han merecido". ÚJ Ccrrespo1ffieN::ia, p. 156. 



111 
auxilien Y los protegen; no podrá citar igual ~lo de lDOdaación Y generosidad, en toda la 
Historia "s¡ 

Esta acción militar será lUla de las más recordadas de entre las que se efectuaron 

para el triunfo del plan de IguaJa, y lo será doblemeDte para Vicente Filisola, pues en 

ella ha mostrado a los ojos de los demás comandantes de Divisiones un lustre más a su 

boja de serviciOS; a ello debemos incluso sumar que este desenlace le parece al primer 

jefe merecimiento suficiente para concederle el empleo y grado de coronel, sumados a 

un escudo de distinción; éste debía incluir la inscripción de Filisola, denuedo en la 

Batalla y Piedad con los bencidos: 

... Ordeno Escudo y ~Ieo de coronel concedidos al Teniente Coronel Filisola é 

individuos de su Divióon por la victoria mlerior= Con la mas tierna emocioo be leido 

el parte detaIlada que con fecha 20 del que fina me dirije V.S. de la accion dada por las 

valientes tropas de su mando el dia mterioc, en la hacimda de la Huerta, pues 

resplandeció en V. S. y en los dignos ciudadanos mili tares que precidía, al par del valor 

con los contrarios, la nobleza Y generosidad con los bencidos. Que usen todos los qne se 

unieroc en dia tan señalado, un escudo en can:p:> blanco, orleado de vmIe en la 

circunferenc ia, y en su centro el lema ~Demedo en la Ba.talla Y Piedad con los belIcidos 

6 la vista de To loca á 19 de juni o de 1 prÍIIlO" año de la Libatad". SI 

57 / bid, pp. 131-13 5. Esta derrota de parte de las tropas realistas fue 110 sólo rninirrAndo, sino ¡pe se 
presenro ante Jos ojos del virrey com:I un gran triunfo de Castillo; poi" !al razón, el ~ de la batalla 
de la Hao: iend:2I de la Huerta se vio en la necesidad de escn bir nn texto coDOCÍoo cmm '"Triunfo de la 
Veniad'"', pubhc:ado por las tropas de lturbide mas más tarde, para ~ la parte de Castillo. Además, 
la proclama anterior (vid oota anterior) fue escrita ron el prop;)roo de hacerlo erideme ame ltnrbide: "y 
110 pierdo la espemIZ3. de dar en C3I"lI COIl ella a ooestros enemigos que tan mal pagan la generosidad que 
con ellos se usa. ~ /bid, pp. 140-142. 
51 EJ:pedienJe MiliJar, Tomo 1, foja 17. Este snceso fue transmitido por diversas circnbres, como la que 
F cl ipe Codallos afirma haber rec ibido: "Con la mayor satisfacción me be i..mpuesto de la orden e ircul.ar de 
V .s., fecha de b:ly a las seis de la maiiana, en que se sirve manifestarme la decidida acción que sostuvo el 
T!e. Corooel Don Vicente F ilisola; doy a V.s. la debida eohoDbucna poc nuestros felices progreso&, Y 
dispondré con arregJo a lo que tiene la bondad de cornmIÍcarme se estampe en la Orden General de esta 

sro:ióo, para la satisfacciÓD de: los individuos que la coIq)Onetl, cekbnndo el trinnfo con dianas y demás 
~iones de regocijon. Úl CorrespoTUienciJJ de /tvrbide, p. 3. Además, en un papel vo1anle fechado 
cerca de Querétaro se asienta: ~_. La ciudad de T oiuca esta sitiada., Y en una salida que hicieron 
seiscientos bonfIces los ha lió el T cniente Coronel F il.isob, Y los persiguió hasta sus trincheJas, 
causando les la perdida de mas de doscientos n:nertos, mochos heridos, Y prisioneros ... ~ Ejérc ¡/o Imperial 
Mexicmw de /a.! Tre;¡ GaranlÍaJ. Papel YQ/QJlJe"" 7. Hacienda del Colorado á 4/ Ieg¡= de Querétaro. 
)w¡w 23 de 182/, en, Genaro Garcia, Documoum Históricos Me:riaDws, Tomo IV, Com. NaL Para las 
cdeb. Del INEHRM, México, 1985. 
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En los primeros días de julio, se corrió la noticia de la defección del Virrey y 

la entrega del mando político y militar del virrey al subinspector de artillería NovellaS9
; 

las tropas acantonadas en To1uca empezaron a salir de este punto con dirección a 

México. Ante esta medida, lturbide, temeroso que estas tropas se rearmaren en México 

para combatir a los pronunciados, ordenó a sus comandantes ponerse vigilantes de 

Toluca, para cortar la retirada a su guarnición, evitando a toda costa que entrasen en 

México60
. 

3.7 La Gloria de ser el Primero 
A partir de la victoria de la Huerta, se reforzó el lazo que unía a Filisola con 

lturbide, pues el primero se convertirla en !os ojos del segundo para la zona Michoacán­

Toluca-México. 

Para el mes de agosto, una vez que las fuerzas de Novella estuvieron casi 

derrotadas, lturbide determinó que Filisola se acercara con su dlvisión hacia el centro 

para colaborar en la toma de la capital de virreinato. Si bien es cierto DO tiene el peso de 

la toma (ya que ésta tiene la colaboración de los principales comandantes de las 

divisiones trigarantes) sí se encargará de suministrar lo indispensable para el asalto 

final, ya que el coronel sigue al cargo de los caudales del ejército Trigarante61
• 

A mediados de agosto, en la mente de lturbide está presente que el tiempo para 

el mariscal Novella, sustituto de Apodaca en la conducción del gobierno colonia~ ha 

concluido: al tiempo en que ha roto las hostilidades y cortado la comunicación con 

México, decide que Guerrero y toda la dlvisión a su mando se concentren el la hacienda 

de Buenavista, donde debe eocontrarse con la tropa de Filisola, así como la artillería y 

las municiones y cargas; además, Filisola debe traer consigo las caballerías tanto del 

teniente coronel Cortázar como las de el de igual grado Eprtacio Sánchez62
• La división 

de Filisola se ha vuelto a incrementar nuevamente, pues el primer jefe determinó que la 

" Filisola le escribió a 1 twbide desde T epetoogo el 1 O de julio de 1821: "Mi venerado compañero Y 
amigo: en este ImmeOto me han asegurado, que los del Parián de México prencfieroa al V-urey, y que el] 

seguida Jo remitieron 3 Vencmz , habiéndose en::a:rgado del mmdo el SubiDspector de Arti11eri3 
Novella. .. n La Cnrrespondencia, Op.m, pp. 161-
"!bid, pp. 160. 
61 En agosto 12 de 1821, 1 twbide desde la hacienda de Xoquiapan romisiona a F ilisob p3f3. entregar 1.500 
pesos al teniente corooel Juan Bautista MJota; pala el l4, suministrar 1000 pesos al corooe I ZaIzosa I 

T excoc o; finalmente, ese IIlisnD día por órdenes del primer j efe debe mandar a la di visión de V iceDIc 
Guerrero lOO fusiles en buen estado. A.H.S.D.N~ O. G., "Correspondenc del corooel Vicente FilisoIa de 
la U". División del Ej érci to !J:q=ia I con D. Agustín de 1 turbi den, expediente XII 4813 197, tomo II, fojas 
257,256 Y 255 respectivamente. 
62 ldem, tomo II, foja 260. 
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tropa al mando de Manue! Izquierdo acantonada en Amecameca se fusionara con la 

del primero 6J. 

Pero a su vez lturbide dispuso a las divisiones cercanas a la Ciudad de México 

que en represalia por no haber sido coolestada su correspondencia a las autoridades 

coloniales, detuvleran a 1000 oficial para DO dejarlo pasar, frase resumida por él mismo 

en términos tales como 

Guerra quieren los ignmantes estúpi dos é impotentes anarquistas, guerra tenor.in. N o, DO 

venm una indulgenc ia criminal en mi: sufrirán Jos déspotas barbaros, q. ya CODOZCO, en su 

persona el coodigoo <=tigo ... 64 

Ante tal animosidad, pudo rondar en la menle del primer jefe una acción osada 

para conseguir el objetivo de entrar a la ciudad de México a sangre y fuego; no era para 

menos, pues sintiéndose ignorado por la autoridad colonial con semejantes perspectivas, 

debió contemplarne como un general victorioso y aclamado no sólo por la 

independencia en si, sino por su gemo militar. Ante ello, y probablemente a pregunta 

ex-profeso, Filisola le escnoió en tonos de moderación: juzgó la conveniencia de 00 

entrar aún a México, sólo hasta que se tuviera una fuerza mayor al doble de la que 

resguarda la plaza. Se ha formado esta idea a raíz de enterarse de la escaramuza que 

Anastasio Bustamante tuvo en Azcapotzalco, la cual arrojó una cantidad considerable de 

pérdidas (entre las cuales se encontraba la de Encamación Ortiz el pachón). Como 

medida militar, cree que la mejor opción es que Guerrero y los demás generales se 

reúnan con él en San Cristóbal Ecatepec para hacerlos marchar en pequeñas partidas de 

caballos a rodear completamente la capital, obteniendo como resultado que ningún 

oficial realista se atreveria a poner un pie fuera; a la sazón, los enemigos se pondrían en 

defensa total y se completaría sin gastar un solo hombre65
. Para este entonces, los 

realistas estaban en una línea de defensa en las cercanías de la ciudad de México; esta 

línea incluía a la Villa de GuadaJupe por Tacuba, Tacubaya, Mixcoac, Coyoacán y el 

cerro del Peñón; los trigarantes sitiaban las haciendas y caminos aledaños, incluso 

publicando en Tepozotlán e! Diario Político Militar Meriauw 66. 

6) ldmt, tomo n, foja 259 . 
.. Carta de ltnrbide a F ilisoia, agosto 17 de 1821,Idem., tomo ll, foja 261. 
~ ~ _ pues vale mas retardar UD día ntras. operaciones q. sacrificar algmw vidas qe. en todos tieIqXlS SOD 

apreciables, Y luego deben hacer falta á este reyno Y sus familias ... ~ San Crist6bal Ecatepec, 20 de agosto 
de 1821. ldem, toma ll, foja 262-263. 
60 Alfonso Trueba, ItwbiJe -Un DestiJJo Trágico-, Editorial Can:p:ador, México, 1955, p. 9&97. En este 
diario militar incluso llegó a aparecer una colIIlllicación fumada por F ilisola dando a cooocer el rcsulJado 
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Finalmente, el primer jefe se guardó para sí la última decisión, la cual se 

inclinaría por el lado de la moderación, por lo que las ardientes y belicosas palabras se 

vieron frenadas por una negociación: Itwbide se comunicó con el representante español 

recién llegado, Juan de O'Donojú, y ambos decidieron reunirse en Córdoba, Veracruz, 

para celebrar unos tratados con el nombre de la ciudJ7
. Claro que esta negociación 

tuvo la aprobación de las élites novohispan.as: en primer lugar, el cabildo de la capital 

estaba en franca rebeldía en contra de las acciones de gobierno, pues ante el avance de 

Iturbide, el virrey Apodaca desde junio babia decidido suspender algunos puntos de la 

Constitución de 1812; una vez que las tropas expedicionarias derrocaran al virrey el 5 

de julio y pusienm el mando militar y civi l en el mariscal de campo Francisco Novella, 

el cabildo lomó partido de la independencia, al no reconocer a Novella como virrey. 

NovelJa decretó la prohibición de reuniones públicas y la portación de annas, pero 

además, se impuso una movilización de hombres entre 16 y 60 años para la defensa. 

Ello generó la oposición de Jos habitantes y la desobediencia de las autoridades 

constitucionales. Finalmente, estas medidas no tuvieron apoyo y sí muy poco efecto; a 

ello debemos agregar la deserción de tropas realistas ante la caída de ciudades como 

Puebla, Oaxaca y la provincia de Vern.cruz en los primeros días de agosto, con lo que 

permitieron la reunión de O'Donojú e Itwbide en Córdoba6&. 

Para septiembre 7, Iturbide infonnó a sus comandantes del armisticio celebrado 

con la fuerza defensora de la plaza, pactando 6 días de tregua; al cumplirse el 13 de 

septiembre, Novella aceptó la dimisión y dejó el mando de la plaza en manos del 

marisca1 de campo Pascual Liñán. Por órdenes de O'Donojú, se dispuso que las tropas 

fieles al realismo se retiraran el día 21 de los puestos que ocupaban para ser 

remplazados por los trigarantes y que las tropas expediciooarias lo harian el 23 hacia 

sitios reservados para ellos en Toluca y Texcoco69
• 

de la entrevista entre lturbide Y O'Donojú. Diaño Politico Militar Mejicmw, lunes 3 de septienirrc de 
1821,1Omo 1°, N" 3, pp. 9-10, en Genaro García, Op.m, tomo IV. 
61 Una vez que se establecieron Jos primeros CODtIc1os con O'Dooo-jú, Novel1a envió 2 emisarios po 
enlR'Vistarse coo el representante español a mediados de agosto (Lorenzo García Noriega Y Joaquin VuJ); 
para tal efecto, y pan conducir Jos hasta CóTdova 1 mrbide habia !WIliJrado a F ilisola Y a Calvo pan 
cun:q:llir tal comisión. Pero como lturbide no quería que Jos representu'ies de Novella bah \aran primero, le 
prohibió el paso alegando que aún 110 Mbía un armisticio con la e ¡pi tal. Alamán, Op. cit., p. 162 . 
.. AmIa, Op.cil~ pp. 232-240; Alamán, Op.ciJ., TOIW V, pp. 146-166 (capitulo VII). El oficial realista 
que se mcargó de escoltar a ü'Dooojú a la villa de Córdova fue el recién nombmio poc el gobierno 
rea1ista kniente corooe! Antonio López de Santa Anna, quien en mayo se apoderó de Córdova, Orizaba Y 
Alvarado; posteriomJcnte en Santa Fe, tanto a Herrera como a Bravo y Santa Alma, se les agregó 
GmdaJIlpe Victoria. Alfonso Trueba, Op.ciL, p. 85. 
fH Ala:mán, Op. cit., pp. 1 S4-18 5. 
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A partir de este mome:oto, lturbide comisionó rm.a nueva tarea, llena de 

satisfacción a José Joaquín de Harera10 para que ocupara con los granaderos el castillo 

de ChapuJtepec el 23. 

Pero el premio mayor la reservó a un oficial incondicional suyo para recibir el 

mando de la plaza de la capital. 

Con tal orden, lturbide le entregó a este oficial la gloria personal de ser el primer 

jefe trigarante en entrar aclamado y victorioso en la histórica capital del otrora 

virreinato. El primer jefe le pidió a este bombre que avanzara con su tropa de Sao 

Cristóbal Ecatepec a Tacubaya y posteriormente a San Angel. para que aguardase a sus 

órdenes de estar atento a los arreglos que planea tener con el enviado de las Cortes 

españolas, Juan de Q'Donojú. Una vez concluidos los mismos, Pascual Liftan ha tenido 

que entregar el mando de la plaza de México al teniente coronel José Mendivil en 20 de 

septiembre, para que éste en días posteriores la entregase a! hombre de confianza de 

ltmbide. 

La fecha señalada para la entrega, tan ansiada y sofiada para cualquier oficial, se 

fijó para lJIl día después de la toma del castillo de Chapultepec efectuada por Herrera, es 

decir, para el 24 de septiembre. El hombre elegido por el primer jefe que debía recibir 

oficialmente el resguardo de la capital le corresponderla el mérito ind.iscutJ.ble de ser el 

primer oficia! en asumir la custodia de la capital DO ya del virreinato español, sino del 

Imperio Mexicano, inaugurando con ello una nueva legalidad de una nueva etapa 

histórica; debía encargarse del seguro fimcionamiento de las instituciones y autoridades 

constitnciooales; y por último, debía preparar la entrada espectacular del grueso del 

ejército de las Tres Garantías señalada para el cwnpleaños de Iturbide, es decir, el 27 de 

septiembre. Este sujeto era el comandante de la 13-. díviOOn del Ejército Trigarante, el 

coronel Vicente Fi1isola: 

Dada la Om. pr el E:mJo s. D. J nan O 'Dooojú pa.. ocupar esa capital con lJIIa parte del 

Exto. de mi mando; pasa á la cabeza de su División el Soc. Coronel D. Vicente FiJisola, á 

qnien se servirá V. hacer le entrega de esa plaza, y de avisa:rme el resultado=. Dios &, 

Tacuba.ya, 24 de Septi cnDre de 821 á las 2 de la Tarde. J turbide. 

Sr. Ten. Coronel D. José Mendivil. 

Sargt" Mor. De la Plaza de Mej ico 7! • 

70 F1 tenimte coronel del Sur José Joaqn.íD de Herrera había sido ~do pOI" los granaderos de Jalapa 
de seguir el Plan de Iguala en abril; posteriom:rnk, él invitó Y animó a Antonio López de Santa AmIa. 
n A.H..Sl).N~ OG., Exp. XI/4813/ 97, tOlOO JI, foja 278. 
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La gloria de la victoria en completa: el seguir a su antiguo jefe en la era 

realista le hubo de redituar a FilisoIa un ascenso meteórico: en tan sólo 6 meses de 

campaña a su servicio, lturbide le concedió los grados de teniente coronel y coronel, 

saltándose el de mayol". Y mejOf" aím: le concedió el honor de ser el primer comandante 

en pisar la capital, no como un oficial más (como cuando arribó siete años atrás, en 

1814, para contraer nupcias), sino como un héroe. 

Años más tarde, un periódico de la capital, a manera de epitafio del militar 

victorioso, nos dio una idea. de lo que Filisola vivió como centro de atención de todos 

los habitantes de la ciudad de México: 

En una hermosa tarde Y con regocij o que acoJ1lIÜla siempre en México á 1 a procesion de 

la Merced, entraban 4,000 valientes con banderola tricoIm- proclamando la independencia 

de la patria, Y recibiendo las bendiciones de todos sus hijos ecsa1tados hasta el frenes í, 

buscaban con ansia al digno jefe del ej én:ito trigarm¡e que habia tenido la fortuna de 

ocupar el princ-o la cap ital EsIe lIombre dichoso, en La floc de so edad, lleno de vida Y 

mergi.a, espresaba S!lS satisfacción en la benévola sonrisa de sus labios, su fuerza en la 

serenidad de su se:n:Dlante, ro inteligencia en la DONe frente que descubría al corresponder 

á !os entll siasta< vítores, y ro espc:nnza en la briIIaI!te mirada, que atrevido parecia dirigir al 

porvenir. 

UD fresco JmreI que la victoria ~baba de presemarle en la Hacienda de la HDerta, era la 

iDsignia que le servía para conducir á su arreglada y afortunada hueste. ¡Esa fué la tarde del 

24 de Setiembre de 182172
• 

Pudiera su un enigma el darle el honor a Filisola de entrar primero que nadie a 

tomar la plaza de México. ¿Por qué no pensar en Bustamante, en Negrete o en 

Guerrero? Su política de alianzas hubiera estado refrendada con designar a un ex 

insurgente o con un viejo realista de alto rango. Lo que en definitiva pudo pasar es que 

lturbide, al mirar el abanico de opciones, pensara eIl la posibilidad de que el pacto entre 

las tropas expedicionarias y él de salir sin disparar un solo tiro no se cumpliera. Ello 

reducia el espectro a militares con prueba fehaciente de fidelidad y de méritos en 

campaña: Nicolás Bravo (ex insurgente que como trigarante había sitiado Puebla) José 

Joaquín de Herrera (quien también comandó el sitio a Puebla y posterionnente la ciudad 

de México), Pedro Celestino Negrete (quien había ocupado Durango luego de un largo 

71 "El 24 de Septiembre de 1821. Y el 24 de Julio de 1S50~, en El Monitor Republicmro, Viémes 26 de 
julio de 1850, N" I'XKI, Año VI, N" 1&75, Imprenta de Viame G. Torres, á cargo de Luis Vidauni, p. 4. 
Por SD parte, A1amán, Op. ciL , Tomo V, p. 185 afirma: "... y el 24 por la tarde, el corooe\ F ilisola COIl 

4,000 ioJ"brcs de todas armas, entró en la capftaI, siendo recibido con Jos mayores aplausos 
prolongáD:1osc los repiques Y &mas sefIalcs de alegría, hasta n:ny entrada la IXlCbe . _ " 
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sitio) y Vicente Filisola (héroe de la batalla de la Huerta). Seguramente Iturbide 

pensó en su viejo compañero en el sitio del cerro del Cóporo 00 sólo por la amistad ya 

descrita entre ellos, que se convirtió en fidelidad del segundo hacia el primero, sino 

además por su eficiencia probada: su habilidad en la organizaciÓD de la 13-. División, SIl 

protección y conducciÓII de los caudales del cerro de Barrabás, por si fuera poco, debido 

a que fue uno de los pocos comandantes que enfrentó al ejército enemigo en batalla 

abierta, con un triunfo total y un sentido de humanidad alabado por el propio primer 

jefe. 

Para la entrada del grueso del ejército (dispuesta para el 27, cumpleaños 38 de 

Iturbide) los soldados se reunieron en Chapultepec formando una sola columna, siendo 

la cabeza Iturbide, que vestía sin un distintivo militar; luego de él, desfilaron los 

respectivos jefes de las divisiones. Desde las 10 de la mañ.ana, comenzaron por la 

calzada de Chapuhepec, tomaron Paseo Nuevo (Bucareh), avenida Corpus Christi 

(Juárez) Y se detuviemn en la esquina del monasterio de San Francisco (Madero y 

Lázaro Cárdenas), lugar donde los recibieron Jos miembros del Ayuntamiento bajo un 

arco del triunfo; a partir de ahí, las autoridades constituidas e lturbide avanzaron hasta 

el palacio de los virreyes (palacio Nacional), lugar en donde estaban ya O'Dooojú y la 

Diputación Provincial. Sólo O'Donojú e lturbide accedieron al balcón principal para ver 

el desfile de la colmnna compuesta por 16 mil hombres 7J . 

Una vez que se efectuó la entrada gloriosa y espectacular (en la que los primeros 

cuatro mil hombres de Filisola que habían participado en la primera ovación del día 24 

se volvieron a fonnar para una nueva salutaciÓD triunfal), Iturbide decidió encomendarle 

una nueva misión al ahora coronel Filisola: le concedió la jefatura de las provincias de 

Toluca, Temascaltepec, Ixtlahuaca y Coatepec. Pensando en la habilidad ya demostrada 

de buen administrador, el primer jefe consideró oportuno que ya era tiempo que esta 

zona reportara beneficios económicos. "Es en este sentido en que debemos entender la 

orden de Itmbide para que se encargara de los rendimientos de la renta del tabaco, 

dándole facultades y atnbuciones para que ordenara UD sistema homogéneo que 

fimcionara eficientemente74
• 

Con la reimplantación de la constitución de Cádiz en Nueva España, fue 

necesario reinstalar el sistema de elecciones en el Ayuntarrlialto, los diputados a las 

Córtes ahora en Madrid y las Diputaciones Provinciales. P=> los sectores productivos 

y sociales novohispaoos creyeron as su vez que era necesario independizarse, pues 

7J Trueba, q,.dL, pp. 102-106; Alamán, q,cü., TOIID V, p. 196. 
74 Órdenes de ltmbide, fedm 30 Y 31 de octubre de 1 &21. A.H.SD.N~ o. G., Exp. XII 4813/ 97, TomJ 
ll, fojas 283 y 2&4. 
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apara algooos el rey ahora con la constitución seria una figura decorativa; por otro 

lado, el clero concIbió que las autoridades novohispanas iban a adoptar una posición 

anticlerical. Con el Plan de Iguala, la elite concretizó sus aspiraciones independentistas; 

ahora los conswnadores de tal opción iban a ser los militares, entre ellos, el propio 

primer Jefe Agustín de Itwbide. Pero a su vez, en la zona de MaravalÍo-ToJuca era nada 

menos que Vicente Ftlisola 

Fi1isola le contó a A1amán que la idea de independencia que lturbide formó en 

su mente nació desde los viejos días del sitio del ceno del Cóporo, y tal independencia 

no iba a ser de forma violenta, pues esa eca la más grande de las criticas que se le hacía 

a la insurgencia: el método violento. 

Una vez que lturbide se pronunció por el Plan de Iguala, pensó en la posibilidad 

de lograr la independencia sin disparar un solo tiro, por lo que su primern tarea fue 

enviar cartas a los ayuntamientos, comandancias militares y al clero para que éstos 

apoyaran su proyecto. En algunas interpretaciones de este periodo histórico, 

encontramos que el papel protagónico se exagera en la persona de Iturbide, pero existen 

comandantes que ejecutaron las acciones encomendadas por lturbide y, no sólo eso, lo 

hicieron con gran acierto. 

Tal es el caso de Vicente Filisola. 

A Fitisola le cupo el honor de desfilar el 24 de septiembre de 1821, de ser el 

primer jefe trigarante en recibir las ovaciones de la multitud. Aquí ya se puede ver 

claramente la preferencia de Iturbide a Filisola, no simplemente por amistad, sino por 

méritos bien ganados en el campo de batalla; el primero le confió alsegnndo una nueva 

misión, luego del desfile victorioso del 27 de septiembre. La misión ahora era 

Centroamérica. 



................................. ~ 

4.1. Introducción 

IV 
Centroamérica 

'"Yo no creí que mi decreto mtriesc ocas)ouado 
fa sqmaciOO total de IqBCIW ProviDci:as, porque estaba 

persuadido de !pe DO seria tanta la IlJDbición 
e igoomria de su insnficieocia y verdaderos intereses ... " 

V-JCe01e F ilisola • 

P
ara diciembre de 1821 el coronel Vicente Filisola saltó del segundo plano militar 

para ingresar al grupo de élite: una nueva misión, ahora a Centroamérica Cabe 

señalar que fue a partir de este nuevo encargo que se le otorgó a su regreso un 

reconocimiento por parte del nuevo gobierno de la ahora RepUblica Federal. 

Además, los días finales de este meteórico año y los primeros del siguiente le 

depararon el ascenso a General de Brigada. Esta nueva misión lo iba a mostrar como un 

militar con prestigio, así como un político improvisado. Todo ello en la antigua Capitarria 

General. Ahí, México fue visto como una tabla de salvación o como un aliado necesario; 

pero el problema de aquella región nada tenía que ver con el naciente imperio, ya que k>s 

regionalismos emergieron de tal forma que una posible unión de las dos posesiones 

españolas estaría lejos de alcanzarse. Filisola se vio atrapado por la vorágine que sigue a un 

cambio de régimen: las hostilidades entre las provincias y los ayuntamientos impidieron la 

construcción de un vínculo que sustituyera a la antigua autoridad española Pero además, 

las decisiones mexicanas y los problemas financieros propios de una ocupaciÓll militar 

llevaron a una unión destinada al fracaso. 

lturbide designó al coronel Filisola para quizá la más dificil de las misiones que 

hu hiera desempeñado en el pasado: proteger las independencias y las anexiones al naciente 

Imperio Mexicano poi" parte de las provincias que integraban la Capitanía General de 

Guatemala Pero el resultado no pudo ser sino desfavorable para los intereses imperiales: DO 

sólo no se cumplió el objetivo original, sino que el propio interesado, es decir, lturbide, no 

alcanzó a Vel" el desenlace final. Pero con su estancia en Centroamérica Filisola tuvo la 

oportunidad de mostrar sus capacidades en varios rubros: tuvo que afrontar una ruina fiscal 

Y buscar los medios para llevar recursos al erario público; intentó corregir el desastre 

administrativo; enfrentó y derrotó al débil ejército salvadoreño; en lo político, si b:ien 

siempre obedeció las órdenes de IlUIbide., hizo de la negociación su arma en el intento de 

reconciliar a las provincias, y finalmente; fue lo suficientemente prudente para entender que 

• Filisola, YK=te, ~La Cooper3ción de Mériro en la lndepeDdeocia de Centro América", en, Garcia, Gemro, 
Documeram hidiJos o Muy Ríuos paro la Historia de Mi:riro, Pomía, México, 1991, p. 580. 
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era necesario establecer un pacto político que permitiera la ruptw"a de la efimera anexión 

con México. 

Una serie de preguntas saltan a la vista en esta nueva misión al coronel nacido en 

Nápoles ¿por qué Vicente Filisola y DO otro? ¿poi" qué no pensar en ascender de coronel a 

general al ex insurgente Mier y Terá:n, su informante desde Chiapas? ¿Por qué no echar 

mano de Herrera, Echávarri, Santa AnDa, Manuel de Imela o Nicolás Bravo? Siendo 

prácticos, era más facuble enviar a 1Dl oficial, como lruela, que tuviera un mando en la zona 

fronteriza entre el Virreinato y la capitanía, las dos antiguas divisiones territoriales 

administrativas espaí'Iolas; pensar en tm sujeto que conociera más del entorno político, 

social y cultural del vecino centroamericano. Todo parece indicar que el que se haya 

inclinado por Filisola responde a razones simples: lealtad. Iturbide no echó maoo de algún 

coronel sureño debido a que confiaba en la lealtad de FilisoIa; dicha lealtad estaba además 

con una capacidad militar y administrativa 

4.2 Las Independencias y Anexión a México en 1821. Enfrentamiento 

entre provincias y ayuntamientos 
lturbide no pensó inmediatamente en Filisola para tal misión, sino que sus miras 

estaban en el Conde de la Cadena en o:ctubre de 1821. Cuando se le agotó su primera 

opción', el primee jefe decidió emplear a alguien que venía de la zona centro y occidente (el 

trabajo militar de Filisola era la zona de México-ToJuca-Michoacán) no precisamente por 

su amplia cultura, sus dotes de estadista, su carisma o su habilidad en el t(%reOO político. A 

Iturbide le era necesario enviar a Centroamérica a alguien de su absoluta confianza, que le 

asegurara fidelidad; pero sobre todo, que obedeciera sus instrucciones y no las cuestionara. 

Si el objetivo era la disciplina y la obediencia, no es necesario enviar al más hábil 

negociador, al más conocedor, al más experimentado; da lo mismo que fuera del norte, del 

sur o del centro. 

La visión de Itmbide era en esencia muy simple: el sujeto que se encargara de los 

asuntos mexicanos en Centroamérica debía arreglarlos por medio de la milicia y de la 

administración. 

I lturbide habla ordenado primero al Coode de la Cadena el 8 de octubre de 1821 pooerse a la cabeza de una 
división con dirección a Oriapas, y anle la negativa de éste aI~ cnfermedad.le coafirió el mando a 
Filisoia. Por otJa parte, el cormel Manuel Mier y Terán se babia desempeñado como los ojos de ltwbide ea el 
Sur, por ser el militar de más alto rangO; iIIduso, e laboró lID oocmnentn conocido COJDJ Las Intrucciooes 
f ornarlas por él en Oaxaca ¡:rimero pan el Come de la Cadeoa Y posteriorIlJl:Utc para F ilisoia. La A ne::tióJr de 
Col troomérica a M ético, T OIIJJ 1, S.R.E., México, 193 6, p. 17; Y Tomo m. S.R. E., México, 1936, pp. 94-
112. Más larde, Miel- Y Terán fue oorrbrado dipaIado por Chiapas. 
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En estas dos lides, si existen varios militares con experiencia suficiente; pero con lo 

receloso y desconfiado que lturbide era con aquéllos que lo alababan, el mejor candidato es 

aquél que cumple los anteriores requisitos, más una lealtad y amistad probada: lturbide y 

FilisoIa se conocieron desde 1813 Y se profesaban una amistad acrecentada por las diversas 

misiones que han desempeñado juntos. ¿Cómo olvidar que Iturbide le confirió a Filisola los 

grados de Teniente Coronel y Coronel, ambos en el año de 1821? Además, como ya hemos 

establecido en otra parte, el comandante de la otrora na. División del Ejército Trigarante 

asumió a partir de 1817 actividades administrativas por estar al frente de la comandancia 

militar de Maravatío. Finalmente, con el Plan de Iguala.. este hombre demostró que sabía 

proteger y administrar los caudales de los ejércitos a su mando. 

Una vez concluida la entrada triunfante en la ciudad de México y haber sido 

designado Presidente de la Regencia y Generalísimo de Mar y Tierra de lru armas 

imperiales, lturbtde comenzó a promover la agregación de Guatemala al nuevo imperio. 

Para ello, ya había establecido comunicación con ciertos informantes cercanos a la ex 

capitanía; incluso, COfI algunos actores centrales, como lo era el marqués de Aycinena, 

miembro del poderoso Consulado de Comercio y cabeza del clan de los Aycinena. Esta 

comunicación se completó con una serie de en:risarlos e informantes. Como primen medida 

encomendó al jaliciense y antiguo insurgente Tadeo Ortiz la tarea. de conducir los correos a 

Oaxaca y a Chiapas; con el tiempo, a éste se le sumaron el intendmte de Chiapas, Manuel 

Ramírez Páramo y el coronel Miel" y Terán, el guatemalteco Mariano de Aycinena, 

miembro de la aristocracia local; finahnente, hasta el propio Capitán genera] de la 

Capitanía, el brigadier Gablno Gainza 

Desde octubre 8 de 1821 Itrubide envió al corooel Conde de la. Cadena, una divisiÓD 

que había anunciado en una carta a Gafnza, el 19 de octubre del propio año de 1821. Dicho 

contingente militar tenía la misión de ~ ... proteger COI! las armas los proyectos saludables de 

los amantes de la patria~2, a propósito de los pronunciamientos a favor de la unión a México 

que algunos Ayuntamientos centroamericanos habian hecho. Incluso \IDOS días antes, el 

primer jefe había enviado instrucciones al teniente coronel Manuel Míer y Terán estacionado 

en Oaxaca, se le había encomendado marchar hacia el sur, a los lúnites de la ex- Nueva 

España, llegando el 19 de octubre a teuitorio chiapaoeco. Mier y Terán se convirtió así en el 

comisionado de lturbide para verificar la viabllidad de las incorporaciones de aqueIlas 

provincias a1 nuevo Imperio. 

Pero el panorama no siempre fue muy claro: todo hace indicar que al principio 

Iturbide sabía tanto de Centroamérica como su enviado: las miras del también presidente de 

2 Valle, Oh.~ lDmo 1 p. 17. 
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la Regencia contemplan lDl plan imperialista hacia el Sur, pero sus conocimientos iniciales 

están basados en una información parcial pro-mexicana de un guatemalteco miembro del 

consulado de comercio y cabeza. de 1D1 clan poderoso que le nubla y le hace tomar 

decisiones en detrimento de sus supuestos protegidos. 

De esta forma, Mariano de Aycinena le descrIbió a Itmbide un escenario con su 

propia visión el 3 de abril de 1821: 

Estamos divididos en dos partidos: 1m(} qae sierqJr"e ha reputado indcpendencia., y el otro de 

serviles aduladores de los E uropeos.- Estos i virtud de intrigas y maldades triunfaroD en las 

elecciones pasadas, y se muestran indignadas con lr2I Jos patriotas q e.. Cdebramns el plan de Y. 

trabajamos sea etan te. pr. desirqx"esKmar á los necios, y creemos con algún fund.anrmo decidir 

aJ Govno. pa. q. nos sujeieJnls á ese Reyoo_. Sin enDargo, ]X. q. estos ignortes.. se considelan 

capaces de sec indepentes. de este Reyno, deseamos q. se cuente coo Guatemala, como una de 

esas PrOYS. y que en SIl caso divulgue V. q. ernbiani una D ivis i6D á conquistamos, q. con solo 

ver Jo en un impreso, los viles flaquearian DUCho mas., Y nos a ba.odooa:ran el campo! 

¿Por qué Mariano de Aycinena pidió una división de tropa mexicana para 

imponerse sobre el otro grupo? Porque preveía que era la única fOfTIla de asegurarse la 

victoria ante las nuevas circunstancias: una alianza con México representaba para su grupo 

la comodidad de depender de éste, pero a su vez de continuar ejerciendo su dominio 

económico sobre el resto de las provincias centroamericanas. Ello se iba a conseguir sólo 

en la medida en que se estableciera un pacto con lturbide y que éste les garantizara un 

apoyo a cambio de sus propios proyectos. Pero este grupo no contaba con que el resto de 

las provincias que compooían a la Capitanía General de Guatemala también aclamaran por 

México, sólo que por fines muy distintos: buscar protección contra Guatemala de .Asuncióo.. 

Bajo el argumento de haber contactado con anticipación con lturbide., Mariano de 

Aycinena le presentó al primer jefe trigarante un panorama ideal de la Capitanía General de 

Guatemala: la necesidad de subsistir de ésta como nación sólo es pos1ble con México como 

cabeza, siempre que se le reserve a la provincia de Guatemala el papel rector en el 

escenario centroamericano. Pero .esta perspectiva distaba mucho de ser la única: el marqués 

Aycinena hablaba no representando el sentimiento de la mayoría de las élites de aquel 

J Mario Vázqnez sostiene qoe existe en ltmbide IJD proyecto ~ que lq:¡test:na um. CO<IlimJacióo. de 
mkriores iniciativas co!onia1es, las cuales com:ebian a México como el centro politic:o natural de Jos 
doumrios españoles en el septentrión americano. Así, ltmbide se propuso aglutinar en un solo mando tamo 1 

la Nueva España. a la Capitania Genenl de GmIema1a, así COIIJ) las islas de Cuba Y Puerto Rico. Mario 
Rafael V ázqo.a, La DiYisiÓII kailüu del Rqno de GoamNJk IR1ere:se3 Mericmtos el'! Ú1Jtroo8Jirica 1811· 
1814, Tesis de Maestria en Estudios l.ati',,!ii cr. :anos, UNAM, Facultad de FiJosofia Y Letras, Ciudad 
Uní YeTSitari.a, Mexico, 1997, pp. 17·31. 
• De Mariano de AycineDa a ltmbide 3 de abril de 1821, citado en, Mario Rafael Yázqoez, lUid, apéndice, P. 
2&5. 
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reino, sino como miembro de la élite de los comerciantes goatemaltecos. Estos últimos 

habían dominado a las familias provincianas durante cientos de años Y su mira hacia 

México era apostando por la continuación de su dominio. Para este grupo capitalino en 

1821 había llegado el momento de cumplir su anhelado deseo de establecer un gobierno 

loca!, bajo las bases que ellos mismos decidieran. 

Pero evidentemente los grupos provincianos no creían lo mismo. Para ellos, la 

opresión económica y comercia! de la capital de la Capitanía General de Guatemala se 

remontaba incluso desde la formación del reioo mismo. El aful fue el producto por 

excelencia, pues le permitió a la Capitanía ingresar a] mercado mundial. Durante el siglo 

xvm toda Centroamérica se hizo monocultivadora de este producto, debido a que su gran 

demanda hizo que no sólo la región salvadoreña (la gran productora incluso hasta finales de 

la Colonia) fuera ya la única provincia, sino que existieron plantíos desde las tierras del 

Soconusco, pasando poc las demarcaciones conteras de Escuinapa (suroeste de Guatemala), 

hasta las tierras bajas de Nicaragua. En este proceso de producción siempre existía el 

mismo motivo de queja: los comerciantes capitalioos guatemaltecos agrupados en tomo al 

Consulado eran los controladores del precio, de la venta y compra del añil, ya que eran 

quienes los llevaban a! mercado europeo y mundial. En pocas palabras, el Consulado fijaba 

los precios, los cuales siempre iban en detrimento de los productores. Con las refonnas 

borbónicas, los propios comerciantes guatemahecos se opusieron al libre comercio, ya que 

hubiera significado el fin del dominio comercia]; pero finalmeDte, la Corona española no 

sólo no se lanzó contra el monopolio de la capital, sino que lo confirmó con la creación de 

una institución denominada Tnlmna! del ConsuladoS, institución encargada de regular el 

comercio a España y al resto de Centroamérica. Esta relación de dominio político y 

económico, aunado a una aplicación diferenciada de la orden de Intendentes', generó en las 

élites provincianas (productores y hacendados) una actitud de recefo hacia Guatemala de 

Asunción 

La animadversión fue expresada hasta la segunda década del siglo XIX: una vez que 

se establecieron en España las cortes de Cádiz Y se erigieron las diputaciones provinciales, 

los grupos de la élite provinciana mostraron sus deseos de 00 depender ya más de 

5 Mónica Toossainl: Ribot. Gwllemala, Instituto de Investigaciooes José Maria Luis Mora-U. De G~ Alianza 
Editorial, M éxíco, 1988, p. 20. 
, ExistieroD COI! la orden de lmcndentes a limJes del siglo xvm problemas de jurisdicción: cm el nuevo 
código real \as atnlloc iones eD;re el intendente general (con sede en Gum:m:aIa de Asuoción) Y los 
intendentes regioDaJes DO estabm delimitadas COfI precisión; !>Il ~lo de esic problema Jo representó el 
pob Jamiento de la costa atlántica eo la intendmcia de Comayagua (Hondtns), lugar estntép::o po!'" la 
cen:anía de los iDgieses. Ambas autoridades (la citadina Y la provincial) al egabm. !pE era lDla jurisdicción que 
a ambos les corn:spoodia. Rónm10 Dmón, Bruqwejo Histórico de Hombum 1502-/921, Tzpografia del 
Comercio, San Pedro Sula, Honduras, 1927, pp. 98-101. F!nalmente esta zona se perdió y el lngar se 
transformó en el país Belice. 
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Guatemala de Asunción. Los diputados centroamericanos utilizaron como tribuna a las 

cortes para expresar su desagrado al dominio guatemalteco, pidiendo para sus respectivas 

provincias prerrogativas y bases para una autonomia1
_ De esta forma y no de otra podemos 

entender las instrucciones que la Diputación Provincial de León, así como los 

ayuntamientos de León, Granada Y Segovia habían dado a su diputado a cortes Antonio 

López de la Plata, las cuales pedían la creación de una nueva capitanía general en 

Nicaragua, con su propia Audiencia'_ 

En 1820 con la recién implementada constitución de Cádiz la 1ucba de los 

provincianos contra los capitalinos se trasladó al terreno de las elecciones para el 

ayuntamiento (y posterionnente a la Diputación Provincial), en donde dos posturas de 

desarrollo se enfrentaron: los partidarios del Dr_ Molina contra los de José del Valle_ El 

primero representaba los intereses de los sectores económicos con el libre comercio y el 

contrabando (hacendados productores de añil y otros grupos provincianos, así como los 

gremios, los algodoneros y artesanos); el segundo, a los comerciantes del Consulado de 

Comercio que habían hecho una fortuna con el libre comercio y el contrabando de 

productos ingleses; la cabeza visible era el clan de los Aycinena9
_ 

En la Diputación Provincial, institución puente entre el período colonial e 

independiente, se concentró la controversia de ambas posturas: ésta, con mayoría a favor 

del libre comercio y el gobierno criollo en los cabildos, enfrentó a la resistencia de las 

autoridades españolas y las regiOfles del interior al establecimiento de lID organismo que 

tuviera control sobre las instituciones de gobierno, contra el intento de extender su 

autoridad de ese organismo a las áreas del interior y cootra la usurpación del poder del 

capitán general o jefe político lO
_ Durante los meses de mano y agosto de 1821, para Jos 

criolJos comerciantes hay un ambiente de optimismo, pues el dominio de los partidarios del 

ilbre comercio y la autonomía en manos de los criollos ha logrado un golpe pára la 

obtención de su proyecto: en marzo lograron obtenet-Ia sustitución por enfermednd en marzo 

1 Juan .Iimét= vázquez, Guatemolo: de las RejonNu BarbóRicm Haito la Prr:JendUiLl URióII COI! Mé:tica, 
Tesis de Li=riatura en His1aria, F ac _ de Ftlosofia Y Letras, Ciudad Universitaria, México, 1996, JIP- 79-82. 
, <kster Ze Jaya, Nicarogull e>I la 1ndependenciil, Ed. U nivers.itaria Centroamericana (EDUCA) Costa Rica, 

f-27. 
El corooel Manuel Mier Y T erin en las iostroccioDes que 1 turbide le dio Y que exteDffió a FilisoIa DOS habla 

de los sob~ que estos grupas tenían: 
~ __ la plebe can aIDsióo al p=coaje mi1oJógico, ClJ)'D llIODDre se ha hecho el sin6uimo de los ladrooes: JJama 
aros a los nobies, Y a SU<; afectos ceceasteis: EsIos apodaD a la gente común ron el titulo de gasistas por las 
Sllbstancias tmpeJ ceptiJles qo.e los Qnimicos IJamm Gaz, Y esta expresKm en el1enguaje GmtemalIcco signífuI 
bebrios, y bebedores ___ "_ Rafael Beliodoro Valle, Op.ciL. tomo m. p_ 110_ 
~ Wortman, Gobienw y Sociedad .... CDttroamérico 1680-/840, Bmro Centroamr::!icano de 
lnkgración. Li10grafia T ibás. SA. Costa ilica. 1991, pp_ 276-281_ 
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de 1821 del anciano capitán general Carlos de Urrutiall poi" el capitán Gabino Gainza, acorde 

con sus intereses. Gabino Gaínza12
, había sido lDlgido, en primera instancia como segundo del 

Capitán General, en "ausencias y enfermedades del propietario", para posteriormente asumir 

el cargo como tit1.Jlar13. En el ámbito ecooómico, los años anteriores a la independencia se 

caracterizaron por una debilidad gubernamental en cuanto a la política fiscal: el gobierno se 

vio en serios aprietos financieros cuando faltaron los ingresos derivados de los impuestos a la 

exportación del índigo y a todo lo relativo a su producción y venta. De esta forma, los 

ingresos que debian aportar las provincias se esfumó con la crisis del añil" No es de extrañar 

tanto que los grupos provincianos se separaran con cierta facilidad, como que la respuesta de 

la capital fueca la vía militar. 

Tal era el panorama cuando Centroamérica conoció los diversos triunfos de las 

huestes de lturbide. Dos bloques claramente diferenciados: el grupo capitalino, comerciante 

y poderoso por una lado, cuyas miras tienden a obtener lID afianzamiento de su poder 

histórico. Por el otro, las élites provincianas, interesadas en obtener mayor poder de 

decisión sobre sí mismas y dispuestas a un autogobiemo. El panorama centroamericano 

buscarla reacomodos en el nuevo escenario con las noticias de triWIÍos del Ejército 

Trigarante cerca de sus límites fronterizos. Pero las respuestas que ambos grupos dieron se 

tradujeron en lID trastorno constante, que devino en un enfrentamiento militar entre las 

11 U rrutia, que babia l1ega do a este puesto en 1818 sustituyendo a José Bustamante Y Guerra. sufría de ataques 
epilépticos Y se afnna con cierta duda que dinitió a su vez ¡Kr SIl avanzada edad. Wortman, Op. ciJ., V id 
oota 12, pp. 291. 
l2 Gaínza, nacido el 26 de octubre de 1753, parte de España a las Indias en 1 779, agregado a la expedición del 
Teaienle GenenJ V ictorio de Navia, destinado a luchar en Penzarola, a...oceffiimdo a1 grado de Teniente 
Coronel de 1 Ejército Real de Lima; por su destacada Ktuac ión, pasó a La lhbana COIID secretario de la Sub­
inspecc ión Mi litar, posteriOf!Ill:n!e fue nombrado por el virrey del Perú coon Comandante General de 
Trujillo. Hasta el año de 1810, Gaíoza ocupa el c:zrgo de Comandante Militar y Juez Real de la ProviIria de 
Chanca y. Su derrota más importante ocurre en Chile donde, coon brigadier de los Ej ércitos Reales, cae anle 

las tropas del GmetaJ loan Macb:una. Del Cid Femández, EnriIp.Je, Don Gabiao Gabr= Y otros EsJudjru, 

~ Universitmia, Univetsida.d Sao Carlos., Goalemala, 1959, pp. 17-24. 
l.l La real Cédn1a, fechada en Maaid ca mero 13 de 1820 dice: wConsidcrando el Rey Nuestro Señoc la 
necesidad que hay en el Reyno de Goakmala, de gcfes de superior graduación, ha tenido á biCIl lIIi!IIdar se 
establezca alli m segundo cabo qne deseIqleiie la Capitmia Genaal Y Presidr:Dcia, en ansencias y 
enfermedades del propietario... es la rolnnla.d de S.M. que el Brigadier GabiDo Giúnza, SulHnspectOl 
norrtrrado pan Guatemala., que se llalla en ésta plaza, se ponga en marcha sin pérdida de tiaqxl para su 
destino pues hace en el suma 1hlIL· IbicL, P. 26. El ~ definitivo de marzo 9 de 1821 fue 
redactado en estos términos: 
"Hallándome enfermo desde el mes de Agosto úJtiroo, Y ... en em. virtud, yen la de hallarse ya en esta capital 
el Señor Bri gailiel" Gabino Gaínza . _ qne por so C!écter y antigúedad es el j efe llamado a1 mando en los easos 
en que yo 00 pueda desempeñarlos., cooforme .á la real oroen de Sucesión de mandos ... he venido en delegar, 
como delego el mando en todos SUS CODCepIos de Militar, POOtiro Y de Hacienda en el referido Señor Gainza 
por el tiempo de llDO o dos meses, o el qoe necesita para reparar mi salud hasta haHarme en di:sposición de 
resumir los empleos que poi' dicho tienp11e cedo de Capitán Gmeral_ ". !bid., p. n. 
.. Miles Wortman, '1...egiti:midad Politica Y Regiooa.lismo.- El ~ Mexicmo Y Centroam!rica", en 
Hmom MexicaNl J02, Vol XXVI, oct-dK: 1976 N" 2., Col-Mex., pp. 238-240. 
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provincias; enfrentamiento que no hubo siquiera en la obtención de la Independencia 

misma. 

Con la cercanía de los trigarantes mexicanos en la frontera con Guatemala la aparente 

tranquilidad terminó: el ayuntamiento de Comitán, en la provincia de Clriapas., determinó 

declarar su independencia de España bajo las bases del Plan de Iguala el 24 de agosto, no sin 

gran miedo, luego de conocer que el Ejército Trigarante había ocupado la provincia de 

Oaxacal>. A partir de este prmnmciamiemo, provienen en cascada el del resto de las 

provincias, proclamando no su sólo SIl independencia de España, sino su independencia de 

Guatemala y su unión a México 16
• 

Hay que apuntar que la respuesta de los grupos provincianos pudo verse en dos 

manifestaciones: la primera, declarar abiertamente su independencia tanto de España como 

de Guatemala; pero por el otro, algunos cabildos se inclinaron por declarar SIl lealtad a 

Guatemala y por su libertad frente a las amoridades políticas que dominaban su región. 

Mientras unos querian DO saber más del yugo guatemalteco, otros decidieron que la mejor 

opción era Guatemala, para poder separarse de las respectivas elites que dominaban su 

región. Es de esta manera y 00 de otra que explicamos el becho de que ayuntamientos de la 

misma provincia (los casos de Comayagua y Tegucigalpa, además de los de León y Granada) 

tomen caminos diferentes y lleguen al enfrema:miento abierto. Pero a su vez, la provincia de 

Guatemala, donde se asentaba la capital, 00 aa del tOOo homogénea, pues los ayuntamientos 

locales se rebelaron inmediatamente para declarar su separación de su cabeza. 

Ante tal suceso a los grupos dominantes de la capital Guatemala no les quedó más que 

trabajar intensamente por conseguir la bmdición de Iturbide; pero sobre todo, de la 

protección de una División. El día 15 de septiembre de 1821 se mostró que había lDl 

importante sector que buscaba la independencia y que estaba dispuesta a conseguirla; para 

ello necesitaban patrocinar la jura. Las autoridades coloniales determinaron citar a rew:ri60 

para determinar el paso a seguir después de conocer el paso dado por los ayuntamientos de 

li El acta de Cormtáo, firmada el 28 de agosto de 1821, mee: 
~ ... Que es e osa póblica el hallarse un poderoso ejémto en la provincia de Oaxac a, cuyo objeto es la 
independencia del Septeotrióc de América, baj o los principios cristimos Y pacíficos que pubOcó el Se. 
Iturbid.e en Iguala.... que las fuazu con que pudié:nmos COD!ar soa IW)' pequeDas, ~ con el 
!I1IIIlefOSO ej érciKI qoe se nos V2I acercando ... Debemos, pues, supo!lCI que el ejército llegará SÍ!I estoroo hasta 
nuestro di strito ... habiéniose leido cl pedido de Lns SÍDdicOS-. dijerm: Que los sindicos están fundamentados 
~ la voz pública que es cierta, y en la opinión genenl de la lndepeDde:oc:ia que esta al entrar a la provincia ... 
_Movido, pues., este Noble Ay¡mtamiemo, no de la unooeu;ción de b debilidad de sus fue=¿s, ni del k:tn>r de 
las victoriosas armas de la Independencia, que tmams en nnestn fn::maa . .adopta el sistema del Gobierno 
lqIerial Y desde Incgo declara Iilre é indepenWenlc í b. CIudad de Comitán.. .. en coosecuencia, manda: que el 
primero Septien:ilre se prnclmle COI] so1en:midad nec:esaria .. ". HemiIo I...ópez smcbez, Apoot1L:s J11S1Óricru de 
Sm! Cris1óOO1/as C=zs, tomo Il, edición de R López, Mético, 1962, pp. 904-906. 
16 En Jos primeros días de septieni>re, 0CUITeIl los proonnciamienlos de Ciudad Real Y Tuxda; en octnbre y 
IIOv1ermre, de las provincias restam:s. Aiamán, Hinoria de Méjico, Tomo V, p- 204. 
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Comitán Y Tuxtla de la provincia de Chiapas.. Es entonces cuando el grupo pro-mericaoo 

actuó con rapidez. Los bberales como Mariano de Aycinena Y Pedro Molina, llenaron el 

saJón de deliberaciones con gente defensora de la fudependencia. Además, Mariano es 

señalado como el principal instigador de la muchedmnbre que llegó hasta la sala de Cabildo e 

interrumpió la sesión para gritar vivas a la independenciaJ7. Pero aún así, el grupo pro­

mexicano no pudo obtener su objetivo completo: la declaración en ténninos iguales a los 

establecidos en Iguala, o su tácito reconocimiento a anexarse a México, aunque tampoco lo 

excluía. 

El Acta del 15 de septiembre de 1821 no pasa de ser una declaración eminentemente 

política; sigue los lineamientos del plan de Iguala en algunos puntos, como lo representa el 

hecho de los sujetos que ocuparan \ID puesto polítioo lo mantendrian basta la elección de 

nuevos funcionarios; " pero en otros es particularmente ambigua: se trata de una dec1aración 

en la que sólo se estipula una separación de &paña, pero 00 se llega a proponer una fonna de 

Gobierno. El punto central de la resoluciÓII de independencia lo representó el llamamiento 

fOlTI1ulado para establecec un Congreso con la participación de todas las provincias que 

debiera fijar la forma de gobierno y las leyes fundamentales a obedecer, pero además, 

estableció la formación de una Junta Provisional Constitutiva compuesta por los miembros de 

la Diputación Provincial guatemalteca, más dos representantes de cada una de las provincias 

restantes" . 

Una vez obtenida la independencia, el grupo pro-México (quienes apoyan el libre 

comerrio y estan asociados al Consulado de Comercio) se enfrentó al incipiente 

cuestionamiento hacia su autoridad, cuando las autoridades de Comayagua decidieron 

establecer (al margen de toda legalidad) su propia diputación provincial Posterionnente, la 

cascada de criticas por su accionar no se hizo esperar: la DiputaciÓD Provincial de león de 

Nicaragua en 28 de septiembre de 1821, en mI manifiesto a los habitantes de Nicaragua y 

Costa Rica, i:nfonnó que se había separado de Guatemala " ... que parece se ha erigido en 

17 Ramón Sal=, afirma qne la noche mterior, e114 de septiemboe, el sindico Mariano de Aycioena visitó 
Jos barrios de la capita1 instigando a los vecinos para que asistieseu al día s:i guicnIc a la Plaza de Armas a 
fonnar cuerpo y a contribuir con sus compañeros, pan gritar por la Independencia. .Ramón SaIazar, Mariano 
de A ycinena (Hormres de: la Indc:pendcocia), Edimria1 Ministerio de Educación Pública, Guatemala, 195 2, 
pp. 47-48. 
U El articulo 7" del Acta de Indcpetwk:ocia, dice: 
"7".- Queda en1retmlo, no hacimIose novedad en las autoridades estahlecidas, sigm éstas ej ercimdo sus 
atribuciones respectivas con· arreglo a la Comtitnción, decretos, y leyes, hasta qae el coogreso indicado 
determine Jo que sea más justo Y bcnéfico~; en tanto, el artícnlo 8" dice: 
"8".- Que e I Sr. jefe politico brigadier D. Gavino Gaim:a cuotinúe COA el gobierno soperioc politico y militar, Y 
para que éste leng3 el carácter que parece propio de \as cirt:mlstmcias. se form: una Junta Provisiooa1 
Consnltiva ... M. Acta De lndependcD::ia De Guatemala, Septient.re 15 De 1821, en PeralIa, Hemáo G~ Agwtin 
de J turbide y Cosia Rica, editorial Costa Rica, Costa Rica, 1968, pp. 414-415. 
" lbiddem. 
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Soberana""". Un día más tarde, León emitió UDa nueva resolución afirmando "1"._ Que se 

proclame y jure pública y Solemnemente la independencia absoluta del gobierno español en 

los mismos términos que la propone en su plan el señor Agustín de lturbide Y bajo los 

auspiciados del ejbcito imperial .. '>21. La declaración anterior no hacia sino pasar encima de 

la antoridad de la ciudad de Guatemala.; así, apareció un manifiesto firmado por los patriotas 

contra la acción de León, diciendo 

~ _que derecOO tiene la Diputaci6D Provincial de Nicaragua Y JDe'DD5 el gobernador imendenk.. 

en una Junta 00scura Y misteriosa formada en el centro de la apital de la Provincia para 

dispooer de si soIos ... ,..n. 

y con ellos comenzaron los primeros enfrentamientos entre Guatemala y León, a los 

que se iba a agregar la ciudad rival de LeÓIl: Granada Esta última, en cabildo abierto acordó 

rechazar el AC1a de los Nublados en octubre 2, ailllque se pronunciaban de acuerdo a los 

términos del prommciarniento de Guatemala del 15 de septiembreD. Este es el origen de la 

guerra declarada entre León Y Granada. La primera estaba ¡xx- unirse a México y la segunda 

dispuesta a seguir a Guatemala Ambas petregUian el mismo fin: obtención de autonomía y la 

no dependencia de una cabeza de provincia El detonante fue la W1ión a Méxioo. El 

desmembramiento de la ex Capitanía ocurrió casi de manera imnediata al hecho del 

pronunciamiento de las independencias, ya que los distintos ayuntamientos decidieron 

sublevarse contra la autoridad que los dominaba, con el objetivo puesto en tener un gobierno 

que les otorgase una mayor hbertad. 2
' 

Granada había decidido seguir a Guatemala, y como León había establecido términos 

diferentes, acordó la formación de una Junta Gubernativa Subalterna, para ya no depender de 

León. En esta fase del enfrentamiento entre regiones y ayuntamientos, las alianzas afloraron. 

Hubo de reconocer primero un enemigo común. Para algunos, resultó ser la capital 

Guatemala.; para otros, el ayuntamiento vecino; finalmente, para muchos México también se 

convirtió en el enemigo. Primero, para algunos ayunt:amjentos, México fue el mejor aliado, 

20 Antes, Cuando IJegó el correo de Guatemala, el 22 de sq>tiembre, b Diputación earo UD commicado al 
Secretario del Gobierno Español sdlaJándole su desa::uo: do COI] las actiUIes tomadas en GuatemaJa. Zelaya, 
Chester, Op. riL, p. 93. El acta de IndepeDdencia, es cooocida como el Acta de los Nlillados. En el artículo 
1", dec Jara : ~ 1".- La absoluta y Ictai ind.epeDdencia de Guatemala, que paece se ha erigido en Soberan:L. 2" 
la independencia del Gobierno espaDGI basta tanto que se aclaren los mblados del !Ha, Y pueda obrar esta. 
Provincia COI) arreglo a lo que exigen sus ~ religiosos y verdaderos intereses".lbid, pp. 95-99. 
2\ Valle, Op.ciJ., TOIOO 1, p. 36 
21 Documento sin fecha, /bid, p. 46. 
D ZeJaya, Op.ciJ. pp. 102-103. 
lo! Wortman, "legitinridad. Politica y Regiooalismo.. Ellmperio Mcxicmo en Ccmroamérica", en, Op.cit, p. 
244. 
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pues todas las provincias y ayuntamientos lo invocaron, ya sea como freno a su dominio, 

como también para extensión del mismo. 

Para enfrentar a Guatemala, LeOO invitó a las dem3s poblaciones de la provincia Y a 

Costa Rica (quien dependía administrativamente de León ya su vez, de Guatemala). En un 

bando con fecha de 28 de septiembre de 1821 informó de su declaración de Independencia 

San José de Costa Rica, en octnbre 14 las antoridades de la ciudad emiti<2"OO una declaración 

que las mantuvo unidas a LeóIfl. La ciudad de Cartago, a su vez, proclamará su unión a 

México el 29 de octubre observando la constitución Y leyes que promul~ el imperio;oo. 

El conflicto empeoró cuando Managua entró a la disputa e involucre directamente a 

Guatemala: el ayunta:nriento de Managua declarará su descontento hacia Guatemala porque 

ésta última aún no se ha promIDciado por la unión a México, como ya lo han hecho la 

mayoría de las poblaciones y Ayuntamientos de Nicaragua En un marúfiesto a Costa Rica, la 

Villa de Managua, critica a Guatemala por ir en contra" de los verdaderos deseos de los 

pueblos desde el centro mexicano hasta nosotros, no ha correspondido con la fidelidad que 

debía", al deciararse soberana; ante tal circunstancia, Managua declaró SIl mrión a México 

conforme al plan de lturbideZ'. Durante este periodo fueron constantes los llamados de León 

para atraerse hacia sí al resto de los ayuntamientos, confonne se van conociendo los 

resultados del movimiento acaudillado por Itwbide. 

Algo similar ocurrió con el resto de las provincias, ahora de la provincia de Honduras: 

El Ayuntamiento de Comayagua ínmediatamente después de jurar su independencia 

de acuerdo al Plan de Igual?, hizo todos los requerimientos posibles para hacer lega1 su 

unión a México, pero no a Guatemala Para ta1 fin procedió a enviar a Ímoco de Contreras y 

a Cayetano Bosque, para 1levar a cabo los trámites de anexión a México. Como medio de 

comunicación, decidíeron saltarse la autoridad de Guatemala enviando correspondencia al 

Intendente de Chiapas Manuel Ranúrez y Páramo. En estas cartas, siempre subyace una queja 

contra Guatemala: 

Z5 ~... el señoc 1 efe político subalterno don Juan Mmuel Cañas, Y haIIándose preseotes meve individuos del 
N. Ayuntamiento ... mando convocar al padre cura don José Ma. Estrada Y al factor de Tabacos...tJ:Im) la 
palabra el s-eñoc jefe político diciendo que ratificaba el voto que había dado el día de ayer c:n el acta celebnda 
por d muy noble Y Imy leal ayuutamient.o de 121 ciudad de ~ sobre el particular, que fue así: "Que se 
man1eoga esta provincia unida a la de León de N"1C3r3glIa .. ". Valle, Op.riL, Tomo 1, p. 13. 
lt La Ciudad de Cartago declara SIl anexión a MéxX:o, 29 de octubre de 1829, en ¡bid, T OID) II, pp. 22-23. 
Z7 Además, dicha abortación dirigida a los babitmtes de Costa Rica, termina: 
~ ... esperamos pues, Iengan ii bien no dar oídas I los gritos suversivos de Guatemala, que ¡mece se int=:sa ea 
sembrar la destructon. anarquía comJ fruto de sus Gtiguas pasiooeL Nicaragw, 6 de OOTienilre de 1811". 
lbúl, tomo 1, pp. 71·73. 
Z8 ~ ••• Que la religión tpe ha de reconoceI" todos los habitaDIes de esta provincia sea la CaIólica, Apoo6!ica y 
Romana que profesarms, Y poi" Rey en la capital de Maico.. .. " Acta de Independencia, CII,!bid, tomo 1, p- 14 



~ ... qnaimdo obligarnos pro modos indiredos á bmar congreso en ella, suponiendo q. soro es pa. 

!Jalar, si nos anos de agregar á Mexico sea bajo cierta!; coodiciones 6 hemos de ser 

indepeudiemes de aquel ~_ Gula. sueña arta de SIl amlriciólL.2t 

130 

Estas quejas llevaron al ayuntamiento a nombrar a dos comisionados para que pa'>3SCIl 

a la capital del imperio a defender los derechos de Comayagua contra las pretensiones de 

GuatemalaJO
• Primero que nada. Comayagua le hizo saber a Tegucigalpa que no estaba ya 

dispuesto a seguir reconociendo la autoridad a Guatemala; además de comunicarle su anexión 

al imperio de Iturbide, le informó que en ningím momento había pretmdido someterla a su 

autoridad por medio de las armas'l_ Primero buscaron los cauces pacíficos para explicarles su 

versión de los acontecimientos al capitán Gaínza: le señalaron que, fingiendo una postble 

incursión militar de Comayagua a Tegucigalpa, éstos últimos pidieron ayuda militar a San 

Miguel, San Vicente y San Salvador, de la provincia de El Salvador. Como ello representaba 

una insubordinación, el Ayuntamiento de Comayagua, al no obedecer Tegucigalpa su 

autoridad, la denominó en rebeldía, entre ~ razones porque no aceptó unirse al imperio 

mexicano. Para este momento, Comayagua se pretendió erigir a los ojos del resto de las 

provincias como cabeza del movimiento contra Guatemala; claro que para ello era necesario 

contar con aliados. Esta es la razón por la que intenta someter a Tegucigalpa a su autoridad. 

Pero como los nexos comerciales de Tegucigalpa eran con los comerciantes 

guatemaltecos (los mineros que le han pedido ayuda a los comercian1es Guatemaltecos) 

Guatemala decidló declarar como cabeza de la Intendencia ya no a Comayagua (la capital 

desde la época colonial), sino a Tegucigalpa Es en este momento en que el jefe político 

superior de Comayagua, Juan Nepomuceoo Fernández Lindo, con el apoyo del 

Ayuntamiento, amenace con tomar los puertos que llevan salida a las mercancías 

guatem.altecas. 

Según la lógica de las provincias, existe ya claramente en el ambiente la idea de que 

Guatemala se quiere erigir como una nación independiente; Y este argumento será 

aprovechado por todas las provincias para pedir auxilio militar al enviado de lturbide, el 

brigadier Vicente Filisola, ya en el año de 1822. El primer golpe de Gnatemala, :fue la toma 

de los puertos de Omoa y Trujillo. Cuando lo efectuó, el 21 de diciemrn-en, Comayagua, por 

lO Valle, Heüodoro, !bid, IDIID 1, p_ 53. 
'" Dicha comisióa esta fechada en 21 de novi embre de 1821. !bid , tomo Ill, p. 20. 
31 La fecha de esta DOta es noviemlJJ-e 23 de 1 821. Jbíd, tomo m, p. 22. 
12 No debemos olvidar que el puerto fue punto de disputas desde la época de la gu=a de EspaDa con 
Inglaterra, a finales del siglo XVII.. Para el 21 de Diciembre de t82l, el puerto ~ esta lOmado por fuerzas 
guatemaltecas y Femández Lindo, ingennamenle. intenta convenca a TegncigaJpa de qne deben unirse coutra 
esa Im:m .. !bid, tomo m, p_ 45. 
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medio de la JlIDta superior de Provincia, intimó a que la plaza de Omoa se rinda, pero como 

no tiene resultados, recurre directamente al Imperio ya lturbide. 

Como se verá, kls ayuntamientos y las diputaciooes provinciales de la antigua 

capitanía General de Guatemala entendían cada lUla en sus propios témrinos e intereses 10 

que significaba independencia; para algunos enl separarse del dominio de Guatemala de 

Asunción, para otros, buscar un nuevo pacto y obtener l.IIl estatus distinto, sin tener que 

depender de una provincia rival. Entonces es cuando México apareció en SIl espectro para 

representar esa segunda opción: 00 depender de llila autoridad guatemalteca, sino ahora, 

depender de un nuevo imperio naciente, que proponga l.IIl nuevo pacto en otras condiciones y 

circunstancias. En este escenario, la visión que lturbide tuvo sobre su propio proyecto hacia 

Centroamérica determinó de manera importante para el futuro de las provincias 

centroamericanas. Entonces ahora el sujeto que encarece al ejército mexicano que vaya a 

Centroamérica debió enfrentar tal panorama.. 

4.3 Las Decisiones de ltorbide 
El camino de Filisola hacia Centroamérica estuvo aparejado con su nombramiento 

de general de brigada, ya que éste no tenía el grado para comandar a la División Auxiliar 

para el Reino de Guatemala, nombre con el cual se le conoce al grupo de los hombres de la 

milicia que debían asegurar la unión al imperio mexicano de las diversas provincias 

centroamericanas. 

Por ello, el obstáculo legal es salvado ¡x>r el propio Iturbide al enviar una iniciativa 

a la Regencia, precisamente dando de alta a Filisola como general de brigada en los últimos 

días de diciembre de 18213). No es coincidencia que en el mismo día aparezca la nueva 

comisión que Iturbide le tiene reservada", y se apruebe casi de inmediato su solicitud con 

un mes de diferencia 

n ~Exmo Sr. 
La urgencia coo que hago marchar al SOl. Coronel Dn Vicente Filisola. al ~ de lID2I comision 
~e al servicio de la patria, 110 deja el 1pO. necesario para comW1ar á SA sus slaguJa.ridades IIICIÜOS, 

tan dignos de su coos:ideTacióA, como de premio: en es1e concepto le ha coocedido el ~ de BIiger. de los 
fuercitas I~ q. espero sea de su i:J:q>a Aprobación poniendo v.c. eo su conocimiento. 
Dios qo.e V E.M.A., México 27 de Dic. de 1821". De Itwbide a la Regencia, en, A.H.s.D.N., CanceJa.dos, 
Expediente F il isola, foja 30. 
'" "Las pruebas con que tiene V. S. notoriamente acreditados sus talen!os políticos y militares, no IIEIIOS que 
su bomadez y probKIa.d, ID! han decidido a encomendarle la expedició¡I de Guatemala, qE estaba a cargo del 
Sr. Coronel Conde de la. Cadena., qWen DO puede continuar por ~lo sus enfermedades y otros 
embarazos que me ha presenttdo. 
El objeto de esta expedic ión DO es otro que el de proteger a las Provincias de aquel Reino que han jurado )'3 y 
que en adelante j maren su independencia COI] arreglo al Plan de J.gua1a. uní éndose a México como pules 
inlegraotes dellIqlerio_. 
El se. Conde de la. Cadena pondrá en las manos de V.S. las órdeoes e instrucciones que le Iengo COODmjcadn, 

reJa.tivuoente al obj eto de esta expedición, para !pi: le sirvan a V.s. de gobierna con las demás cpJe 
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Filisola, quien estaba comisionado en la observación de las tropas españolas en su 

paso por el Istmo de Tehuanlepec (rio Lenna) que se retiraban del nuevo imperio, 

inmediatamente informado de su nuevo empleo, emprende el camino a Ciudad Real, en la 

provincia de Chiapas en compañía de una dMsión, no sin permitirse el resolver pequeños 

incidentes pcrxlientes en Tehuantepec. Su única referencia de Guatemala lo representa el 

listado de instrucciones que Iturbide había formado vía Manuel Mier y Terán para el Conde 

de la Cadena. 

Entre las instrucciones que debe obedecer se encuentran una diverIDdad de temas, 

tajes como servir de mediador entre las provincias, averiguar qué tan sólidas son las 

peticiones de unión centroamericana al imperio mexicano y su factibilidad, etc. Pero el 

problema para Filisola comienza cuando tiene que empezar a entender el panorama 

centroamericano, ya que una de las instrucciones habla de entablar comunicacione<i con 

Mariaoo Aycinena, cabeza de los comerciantes chapines. 

Según sus instrucciones, Vicente Filisola debió llegar a Centroamérica pasando 

primero por Oaxaca; en ta1 provincia recibió todo tipo de facilidades, tajes como armamento 

y una cifra de dinero para todo lo que la operación requiriera. Se puso al mando de la llamada 

DivisiÓD Auxiliar del reino de Guatemala, compuesta poi" aproximadamente 500 hombres, 

dividida en dos secciones, una que fue con él hasta Ciudad Real Y la segunda hasta SU llegada 

a Gualemala, el2 de junio. 

Si bien su objetivo era ~asegurar" las independencias de Centroamérica manteniendo 

contacto con el capitán general Gabino Gainza, pronto se dio cuenta que éste empleaba el 

método de la amenaza para obligar a las restantes provincias para anexarse a México, todo 

ello con lID objetivo: el reconocimiento de la autoridad del capitán geoeral en toda la vieja 

Capitanía General del Reino de Guatemala. Poco a poco, las comunicaciones que Filisola 

envió a la Regencia, posteriormente al Congreso de México, y por supuesto al primer Jefe 

lturbide tuvieron una misma cooclusión: las provincias ya no quieren someterse más a 

Guatemala 

Filisola descubrió que cada regiÓII tuvo una diferente concepción de la pretendida 

unión de Centroarnérica al Imperio Mexicano: se preparaba una guerra entre las provincias 

con dos distintas corrientes. Una de ellas propugnaba mirar a México como el fiel de la 

balanza, que contuviern las ambiciones de Guatemala y de:! capitim Genen1 Gainza, para que 

~ k COIJBlIrico; esperando que todo contribuirá I que Y.& desempeñe esta coofianza ¡ medida de 
mis deseos, cootraidos exclusivamen!e al hlen Y felicidad de la na cioo. 

Dios Guarde a Y.S_ muchos años. México, n de septiembre de 1 &21. ltn:rbide. Sr. CoroDel D. 
V icen!e F iliso la". La CooperaCIón de M ético e7J la IsdepenJencia de Ce>ztro A mérica, por el GenenJ Vicente 
F ilisoI.a, Imprenta del gobi emo de! Estado, Pnebla, 1824, lomO n, en, Genaro Garcla, DocnmerXos Inédi10s o 
III.Iy raros para la Historia de Mexico, Editorial POIIÚa, México, 1991, p. 751. 
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no se impusiera; la segunda, que la propia ciudad de Guatemala comenzaba a trabajar poco a 

¡xlOO, fT.l mirar a México como legitimador de la autoridad de dicha ciudad 

Gabino Gainza muchas veces fue exhortado por lturbide y por Filisola a que 

condujera con prudencia la situación; pero éste actuó siempre con la fuerza en la mano. 

Desde el principio, en febrero de 1822, la relación entre Filisola y Gainza mostró que ante 

tOOo, el primero se indinaba por las informaciones que le proporcionaban tanto Tadeo Ortiz Y 

Manuel Mier y Terán, dos de los enviados de ltmbide y no poc lo que tanto Gainza Y Mariano 

de Aycinena le pudieran decir.lS 

Una vez que la declaración de la Junta Consultiva del 5 de enero de 1822 declaró la 

independencia de la antigua capitanía", los contactos de Gainza para obtener el 

reconocimiento mexicano no se rucieron esperar. El propio capitán general ante las 

protestas de los diputados salvadoreños pensó que México era la única opción de detener la 

guerra a la que se enfrentarían inútilmente si persistían en su añm de contradecir la unión", 

pues las tropas mexicanas ya estaban a la vista de la Capitanía El premio para Gainza lJegó 

muy pronto, pues 00 había ni transcurrido un mes cuando fue ratificado por lturbide como 

capitán genecaP". 

Gainza comenzó a amenazar a las provincias que 00 aceytaron la idea de la unión a 

México; diversos ayuntanrientos así como los jefes políticos dieron cuenta de esta presión. 

Hasta 1822, México 00 había amenazado a ninguna provincia para Wlirse al imperio. 

El primer obstáculo para la unión, para Filisola Y para Gainza lo representó San 

Salvador. Ante el pronunciamiento por la unión con México de las poblaciones de Santa 

Anna Y San Migue~ vino el enfrentamiento militar, pues San Salvador las atacó. Entonces el 

capitán general Gainza ordenó en mayo de 1822 al coronel Arzú que atacar San Salvador y 

consiguió la rendición, no obstante los llamados previos al diálogo que el genernl Filisola 

había hecho. El problema es que los opositores a la unión con México de San ~ 

atacaron posterioonente a los guatemaltecos y los derrotaron. 

Es aquí el momento en que el problema centroamericano se complicó, pues la 

aparente cabna que escondían los problemas de las provincias se rompió; México no vio de 

buen agrado que Gainza hubieca ordenado el ataque sobre los salvadoreños. Pero aún más: a 

finales de mayo de 1822 el propio capitán general ordenó la ocupación de tropas de Omoa, 

lS Mario Vázquez, Oh.CiL, p. 122. 
JO La Juota ProvisioDal Cousultiva de Gna!emala declara que los pueblos están por la unión al Imperio 
Mexicano, enero 5 de 1S22. Valle, Oh.Cit., Tomo Il, pp. 24-27. 
" Wortman, Op. Cit. p. 296. 
11 No obsImue, lturbide reconoce que existen disid=ias y que no se qnkre obedecer la autoridad de Gaínza. 
Valle, ab. O't ,Tomo IIl, p. 147. 
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Tegucigalpa Y Gracia de Dios". Entonces, la buena fortuna del fimcionario colonial terminó. 

Itwbide eligió una forma muy política para deshacerse de él: el Primer jefe decidió que 

necesitaba el apoyo de sus servicios y de los hombres más talentosos, así que mandó llamarle 

en mayo 29 del mismo año, para darle un puesto en su provincia o en Nueva Galicia"'. 

Entonces el nombramiento de capitán general de Guatemala era UD asunto ya cantado 

desde antes, pues si bien lturbide pensó en darle el puesto al Conde de Vivanco, la 

responsabilidad inmediata recayó en Vicente Filisola Martínez. 

A él le tocó retomar el proyecto anexionista, 00 obstante el grupo que lo sostenía se 

iba desmoronando lentamente. Además, el problema de los republicanos salvadoreños seguía 

latente: eran opositores a una idea de imperio con México e incluso iban a emplear las armas 

nuevamente. 

Al principio, en petición expresa a Iturbide, Filisola determinó sólo encargarse de 10 

militar; dentro de su perspectiva no se contemplaban los asuntos políticos, pues no era algo 

con 10 que hubiera lidiado directamente, basta el Plan de Iguala en marzo de 1821. Ahí probó 

con creces que podía encargan;e de las fml!JW!s, pues como hemos visto ya, era el jefe de la 

13". División del Ejército Trigarante Y se encargó de cuidar caudales, y de administrarlos de 

tal forma que Itwbide le encomendó vigilar el cmnplimiento de sus órdenes; ya para el fin.al 

del conflicto, era FIlisola quien otorgaba las partidas de dinero para el pago de soldados y 

demás asuntos. 

Pero con el tiempo, no tuvo más remedio que dedicarse a otros astmtos: a reglar el 

sistema administrativo, no obstante, no se consideraba.: 

'" con las h=s Y cooocimientos oecesarios pa. d ~ de la capitanía Gral. de 

estas provincias por baliaJre unidos á ella el Gobfcmo político Y de Y ntendeDda. gra1 de 

Hacienda 041. 

Pero finalmente creemos que esta visión tiene un propósito distinto a lo que se escribe 

literalmente: DOS parece que el objetivo cartra\ fue que Iturbide le concediera mayores 

atnbuciones para desempeñarse en Centroamérica Los actos futuros DOS otorgan la 

19 Valle, Ob.Cú.,Tomo In, pp. 322-323. 
40 Com:> el scüa1amiento del 29 de mayo, al par= DO surge efecto, porque el Srio. de GuemI Y Marina le 
vuelve scfIaJIIr que Gainza debe dejar el mando a Filisob. Valle, Ob.Cit., p. 324; Y Valle, p. 349. 
41 La petición para enca:rgarse de los asmtos mil iwes es de 3 de agosto de 1822. Vafie, Oh Cn., T 0DXl IIl, P-
371-372. Se ha cnestiooado la capacidad de F ili;ola pan. los asnolos intelectoal es, partiendo de que él mismo 
dec!arase que DO se hallaba con la preparación snficlente; pero hemos visto en el capítulo 2 Y 3 que fue un 
hombre qoe en la época cootrainsmgen!e escnbió proclamas que temrinaroo apaIeciendo en la gacela de 
Mé:cico. Al fiDal de la ~ de Centroamérica, =mdo se le pidió rendir cuentas del estado ro que se 
encuentran aqoeIlas provincias en jubo de 1823, F ilisob nmestta que es un boInbce que cmoce de letras, pues 
ci ta panes completas de la Enciclopedia Militar refiriéndose a filosofia., citando ¡ Aristóteles, T ácilo, 
Vegecio, Manlio Capitotino, el Conde de Rebolledo, la Biblia, además de equiparar el contenido de las frases 
de los ya ci1ados con eventos en Europa. Filisola, OhCit., p. 742. 
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posibilidad de coocebir que Filisola 00 sólo pudo con los asuntos militares, sino que muestra 

un conocimiento y Wl3 habilidad politica no desarrollada sino hasta el Plan de Iguala. 

4.4. Problemas Financieros y Administrativos 
Desde que las provincias centroamericanas se prommciaron por la anexión a México, 

formaron parte del primer congreso mexicano que se celebró en la ciudad de México en cl 

aniversario del Plan de Iguala, el 24 de febrero de 1822; se pensó que 40 diputados asistieran, 

pero fue prácticamente imposible que asistienm a las sesiones inaugurales, pues hasta abril el 

capitán general Gabioo Gainza envió la lista de diputados acreditados para asistir a las 

sesiones apor l había acordado formar lID congreso para definir una constitución. La fecha de 

inauguración prevista para la inauguración fue el aniversario del plan de Iguala, el 24 de 

febrero. Como ya s.eñalamos, se proyectaba que de los 40 diputados asistieran ]Xlr 

Centroamérica 12, además de 5 suplentes; pero jamás iban a poder asistir a las sesiones 

inaugurales, ya que Gaín:nl apenas en abril 13 del propio año de 1822 envió la lista de 

diputados. Para el 15 de marzo, el consejo de Estado dio una lista que incluía 17 diputados 

por toda Centroamérica41
• 

El sistema que en Centroamérica se estableció para la elección de diputados siguió las 

bases dadas por Cádiz, y en otras provincias las que el capitán genern1 señaló. Finalmente, 

durante todo el periodo de unión de Centroarnérica a México, concurrieron a las sesiones 24 

miembros propietarios y suplentes, antes de la clausura del congreso por Iturbide, 11 en la 

Junta que lturbide formó, La Junta. Nacional Instituyente, Y 15 en las sesiones de la 

restauración del congreso". 

La actitud que los diputados cmtroamericanos fue de franco rechazo al dominio de 

Guatemala; incluso se negó a plantear la opción de dependa de Puebla. El cooocimiento que 

los diputados mexicanos tenían sobre Ce:ntroamérica era muy limitado; tanto que pidieron 

infonnación a sus pares de aquellas provincias. Tal ern el ambiente de incompremión que el 

ffiputado por Quetzaltenago, Cirilo Flores prefirió abandonar las sesiones por concebir que la 

idea de anexión a México era inútil"-

<2 Los diputados eran: Pedro Cclis., D. Pedro Arroyave, Isidro Monníbr, Luciaoo Figoeroa, Manuel Ignacio 
Gutiétrez, Bonibcio Femándcz, Mignel Larnynaga, Tomás Beltrmena, Viceme 0raDIes, Juan .losé 
Quiñooes, Manuel López de la Piata, Jacinto Rubí, F1oceocio Martíoez, SinDD E1ías Goozález, Antocio 
Cun:1JJido,.Iosé Antonio Castro, Camilo Camacbo. En 10011 = para lodo el Remo 109. Valle, Ob.ut,Tomo 
II, p. 95. 
fj NetIie Lee Benson, Charles R.. Beny, The CcnttaI Amcri.can Delegaticm lo Tbc First Comtitoent Coogress 
ofMexiro, 1822-1823, citado en TmDthy AmIa, Oh.Cu. pp. 79-&0 . 
.. •... es10y palpando con toda evidencia que jamás saaremos utilidad de la agregación. edtc ~, sus 
negocios SOIl muy coqKícados y es pasado tIIl mes y la Comisión no ha dado su dic1amec sobre varios 
asuntos políticos que de esta provincia Y la de Guatemala. .. esto significa la indiferencia con que se ve I csie 
reino ..... Abril 24 de 1822. Va1Ie, Oh. GiL, T ()[IIl II, p. 124 
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México desde diciembre de 1821 estableció una forma de regular el sistema 

comercial, por lo que, tal vez pensando en la vieja Nueva Españ.a, decretó una ley de hlJre 

comercio en la que probibió l.Dla serie de artículos, entre ellos el algodón de cuaJquier 

procedencia's. Ya desde finales del siglo xvm los comerciantes guatemaltecos habian 

introducido por medio de la piratería paños Y telas inglesas; una medida de prohibiciOO del 

algodón no ern un buen comienzo para eIlos. Pero el asunto 00 sólo se detuvo ahí: unas 

nuevas adiciones en enero de 1822 prolnOieron la introducción de harina, plata Y oro en pasta, 

además de las prolnlJiciones anteriores en los puertos. Y finahnente, en febrero el imperio 

decretó que los impuestos de vinos y licores se incrementasen de 8 a 20% al entrar a los 

puertos". 

En octnbre, el congreso estipuló una ley específica para Centroamérica: por cuanto 
toca a la renta del tabaco el estado de cosas quedó igual por 2 años, pero para el caso de 

Guatemala se determinó que seria en aquella región se fonnarían los reglarnen10s 

convenientes para regular su administración". 

Probablemente esto llevó a las elites centroamericanas a desencantarse con la unión a 

México, pues ello sumado a los problemas con los republicanos salvadoreños, el 

enfrentamiento entre provincias y la separación del cargo del principal impulsador de la 

anexión debferon 1levar a concluir una unión que se generó por una coyuntura en donde cada 

quien la miró con su propia perspectiva: Itwbide. las provincias y finalmente, el propio 

general Filisola. 

En 10 administrativo, Fi1isola se enfrentó a un panornma que ya cooocia desde antes 

de la proc1amación del Plan de Iguala: la bancarrota... En aqueIlas épocas, lo que aminoró su 

problema fue la llegada de caudales de parte del entonces primer jefe lturbide; pero desde 

México 00 se le envió ningún tipo de ayuda. Desde México se le ordenó que empleara un 

mecanismo que ya conocía: el edicto de la Regencia del 16 de abnl de 1822 Jo obligaba a 

recaudar dinero a partir de donativos de los vecinos"'; pero la diferencia era que los 

pobladores no iban a colaborar tan rápido y de buena gana, pues en los días de la jura del Plan 

de Iguala hasta el ayuntamiento y el clero de Maravalío se apresuraron a entregarle dinero 

para el arreglo de la tropa. 

Los ediles centroamericano señalaron que la práctica de la recaudación de donativos 

no ern algo que se efectuara, pero que, a cambio se le propuso el restablecimiento de la 

ti" Arnncd ~ Imerinoo para gobierno de Aduanas mrlimIs en el comercio libre del ~., dicieniJre 
15 de 1821. Doblán Y Lozaro, Legis/ociÓII Me:tiama, Cdea:itÑf Compk1a de las Disposicitmes Legislattom, 
Tomo 1, lqnma de Coo:mrno, México, 1876, pp. 569-587 . 

.-r !bitL, p. 631-63? 
a Mario VÍZIp:Z, Oh.ciJ, pp. 175-176. 
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alcabala interior, el acuñar monedas de cobre Y el emplear como préstamo la plata yel oro de 

las iglesias que no estuvieran en uso. El problema es que los donativos llegaron con mucho 

tiempo de diferencia: se propusieron desde julio y empezaron a recaudarse sólo 17 rrnl pesos 

hasta septiembre.'" 

Es por ello Filisola dispuso sus propias medidas encaminadas a resolver los 

problemas financieros: además de que se aceptó por parte del ayuntamiento el 

restablecimiento de la aduana interior, propuso gravar la producción y venta del aguardiente; 

también ejecutó algunas obras como gobernante: dotó tierras ejida1es cerca de Guatemala, 

reubicó cementerios., logró el abasto de carne, impuso el patru1laJe nocturno y hasta pagó 

dietas y viáticos de los diputados al congreso.so 

Estas medidas y sus observaciones personales debieron haber influido en las 

decisiones de lturbide, pues algtmaS de ellas mostraron algunas apreciaciones de Filisola 

Pero los problemas administrativos iban a ser un problema central. La razón por la 

que Guatem.ala quería la unión con Mériro tenía una base en el intento de dominar el 

espectro centroamericaoo como 10 hacia desde la época colonial Cuando Guatemala tomó 

los puertos de Oruoa y Trujillo para SIl jurisdicción, lo hizo pensando que seguirá teniendo el 

control oomercial de la ex-capitanía El escenario de guerra que se preparaba entre las 

ciudades rivales y las opositoras a la unión hizo CJ'OO' a Guatemala que las vías comerciales se 

cerrarian. 

Los problemas financieros se mezclaron con los políticos: ya desde mayo 8 de 1822 el 

a)1IIltamiento de Comayagua, al referirse a la ruina en que se encuentra la hacienda, acusó 

que los deudores de esta provincia abrigaron la causa de Guatemala para no pagar los 200 mil 

pesos que le deben al erario". Las provincias empezaron a pedir préstamo a México para 

solventar sus gastosll. 

En suma, las medidas que se establecieron para Centroamérica no siempre fueron 

pensadas para responder a los intereses de cada región: México es el imperio y éste 

determinaba las leyes convenientes a sus intereses. En el aspecto económico, la medidas no 

representaron una ayuda, sino una carga. La unión parecía mostrarse como un proyecto 

caro que no todos estaban dispuestos a solventar. Y sin embargo, el general Filisola se las 

arregló para ejecutar las medidas más urgentes: recaudación de donativos voluntarios y el 

alistamiento de tropas. Como segunda prioridad, estableció una serie de medidas 

encaminadas a regular el sistema administrativo. 

<9 !bid., pp. 176. 
51> Ibid, pp. 177-179. 
"Carta del Ayuntamiento de Comay.¡gua a Fillsob., mayo 8 de 1822, Valle, Oh.cit., tomo 11, pp. 147-149. 
~ 2E] dinero para los diputados salió de Ouaca, Wortman, Oh. ciL, , p. 29 8; pe.- otra parte, el d.ipotado por 
Costa Rica pidió un préstamo por 300,000. pesos a1~. Valle, Oh.cit., TOUD n, p. 198: 
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Una medida que le interesaba a Filisola y que seguramente provino de su 

recomendación, fue la nueva división de comandancias que el primer jefe ordenó para 

Centroamérica: lo que determinó fue que las provincias dependieran unas de otras, 

facilitando el control administrativo y militar. Pero a su vez, tal disposición enfrentó a 

ciudades rivales y las hizo depender de Guatemala o de una ciudad rival. Derltro de la 

perspectiva de Filisola, la mejor opción de la antigua Capitanía General de Guatemala en 

cuanto a su organización interna en cooveniente centralizar el mando militar, pues de esta 

manera era ¡)os¡lJle desplazar tropas a los diversos puntos de la geografía centroamericana 53. 

En ooviembre 1822llturbide decidió la creación de las Comandancias militares en las 

que las provincias centroamericanas iban a depender entre si. En el caso de Centroamérica, se 

crearon 3 comandancias: Chiapas, Guatemala y León. En la comandancia de Chiapas iban a 

estar comprendidas las provincias de Chiapas, Tabasco, ChontaIes Totonicapán y 

QuetzaItenago; ltwbide puso al mando de ésta al antiguo intendente de León, Miguel 

Gonzá1ez Saravia y estableció la capital en Ciudad Real Por cuanto toca a la comandancia de 

Guatemala, ésta estaba compuesta de las provincias de Sacatepéquez. Sololá, OIimaltenago, 

Sonsonate, Verapáz, Suchitepéquez, Clñqu:imula, San Salvador Y Omoa; se quedó al cargo el 

general Vicente FilisoIa y se estableció la capital en la ciudad Guatemala. Finalmente, la 

comandancia de León estaba compuesta por las provincias de Comayagua. Trujil10 y Costa 

Rica, bajo el mando del brigadier Manuel Rincón'"'. 

Probablemente esta división iba a facilitar el traslado de tropas e iba a hacer más 

efectivo el control de las provincias; pero el problema era que estas nuevas comandancias 

hacían depender en una sola capitanía a provincias rivales., como Guatemala y San Salvador. 

Pero además, pone dependientes a dos provincias que aspiraban a un papel protagónico en la 

región: León y Comayagua. Pero ad~ una provincia que quería ser soberana con respecto 

a las otras, Quetza1t:enago, la hace dependiente de Ciudad Real. El poner dependientes a las 

provincias que lucharon por DO depender de Guatemala, a otras capitales de provincia, iba a 

significar u error estratégico. Si alguien quedaba en ooviembre de 1822 que quisiera seguir 

unida a México, con la nueva demarcación iban a perder sus esperanzas. 

La última acción de lturbide en Centroamérica fue el ordenar a Filisola destruir a Jos 

republicanos centroamericanos. 

53 Mario V áztr.Jez, Oh. Cit" p. 170. 
'"'Bravo UgarIe, Oh. Cit., p. 116. 
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4.5 Toma de San Salvador y la caída del proyecto imperial 

En San Salvador, Wlll vez que es removido Gaínza de su puesto, Filisola siempre 

pidió instrucciones a Iturbide para proceder", aunque las órdenes por lo general, aunque 00 

siempre, reflejaron las ideas que Filisola recomendaba.. 

Primero que nada, a medida expresa del brigadier se establecen los contactos para que 

ya no ocurra un enfrentamiealto más, entre julio Y septiembre-, se fuma un armisticio con los 

republicanos salvadoreños en septiembre 16, el cual estipulaba la pos.!bilidad de efectuarse un 

congreso en San Salvador, para que éste reconociera la wrión a México o no. Pero Itmbide. al 

ver las recomeodaciones de Filisola, en el sentido de que los republicanos no tienen deseo de 

unirse a México, desconoce el armisticio y le ordena a Filisola procroer de igua] manera, ya 

que no existe en San Salvador una cantidad de población suficiente para que se celebre un 

coogreso". De esta forma, el emperador ordenó a Filisola proceder con la fuerza, por lo que 

Filisola envió órdenes terminantes de evitar que se celebre el congreso; Iturbide le manda una 

fuerza de Acapulco, pero ésta, según el capitán general, no es necesaria; pero sí da órdenes 

sobre como debe prestárscle ayuda a Felipe Codallos, el brigadier encargado de tomar San 

Salvador. En Secretario de Guerra, en 31 de diciembre, pide a Filisola que tome a la 

Provincia por la fuerza y que aplique la pena de muerreso. 

Luego de nuevos intentos para que no se lk:vará a cabo ninguna acción militar, la 

ciudad de San Salvador cae rendida en febrero 9 de 182351
• 

Cuando la misión se completó, Yilisola se enteró de Jos eventos que acootecieron en 

México y que finalmente determinaron el curso centroamericano de manera definitiva. En 

Veracruz ya desde diciembre de 1822 Antonio López de Santa Arma se pronunció contra el 

imperio de lturbide Y pedía la restitución del coogreso suprimido por Itwbide en octubre de 

ese año. Estos eventos no fueron infOl'lll3dos a1 capitán general de Guatemala; pero el evento 

que finalmente dio muerte al proyecto de México hacia Centroamérica fue el Plan de Casa 

Mata"'. 

"Octubre 23 de l S22. vaJIe, ab. ciL. T mm III, p. 422. Los Salvadoreños, CüDD medio dc:sc:spu ado, 
ammciarán por medio de su congreso so anexm a }os Estados Unidos, de 105 cuales pide pmeccióIL Bravo 
Ugarte, HWorM de México, Tmm ID "Relaciooes lnkmaciomJes, Tenitorio, Sociedad Y Cultura", Editorial 
Jus, M=, 1959, p. 117 
~municado del 500. de Guerra Y Marina a Fi1ísola. Valle, Ob. CiL ,Tomo m, p. 462. 
57 En el expedienie Militar de Filisola se as:iem: "J' omó por asaho los puertos forti::Iicados de la ciudad de San 
saNador guarnecidos con cua:rcota y ocho piezas iI los enemigos a quienes riOOló por capitu1acica; después en 
el punto de Gualcina cuando de ambas ciudades se retiraban COII objeto de insurreccioom' la Prorincia de 
Comayagm". &pedierrJe PerwN11 del General VlCmle Filisob, Tomo I, foja 18. 
S! En febrero 1 de 1823 el Geu:ral Santa Anna se 1evmtó en H1III.S contra ltu:rbide COD el plan de Casa Mala 
en donde pedía la elección de tIIl congreso DUeVO tpe sustituyera al disuelto por el propio ~ y que 
dibuj aba lIlIa incipiente república; el a yuntmrierm de VerlICNZ se prollllIlCió a flIVOI' de c:stc pIaD Y Jos 
principak:s militares que babian secundado I itDIbide con el Plan de Igua1a se adhirieron. A1amH, Historia de 
Méjiro, TOIID V, Ubros del Bachiller Simsóu Cartasco, México, 1986, pp. 409-413. 
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Filisola fue enterado de la rebelión del Plan de Casa Mata, pero no del Plan de 

Veracruz; un oficio con fecha 25 de febrero fumado por el general Antonio Ecbávarri le fue 

enviado con los pormenores de lo acontecido; el capitán general decidió mostrar prudencia; 

poi" ello expidió una proclama a los habitantes de las provincias de (Jmlemal:r'. 

El general Filisola se vio atrapado entonces por una duda: seguir a los pronunciados o 

ser paciente y esperar Jos resultados de Jos eventos de México; pero el tiempo 00 ern SIl 

mayor aliado, pues el pronunciamiento comenzó a conseguir resultados muy pronto. Ya para 

marzo, entonces el propio capitán genera) de Guatemala tuvo que aceptar la caída de Iturbide. 

Filisola al llegar a Guatemala cuando comenzó su misión se enteró de que estas provincias 

pedían unión a México porque no se sentían capaces de un desarrollo autónomo; maduró la 

idea de que iba a prolegerlns de las ambiciones de Guatemala.. Trabajó poc la unión pero no 

le quedó más remedio que abandonar el proyecto, tma vez que tuvo claro que la rebelión 

había triunfado: 

'1mpi eguado CII estas ideas, me dcdiq;Ie asiduamente I consolidar la umóD con México, y 

Jo habla conseguido ya cnaodo su=tió e:I plan de Casa Mata; el deseo de DO se:¡manDC 

del voto de la mayoría, ni cOlll:rarla las openciooes de mis compañeros, Y mi deber como 

indMduo de esta NaciOO, me bizo atnzarlo, Y el de aborrn una guerra civil en aqoe!Ias 

Provinci.as, dar el decreto de 29 de n:mzo de 823 ... .-0 

El escenario en México se transformó pronto: El nuevo coogreso fue reinstalado e129 

de marzo de 1823, declaró dos días después la inexistencia del poder ejecutivo desde el 19 de 

mayo de 1822'1. Filisola entonces emitió rm decreto el 29 de marzo de 1&23 en donde se 

permitió la creación de un COIlgreso en el que los delegados de las provincias de 

Ce:ntroamérica eligieran libremente el destino que pretendían para sus provincias: 

•.. .con arreglo al acta del 15 de s.::ptimilre de 1821 se rcuoan a la ma)'Qf brevedad en esta 

capi1aI todos Jo dipmados de las Provincias que hasta el día 15 de cnero reconocicroo. el 

gobiemo que se insta1ó el expresado 15.062 

Este hecho debió habe:I" molestado a más de UD soldado, pues fue necesario sacar a la 

luz una proclama defeDdiendo el derecho que los pueblos tenían para emitir lJbreme:nte su 

resolución: afirmó que estas provincias estaban en igualdad de derechos que los mexicanos, 

~ Filisola, Vicente, Ob.a~, CD García, Genero, Oh. Cit., pp. 5&3-585 . 
." !bid, p. 580. 
"'Reunión del Congreso Y cesiém del Poder Ejecutivo, 31 de mm:o de 1823, DIlbJán Y Lozam, Ob.Cil., P. 
633. 
'"F ilisola, V icen!e, Oh. CiL , Tomo n, op. cit.., p. 215. F ilisola coosideró que DO knia atribuciones para 
oombTar un coogreso, por ser agente del gobierno de México, por lo que ~ la fónmla legal de 
rehabilitar lo a.finmdo en el acQ de IncIependenc ia del 15 de sepcieuiIre de 1821 ea Gwtemaia. 
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pues ya que ahora el imperio ya no existe. no babía razón para obligarlas a seguir con 

México.63 

Una a una, las provincias expresaron sus opiniones sobre el pretendido congreso. En 

Granada, de la provincia de Nicaragua, llamó a fomJ.ar una Junta Gubernativa encaminada a 

determinar si se aceptaba o no la invitación al COOgreso64; por su parte Comayagua se 

reservaría el derecho de declarase nuevamente por Iturbide, en caso de que regresara"; en 

Ciudad Real se formó una junta en abril 8 de 1823, donde se discutiría si se aceptase la 

invitación de Filisola o se seguirla wrido a México; los acontecimientos en la provincia de 

Chiapas fueron muy distintos al resto de las provincias, pues Chiapas fue obligado a seguir 

con México"; por la lejanía de Guatemala, Costa Rica se enfrentó a una disyuntiva: unión a 

México o a Colornhia; desde diciembre de 1821, un pacto creó las bases para unirse a 

México, pero ahora en 1823 sin lturbide el pacto se transformará el! El TriW1virato, que 

desembocará en la guerra entre San José y Cartago. 

El objetivo de este congreso era revisar el acta de uniÓll del S de enero de 1822, para 

que se ratificase o se derogara; pero además se invitaba a las provincias de León de 

N"tcaragUa, Costa Rica, Comayagua, Chiapas y Quetza1tenago, para que en caso de ser 

acordes al sentimiento de uIDón enVÍen a sus representantes. 

Al decir de Filisola, los republicanos salvadoreños dominaron el congreso y lograron 

proclamar una república: fue el momento que los republicanos aparecieron para ganar las 

elecciones, y así dominar las tendenciag"1. 

El coogreso ya instalado en Guatemala determinó elide julio de 1823 que las 

provincias de la ex--c.apitanía de Guatemala, fueron incorporadas por medios impugnados 

por las provincias. Pero además, se decretó la independencia de toda la antigua capitanía 

genera1 de Guatemala tanto de España, de México y de cualquier otra potencia; finalmente, 

los diputados crearon un nuevo país, las Provincias Unidas del Centro de Arnérica .. -. 

Dicha acta esta fumada por diputados de todos las poblaciones que formaban parte 

de la ex--eapitanía Pero la historia de este nuevo país va a estar marcado por problemas 

03 /bid, p. 593·594. En julio de 1 S23 tIUil vez que la AsambJea N aciooal detemrinó la separaci6e de México, 
a1gtmos diputados emitieron tma resolocióD. de Wrma reservada I Filisob., todavía jefe Potitiro SIIperior Y 
Capitán General para que tomm las rredidas que consideranI necesarias con el fin de evitar qoe sokJados 
mexicanos DO respetaran la libertld de las provincias Y se hayan enfre-nIado a vecinos. lb id, p. 612.. F imola 
defendió a sus tropas afirmando que hablan sido provocadas e insoJtadas; incluso. que a1guoos vecinos se 
vestían ¡>OC la noche con trajes de soldados nexic:aDos para oometer fecborias Y culparlos. /bid, p. 613. 
64z.e la ya Goodma:n, Cbester, N ica:ragm en la Independencia, Oh. GiL, pp. 169-179. 
65¡mr0n Rót:mJo, Bosquejo Hmórico de Honduras, Oh. Cft, p. 145-147. 
"í..an-ainzar, Manuel, Chiapas} Sorotw.sco, CoIIIIJOtivo de la custiólJ de LimÍ1es l!1fJre México Y Gvatemala, 
~nta del Gobierno, Mex., 19'75, pp. S· too 
~ iliso la, Vicente, Oh. CiL, T OIID 1, op. cit., p. 66 
ay alle, H e1iodoro, La A>rerió1t k Centro A mérica a M é:rico , Tamo V, Secretaría de ReJacioocs Exteriores, 
Mex. 1946, pp. 29·32. 
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entre federación y derechos de los estados. Los años de la colonia, desde el siglo xvn 
cuando menos., pesarán en un regionalismo exacerbado, a tal grado que terminarán por 

separase del pacto federal que las unía, hasta ser países independientes, dominados por las 

familias tradicionales, surgidos sobre todo, del siglo xvm. 
La unión sólo fue un momento en la historia de Centroamérica, de 1821 a 1823; pero 

fue sufICiente para mostrar las grandes contradicciones que el sistema borbónico creó al 

imponerse sobre tma estructura tradicional La implementación de una nueva' estructura 

colonial afectará de tal manera que se desarrollará en forma diferente al resto de la América 

Española Los poderes locales controlados por familias, siempre enfrentadas al poder 

inmenso que representó la capital Guatemala, l1evarán a la fragmentación de la ex-eapitanía. 

La unión a México significó una alternativa para todos: para los poderes locales, una 

fOlma de sacudirse el yugo guatemalteco, y llevar a UD comienzo entre iguales; para las 

ciudades rivales, una forma de obtener su supremacía sobre ellas; y para la capital Guatemala 

de Asunción, el medio para que los comerciantes -impulsores de esta unión-, siguieran 

dominando la región, con o sin dependencia de España o México. 

Las comunicaciones entre Fi1isola y México 00 estaban siendo fluidas, pues en abril 

primero escribió al marqués de Vivanco para inconformarse de no recibir noticias; iocluso 

previó que pudieran venir cuestionamientos no sólo hacia sus actos en Centroamérica, sino 

su cercanía a lturbide; incluso concibió que los cuestionamientos hacia su persona y hacia 

su actuación y su tardía respuesta a abrazar el plan de Casa Mala le harían interpretar a 

México que quisiera separar a Centroamérica de México o bien )o quisiera someta con 

violencia Lo que Filisola no sabía es que ese mismo día en el congreso de México se 

discutió su suerte: catorce diputados presentaron una iniciativa para pedir la salida de 

F'ilisola y del ejercito mexicano de territorio centroamericano. 60 

La incertidumbre terminó hasta mayo 7 de 1823 cuando el nuevo secretario de 

Relaciones Exteriores del TrunYÍr.lto envió la orden de permanecer a cargo de aquellas 

provincias hasta que el congreso mexicano fijara su posición y que los propios delegados 

centroamericanos en Guatemala decidían su propio Jestino ~. 

El propio Filisola desde elIde junio de 1823 reiteró su petición de regresar a 

México; pero mientras tanto, el 24 de junio se estableció en Guatemala el congreso, el cual 

.. Mario vázquez, Op. Cit., pp. 232-233. Filisola le escribe al =13rio de Estado Y de! Despacho genenl de 
Mhico d 27 de abril toda UDa apología de sus acciooes en CeutJ:UiüIJé:¡ica, ~ ¡:onIlaalizardo que obró 
por órdenes Y por prudencia genenl y termina: ~ _ .. y esta apología oonvenceri I V.E. de que ~ me 
coosidenba individuo Y fo:nciooario de una Nación por cuya libertad be arriesgado mi vida. " F ifuola, Oh. CiL, 
I! 812. 

Filisola, Oh. Cit.., pp. 003-805. 
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votó por la separación de México y redactó SIl acta de separación el día I de julio71. Para 

crear los poderes nuevos, Flliso1a fue \IDO de los propuestos para formar parte del tnmvirato 

que se encargarla del poder ejecutivo, pero finalmente tal nombramiento no se dio y el 4 de 

julio pidió a las autoridades guatemahecas ser relevado de los cargos de jefe político y de 

Capitán General; posteriormente Pedro Molina se presentó ante él como miembro del 

trunvirato para presentarle excusas por DO infonnarle cuá1es eran las decisiones que se 

estaban tomando en su cargo y además le propuso recapacitar y aceptar el cargo que el 

congreso centroamericano pensó para él, que era el de Capitán Generaln. 

El congreso estaba dominado por republicanos, quienes siempre le reprocharon el 

haber sometido por medio de las armas a San Salvador; el haber aceptado semejante cargo 

le hubiese significado un tremendo dolor de cabeza; incluso, le escribió a Alamán diciendo 

que la perspectiva de este empleo iba a ser efimero y sin pago. Filisola abandonó la capital 

Guatemala el 3 de agosto de 1823 con una nueva misión: hacerse cargo ahora 

provisionalmente del cantón de Orizaba para encaminarse a México y tomar la 

comandancia TI 

Un caso que se le encargó a Filisola a su regreso fue atender el caso Chiapas: la 

importancia de esta provincia como zona limítrofe de México había sido subrayada desde 

los primeros observadores que lturbide envió; pero cuando el ejército de la antigua división 

Auxiliar del Reino de Guatemala venia de regreso, el gobierno mexicano hizo pública su 

intención de quedarse con Chiapas; en los días de la convocatoria al congreso 

centroamericano en marzo de 1823, en Ciudad Real determinaron crear una junta para votar 

cuál iba a ser el destino de la provincia con respecto a permanecer a México o pronunciarse 

por Guatemala 

" !bid. , pp. 818-819. 
n Mario V ázqucz, Op. Ci1., pp. 237·23 8. El expedienk: militar afirma lo siguiente: " .. ..A gradecidos sus 
habitantes le hicicroo ofertas nmy valiosas Y se ~ de todos modos por tal de que CGDtimare en 
aquella Republica, pero rehlso la gran fortuna COIl qae se le brindaba, ~ su constante fidelidad á 511 Patria 
adopti.Ia .. n. Expo:fiente Personal, Tamo 1, foja 18. 
TIro el Expedierlte militar se asiema: ~... y regresó coa las fueIzas que le fueroo encomendadas., dei-Jo bten 
puesto el boooc naciooal poi' cuyos servicios el Supremo Gobierno le dio nmy exprecivas grac:i:as aprobando 
toda su conducta ea aquella dificil apcdicíon, la qoe se mandó e:qx-esar en las hojas de servicios Y filiaciones 
como servicio.mtinguido. AhIazó el partido de la liber1ad el 27 de marzo luego qoe negó a su comcimiento 
y por comiguienie antes de su salida de aquella RepDli= Enseguida se le nonDó Comandante del CantOO 
de Orizaba Y Damado á n=birse de la Comandanci:a g=al de Mixico, en camino lUYo orden para tomar el 
mando de la de Puebla.. .. ". E.xpedioUe PeT.l'onal, Tomo L foja 18. Al pasar del tiempo, SIl CSI3Dcia en 
Cemroamérica fue severamente criticada por el saI\'3doreño José Fnncisco Bammdia. 
Barrnndia acusó a F ilisola de haber desmembrado a CentroamériC2I por las decisiooes q.Je tomó; F ílisola, para 
ref'uru rus acusaciooes, escribió o:ms memorias ~ COD documentos en el año de 1845. Dichas 
memxia.s se conocen COIIIJ La Cooperación de México en la lndepeodeocia de Centro América. En ellas, al 
respecto a Bammdia y a los salvadortilos, dice: .... Yo no soy cnlpabJe, yo 5ÓkI rrmebé a cmqHir órdenes, 
ellos [J os salvadoreños J son los coJpabIes'. F ilisola Y JCellle, La CooperacJón de Mirico en la 1 ndepe1táeJJc Úl 

de Col /ro A mérica, Tomo II, Librma de la V da. de Ch. Bouret, Mex., 1911, p- 39. 
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En julio 30 de 1823, unos días antes de partir de Guatemala, Filisola recibió una 

orden del secretario de Estado Y del Despacho de Relaciones Interiores y Exteriores, Lucas 

Alamán para que a su paso poi" Chiapas disolviera la Junta allá foonada, restituyera la 

Diputación, instalara un nuevo jefe político y dejara una porción de tropas bajo el mando de 

un oficial confiable. El 4 de septiembre Filisola entró en Ciudad Real Y disolvió la JIDlta 

suprema, no sin cootar con el apoyo del ayuntamiento y con algunos miembros de tal 

organismo político. El genern.l dejó en el lugar a su segundo, el capitán Felipe Codallos y 

continuó su camino bacia Tehuantepec.'" 

Unos meses después, apareció el llamado Plan de Chiapa :Ubre: este plan originado 

por Comitán (2 de octubre de 1823) impulsaba la independencia de México; Matías Ruiz, el 

impulsor de dicho plan, entró en Ciudad Real declarándolo triunfante en noviembre; pero una 

nueva rebelión, de los que promulgaban la unión a México, el alférez se sublevó declarando 

al unión a México"'. 

A su regreso, Filisola siguió por medio del correo los acontecimientos en 

Centroamérica y aún en suelo como Ciudad Real, Tebuantepec y Oaxaca continuó 

infOflllando al gobierno mexicaoo. 

Para Filisola la campaña hacia Centroamérica le representó una serie de asuntos 

profesionales y personales; al estar a pWlto de salir de Guatemala, en su proclama a sus 

compañeros de armas, afinnó que nunca pensó en quedarse en estas tierras porque 

persiguiera fines personales: 

, .. jamás he pemado separarme de vosotros un solo ms-, porque os 'prefiero a 

cuantas vemjas soo imaginables.. Con rosotros sufrí la anscacia de IDi fa:milia., la sed Y 

el hambre, el calor Y el IDo, el camancio Y los riesgOS; con vosotros he dimutado de la 

g Iocia, a la par que de Jos trabajos de mJeStn. noble carren. .. ,. 

Además, con respecto a su labor, Filisola la descnbe como una misión cumplida: 

... yo fui nmOOado allí: que hice por la libertad y unión de aquellos pucbkls más de lo 

que me pernjtían nm fa=1tades y circunstancias; que ~H con el deber de un 

ciudadano, de lID hombre Y de un súbdito ... Mi gobierno está satisfecho de la conducta 

que obscrYé, y mi concicucia nada encuentra que la mortifique ... 71 

.,. Mario vázquez, Op.CiL, pp. 2-47-259. 
nürzo Gamboa, Félix Arturo, Úl Independencia de Chiapas Y DI moe:tió" Q México J82J-1824, Tesis de 
Licenciatura en Historia, Crudad Universitaria, Mex. 1990, pp. 121-145, Y apéndices. 
;o; Filisola., ab. CiL, p. &21. 
n lhid, p. 170. 
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En una carta dirigida a A1amán, Filisola expuso lo que bien pudiera ser su propia 

ÍnteIpretaciÓD de las opiniones que hacia él se manifestaban por su actuación en 

Centroamérica, a1 mando de la División Auxiliar y sobre los resultados que alcanzaron los 

eventos; el general afirmó que: 

Nada más difici I al bonilre ¡¡oc caJcnIar los re:rultz.dos de una revolución, una vez 

comenzada. El choque de las opiniones, los diferentes intereses, el deseo de figurar, la 

ambición Y el querer cada lIOO sacar ven12lj as de ella ¡ su favor, les SOl: len hacer variar al 

respecto a cada instante y segnir por ru:nDos eóeramen1e opuestos al primer obj eto; y 

nada más arriesgado en ellas que ser un l:uItJre público, porque, poco menos que 

i..q>osib1e acertar en las de1enninaciones, estii ~ expuesto a sa víctima de los 

di ferentes partidos que lo agi1aL .. ,.. 

,. !bid, p. 170, pp. 840-841. 



Conclusiones 

A 
fimles del siglo xvm España en un imperio en decadencia que intentaba 

modernizarse a partir de un nuevo proyecto de 0IpIlizaci6n.. A la par, 

enfrentó diversas guerras producto de sus diversas derrotas Y consiguientes 

alianzas (como el IIamado pacto de familia con Francia). Tal proyecto de IeOlga.¡rizaciÓll 

fracasó, pues dos potencias europeas le ocasionaron serios descalabros: Inglaterra y 

Francia. La primera, la dueila de los mercados mundiales, le ocasionaba conflictos en 

sus colonias; y la segunda, una aliada que con la Revoltlción Francesa en algunas 

ocasiones se transfonnó en su enemiga Tanto Francia como Inglaterra militarmatte 

llegaron a ser casi invencibles.. Francia se posesionó de sus antiguos terri1orios (y 

NápoJes sólo es un ejemplo) y posterionnen1e la invadió y la obligó a replegarse a su 

propio terri tori o para defender sus instituciooes tra d i cional es. 

España contaba con un ejército regular deficiente en comparación de las nuevas 

ideas sobre preparación de ejércitos y tácticas de guerra, una excesiva bnrocratización, 

\IDOS cambios constantes en la conformación de los batalJooes (supresiones, fusiones y 

readecuaciones), y una excesiva cantidad de tropas que a la boca de entrar en acción no 

se les veía por ningún lado. 

Todo ello condujo a una confusión incluso de los propios militares, quienes 00 

tuvieron una idea clara del proyecto de reorganización; prueba de ello lo fueron las 

invasiones francesas de 1793 Y 1 SO 8 a territori o hispano: el ej ército regu lar se 

desinlegró a la hora de los enfrentamientos. Por ello, La corooa española se vio en la 

necesidad de recurrir a la población Y apelar por sus sentirJrieuk)s patrióticos para ambos 

conflictos (sobre todo el de la Guerra contra la Coovención, 1793-1795); ambas 

conflagraciones generaron un fenómeno nuevo: la guerrilla. Esta última funcionó sobre 

todo en la invasión de 1808, que coincidió con el momento en el cuaJ 00 existió poder 

real en España y los diversos reinos tuvieron que sustituir a1 resto de las autoridades, 

pues algunas se habían apresurado en jurar k:aJtad al invasor galo. 

A la par, las nuevas autoridades, la Regencia y las Cortes de Cádiz afrontaron el 

trabajo de replantearse el pacto entre el Rey Y los súbdilos con la Constitución en 1812; 

pero no desatendieron del todo a los reinos americanos, algunos de los cuales 

experimentaban movimientos tendientes a la autonomía e iodependencia de España. 

Fueron los diputados gaditanos los que, al rechazar la posible mediación inglesa en los 

diversos conflictos, aceptaron 111 opción de la guerra al enviar contingentes militares a 

América para salvaguardar los gobiernos coI00iales. 

Como 00 existían recursos económicos, los comerciantes gaditanos afrontaron 

los gastos de fletar naves, pagar alimenk> Y uniformes; pero no los moYÍó ningún 

sen timi e n lo por la causa realista: prefirieron costear con sus prop:i os recurnos el vestir, 

armar, pagar y conducir tropas expedicionarias, antes que pennitir que los ingleses 
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convencieran a los representantes del reino reuDidos en Cádiz de mediar en el conflicto 

entre americanos y peninsulares; a su vez, los británicos pretendieron esta hipotética 

mediación todo a cambio de libre comercio entre Inglaterra y las coIoruas españolas.. La 

apuesta por la guerra en lugar de la negociación en las posesiones de ultramar comenzó 

cuando las primeras tropas de esta gestación partieron a finales de 1811 con destino a 

Nueva España 

Entre !os hombres destinados por el Consejo de Regencia a combatir a los 

insurgentes se encontraba Vicente Filisola. 

Es dificil dar una conclusión final sobre los orígenes de Vicenzo Filisola 

Martínez, pues suponemos que la mayor parte de esta infonnación se podria encontrar 

en archivos de Italia y España, lugares en los cuales 00 hemos podido consnitar 

documentación alguna para la presente investigación. 

S3 hemos que este hombre nació en el año de 1785 Y en la población de Rp.'ello, 

dependiente del Obispado de Policastro, en el entooces Reino de Nápoles.; que se euroM 

en d ejército regular español el] La Coruña el] el Reino de Galicia en el año de 1804 (y 

por lo tanto 00 fue producto de los temibles surteos); que Jo hizo desde la clase de 

soldado ( y no como cadete u oficial); que sabia leer y escribir y que cambió su nombre 

por su equivalente en idioma español; que participó en distintas batallas para expulsar a 

los franceses de la Peninsula Ibérica desde 1808 basta 1811; que adquirió grados 

militares en campaña (soldado y cabo distinguido, sargento segundo, sargento primero, 

subteniente); que poi sus méritos fue condecorado corno Benemérito de la Patn-a; que 

ha sido embarcado a América para el servicio de la Nueva EspaiI.a. Tal distinción de 

Benemén'/o de la Patria es un hecho digno de resaltar, pues en el México Independiente 

únicamente Santa Arma y Mier y Terán ostentaron tal condecoración. 

Sin embargo, no podemos afirmar si desde pequeño fue trasladado de Nápoles a 

España (lo que parece más probable); descooocernos las razones para ~ la 

profesión de las armas (00 obstante el mal conrepto que de esta actividad tenia el n:sto 

de la sociedad española); ignoramos los pormenores de las batallas posteriores a 

Espinosa de los Monteros (ooviembre de 1808); DO sabemos de algún familiar de este 

hombre en Europa, o si sos padres estaban vivos al momento de elegir profesión; y 

finalmente, carecemos de datos suficientes para apuntar si fue decisión propia o fue una 

imposición de sos superiores para efectuar el reto de atravesar el Océano Atlántico 

(aunque especuIamos que las derrotas en la guerra pudo ser un factor decisivo, junto con 

la ausencia de algún familiar en Europa). 

Pero aún así, hemos visto a un hombre que sos méritos en campaña lo 

acreditaron como un buen militar, aunque tnvie:m la suerte de participar en algunas 

batallas perdidas. Se ha formado en esta España decadente en lo militar. Ha presenciado 

la caída de un monarca (algo profirndamente ftIerte a principios de siglo XIX), acto 

significó dar el golpe de gracia a la idea del poder divino del Rey. Como fue testigo de 
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tal fenómeoo, no le fue del todo dificil, llegado el IDOIlle:nto, desem~ de esta 

idea para abrazar lo que combatirla en América: la independeocia. 

Quizá el rasgo más distintivo que Filisola adquirió de su fonnación europea fue 

el haberse fOIjado en la discipJina Y la tradición de mando europea, la cual siempre 

respetaba las jerarquías; las insubordinaciones militares DO se verían en España sino 

hasta el pronunciamiento de Riego, por lo qne no le tocarla afrontarlo en España, pero sí 

con el Plan de Ignala 

Cuando TJegó el momento del embarque a Nueva. España, estaba lo 

suficientemente e:ntrenado en el arte de la guerra, pues enfrentó en algunos momentos a 

ejércitos con mayor preparación té:cnica y táctica, dirigidos por grandes generales. No 

fue Filisola ningún advenedizo ni un mal militar en el momento de aceptar Wl nuevo 

empleo allende el mar. 

Para 181 I el oriundo de Nápoles demostró habilidad en su empleo como militar. 

No adquirió estos blasones a partir de ser noble (como ya hemos visto), sino que los 

ganó a partir de sus acciones, experimentando la derrota y la victoria; pero sobre todo, 

la derrota. Con ea grado de subteniente, fue héroe de guerra y contaba con casi 4 años de 

experiencia, elementos suficientes como para 00 mostrar flaqueza ante 13 batalla, Y 

mucho menos en ese momento e:n su calidad de oficial. 

Finalmente, en su última etapa e:n España conoció las formas de explorar 

terrenos, activid3d que le fue de gran ayuda en 1812; esto es, contaba con una ventaja 

que tenían los militares novolrispanos: su experiencia en una guerra de gueuilla.s. 

Por lo que respecta al ejército virreinal, su creación se debió a una necesidad 

apremiante: la guerra entre España. e Inglaterra en 1761. El marqués de Cnnllas se vio 

en la necesidad de establecer una serie de batallones para un posible ataque inglés. Con 

la llegada del teniente general Juan de ViUaIba Y Angulo Y su experimentado grupo de 

oficiales se estableció en forma el ejército de Nueva España en sus dos vertie:ntes: el 

ejército regular o de carrera y las milicias kx:a.les o provinciaJes.. La incoJporaciÓD a esta 

OIIeva instituciÓll era de manera vohmtaria, pero a raíz de tma disposición en La 

Habana, se coovirtió en obligaciÓD; bajo esta premisa, VillaIba, COIl el bagaje cultural 

español, empleó la estrategia de los temibles sorteos y dividió a los vasallos de acuerdo 

a sus actividades productivas con el fin de establecer los bataI10nes de infantería Y 

caba11eria. La instrucción militar en los primeros años dejó mucho qué desear, pues por 

medio de las llamadas asambleas., los sujetos de la educación aprendieron de manera 

muy rudimentaria el manejo de !as armas yel resto de Jos cooocimientos bélicos; este 

sistema de preparación DO continua devino en deserciones, pérdida de vocación militar y 

en la infracción de las leyes, incluso las civiles. Oaro esti, un problema extra !o 

representó el armar y vestir a los milicianos, Y las diversas medidas adoptadas llegaron 

inchtso a general conllictos. 
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Los diversos virreyes intentaron hacer de esta actividad una profesión formal, 

por lo que hicieron lo posihle po! hacer atractivo el servicio de las armas.. Así, el virrey 

Rucaren incluyó la posibilidad de que los miembros de las familias pudientes pudieran 

acceder a un rango militar con la obligación de pagarse el unifonne y mantenimientos; 

pero ademfls, les incluyó la atractiva opción del fuero de guerra, creándose así la 

aplicación de una justicia alternativa a la criminal Esta medida, con el tiempo llegarla a 

representar creaT un cuerpo que estuviera protegido ante casi cualquier acusación, 

obteniendo en el mayor de los casos la absolución en su tribunal militar. Con el marqués 

de Branciforte, se llegó al extremo de vender los cargos, siendo las fiunilias 

aristocráticas quienes apro\'echaron esta situación y lograron comprar un rango; con 

ello, afianzó la posición social de las élites provinciales y citadinas, a la par de que se 

permitió que éstas pudieran. asumir el costo casi en totalidad de armar, vestir y alimentar 

a un regimiento o milicia provincial, 

Hablar de la cantidad de sujetos empleados en las fuerzas armadas en la primera 

década del siglo XIX es de alguna fonna, incierta, pero un cá1culo aproximado nos lleva 

a una cantidad de entre 20 y 30 rrul hombres, contando tanto al ejército permanente 

como a la milicias. Pero la proporción era de 94 por ciento de españoles criollos con 

respecto a españoles peninsulares. Ello nos muestra al ejército como un fenómeno de 

ascenso social que determioaria las características del ejército en el México 

Independiente. 

Al comienzo del siglo XIX la Nueva España había experimentado un proceso de 

crisis a partir de la ley conocida como la consolidación de vales reales; ello permitió una 

incipiente unión entre los grupos de élite, olvidando La tradicional división entre 

españoles peninsulares y españoles criollos. Al momento de la invasión napoleónica a 

España, los criollos del ayuntamiento de México intentaron asumir el control del reino 

por medio de la instauraciÓ!l de una junta que gobernara en nombre del rey. Los 

españoles peninsulares los derrotaron y aprehendieron a los propugnadores de la 

llamada facción autonomista e impidieron una. negociaciÓD entre las étites. Ante la falta 

de una opción legal, en el escenario oovohispano apareció una aún más radical: la que 

propugnaba una justicia social Y una separación definitiva de España, representada 

sobre todo por los candillos Hidalgo y Morelos. 

Al comenzar la guerra de independencia, el ejército sufrió varios descalabros, 

debido sobre todo a la sorpresa y JXKIlue los hombres fogueados en las armas estaban ya 

demasiado avanzados de edad; ésta es la razón por la cual los ... -irreyes de la guerra 

(Venegas y Calleja) apostaron a la juventud y le dieron énfasis a los nuevos oficiales 

que fueron ganando sus grados por sus méritos en campaña. 

La guerra contra Hidalgo y MoreJos (los más serios peligros al poder virreinaI) 

se concentraron primero en el Bajío y posteriotmente en el Sur. La fonnación del 

Ejército del Centro permitió al virrey atacar inmediatamente a Hidalgo, con lo que éste 
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último desistió de su plan de tomar la capital de la Nueva España; posteriormente, a 

menos de un año de la rebelión, el cura de Dolores fue capturado y fusilado. Las fuerzas 

del virrey se concentraron entonces en dos frentes: el ataque hacia la recién formada 

Junta de Zitácuaro yel ataque hacia el Sur, doode creció militarmente Morekls. 

La guerra en el corn:dol de México-Toluca-Micboacán tenía como objetivo la 

destrucción de las huestes de la Junta de Zitácuaro; es ahi donde aparecieron los 

hermanos Rayón como cabezas insurgentes indiscubbles, y la derrota de éstos costó 

varios años al gobierno virreina.l. Esta zona tenía la ventaja estratégica de impedir el 

comercio y las comunicaciones COIl la Nueva Galicia Y la Nueva Vizcaya, además de 

permitir un libre acceso, poi lo que era indispensable limpiar los camioos de 

insurgentes. Los virreyes que afrontaron la guerra, Venegas y Calleja concentraron sus 

fuerzas y conocimiento a partir de militarizar los territorios de la guerra, creando un 

sistema de defensa que involucró a los vecinos y rancheros; se establecieron 

campamentos permanentes en diversas zonas estratégicas y se les confió el mando a 

oficiales que se fonnaban al calor de los enfrentamientos. 

Uno de los tantos batallones que efectuó este trabajo fue el batallón de Infantería 

fijo de México, en sus diversas secciones; este cuerpo castrense llegó a formar parte de 

divisiones completas, 00 sólo para cubrir la rooa de nuestro estudio, sino que a su vez 

participó en la derrota infringida a Morelos en diciembre de 1813 a enero de 1814. 

Una vez que el peligro fue conjurado, la guerra en el corredor Mérico-Toluca­

Michoacán se concentró en eliminar los focos peligrosos en la zona (como la 

foctificación de cerro del Cóporo). Además, con la llegada del nuevo virrey Apodaca, se 

implantó una politica de indultos que atrajeron a los insurgentes convencidos de que 00 

podían vencer al virreinato. Comenzó una especie de era de paz; pero el peligro para el 

sistema colonial no estaba ya fuera, sino dentro: por medio de la guerra, los oficiales 

criollos empezaron a madurar la idea de que su trinnfo militar debía estar acompañado 

de un alto prestigio tanto en 10 social como en 10 material. 

El alzamiento del ejército contra SIl cabeza natural, el virrey, puede tener una 

serie de explicaciones de muy diversa índole: tanto la falta de presupuesto para las 

tropas, la formación de una conciencia de superioridad en el soldado, el exceso en la 

belicosidad, la natural obediencia a los superiores, acercamiento a las éJites 

provincianas (vía consanguinidad o afinidad), la conciencia de la inmioeocia de la 

independencia, o algunas otras. A todo ello, nosotros le hemos llamado relajamien10 en 

la disciplina militar. Los oficiales de la zooa de Michoac.án znte el pronunciamiento de 

lturbide se sumarian por cualquiera de las razones expuestas, obteniendo para sí tanto la 

gloria nacional (la obtención de la independencia) como la gloria personal (nuevos 

ascensos). Uno de estos individuos que vivió lodo este proceso (desde oficia] realista 

hasta pronunciado por la independencia) fue precisamente el capitán Vicente Filisola. 
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Una vez que participó en lDl3 etapa de la guerra de independencia española, 

Filisola arribó en noviembre de 1811 a Nueva España y fue insertado en el batallón del 

Tiro Fijo de México; el siguiente año representó para él su consolidaciÓD como un 

soldado de valía para el servicio del rey: sus superiores lo recomendaron 

irnnediatamente para nuevos ascensos y alabaron tanto su valor como sus conocimientos 

militares y de la zona. Este y los subsecuentes años fueron para Filisola de intensa lucha 

contra la insurgencia y fueron premiados SIl méritos en campafta: el 6 de febrero de 

l 812 fue ascendido al grado de teniente de cazadores; el 8 de junio de 1813 obtuvo el 

grado de capitán de fusileros; el 8 de mayo, el de capitán de granaderos; inclusive 

lturbide, siendo capitán realista, lo recomendó para un nuevo grado en 1814. No sólo 

obtuvo las distinciones de ascensos de grado, sino que se le otorgaran reconocimientos 

y condecornciones que debió lJevar en su uniforme. 

En su asignación del corredor México-Toluca-Michoacán, Filisola participó en 

las derrotas que el ejército virreinal le infringió primero a la poderosa división de 

M ore los a finales de 18B y principios de 1814 Y posterionne:nte a la Junta de Zitácuaro 

(sobre todo su constante persecución a las fuerzas de Ramón Rayón). 

La victoria militar le concedió un tiempo para pensar en fonnar familia y echar 

raíces en Nueva España: a finales de 1815, el capitán contrajo nupcias con Guadalupe 

Femández, hija de un comerciante de Maravatio, luego de que su primera opción se 

caw-a con otro hombre. Es a partir de este momento en que Filisola empezó a mirar la 

zona de Micboacán como lugar de residencia, tanto farrnliar como profesional, pues 

posteriormente se le ofreció la cabeza de la comandancia de MaravalÍo en 1817. Esta 

relación le permitió entrar en contacto con los comerciantes y sectores de la sociedad 

micboacana, incluso más de la que podía darle su investidura de capitán. 

Estando ya en Maravatío, le correspondió efectuar trabajos administrativos, Jos 

cuaJes le servirian para le futuro, tanto cercano como lejano; es precisamente aquí el 

punto de partida de la impresión que se tiene de él en el siglo XIX como administrador, 

en el periodo de 1817-1821 . Otro aspecto destacable en este periodo, es precisamente SIl 

inicio como un escritor de oficios militares: si bien es cierto que cualquier oficial debe 

saber hacerlo, no todo enos ocuparian tm lugar destacado en el México Independiente 

como para continuar esta línea en otras facetas. Aquí vimos a FilisoIa escnoiendo partes 

militares que aparecieron en la Gaceta de México, habilidad que se reÍOlZÓ ya en 1821 

escnbiendo proclamas y partes oficiales con tonos epopéyicos Y que posteriomIente 

serian proclamas, memorias y manifiestos. 

El personaje central de consumación de la Independencia es Agustín de Iturbide, 

pero siempre se ha visto una historia explicada por las acciones de los héroes, no de las 

personas: se ha perdido la visión de las particularidades que representan los individuos 

que ejecutan las M:ciones, no sólo las políticas generales de gobierno o los sujetos. 
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La relación entre Fi1isola e Iturbide comenzó cuando ambos eran oficiales al 

servicio del rey, el primero como subordinado del segundo: ambos participaron en la 

derrota de Morelos y la toma del cerro del Cóporo; posteriormente, al parecer se 

tnmsfonnó en una amistad que se reafirmó con el Plan de Iguala. 

Así pues, estamos enfrente de un individuo que al venir de Europa se integró a la 

manera oovohispana de enfrentar la guerra; vivió de cerca el proceso por medio del cual 

la sociedad criolla y peninsular cayó en cuenta de la necesidad de la independencia, DO 

como espectador, sloo como actor principal. 

Pero también es menester apuntar que Filisola 00 fue la primera opción de 

Itwbide para la cabeza de = decisión del ejército trigarante. Seguramente lturbide 

pensó en darle un puesto de acuerdo a su jerarquía a Luis Manuel Quintanar, 

comandante de la provincia de Valladolid, pero al obtener la negativa de éste último, 

recurrió a un viejo compañero de armas., quien DO sólo se pronunció a favOf de su jefe, 

sino que aJcanzó una etapa de gloria que le permitió ascender en el escalafÓD mititar de 

manera asombrosa y rápida: al parecer, por abrazar el Plan de Iguala, Filisola se hizo 

acreedor al grado de Teniente Coronel, grado dado por Itnrbide Y no por el gobierno 

vi rreina.I. 

Desde marzo de 1821 la zona de Valladolid comenzó a experimentar las 

rebeliODeS rrulitares a favor de lturbide Y de su Plan de Iguala: las tropas fieles al rey 

fueron sumándose; a mediados de este mes de marzo lo hicieron lambién las 

guamicKmes militares de Zitácnaro y Maravatío, a cargo del ahora teniente coronel y 

antiguo capitán de fusileros Vicente FilisoJa. 

Filisola debió conocer el contenido del Plan de Iguala a mediados de marzo, por 

lo que alentó a su jefe, el comandante de Maravatío José Ma. Rua a pronunciarse a 

favor de tal propuesta de independencia, pero ante su negativa y a punto de ser 

reasigoado a Totuca, recIbió la invitación del propio lturbide para sumarse a sus 

huestes; en una segunda invitación, probablemente lturlride le propuso a Fi1isola la 

jefatura de la 13" división del Ejército Trigarante para la wna del Valladolid. 

En abril de 1821 Filisola efectuó la jura por la independencia de Zitácuaro Y de 

los pueblos vecinos; una vez que el capRán se entrevistó con lturbide, fue nombrado 

Comandante de la 13". División, y le fue eocomendó el arreglo, el orden y el control 

administrativo de las tropas pronunciadas en la zona. Para ello, creó a las Milicias 

Naciooales compuestas poi" los vecinos bomadas, así como las Milicias Rurales y 

Provinciales, compuestas por los hombres solteros; propuso un arreglo de las aduanas, 

cuyos recursos babilitaron a los mineros de la zona. Las tropas pronunciadas siempre 

afirmarog tener el apoyo no sólo de la población, sino de las autoridades civiles y 

edesiá:s6cas: todos ellos los proveyeron de recursos. 

Las razones del triunfo del plan de 19uaJa y lo rápido del por qué los soMados y 

tropas se unieron a lturbide las debemos encontrar en los meses anteriores al 
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1anzami.ento del Plan de independencia. El estudio de Filisola en este momento nos 

permitió ver que el ejército se eocontraba en una gran crisis: los pagos se retrasabaD 

cada vez más y los soldados experimentaron situaciones de penurias económicas 

difíciles de ocultar. Además. otro aspecto importante lo representó la relajación en la 

disciplina militar, pues los soldados poco a poco, ante la fa]ta de atención de las 

autoridades militares hacia ellos, fueron dejando atrás las obligaciones que establecían 

las omma!WlS del ejército. Es aquí donde debemos encontrar una explicación del 

porqué del triunfo del plan de Iguala Y de su rapidez.. Todos los soldados tuv1eIUII sus 

razooes personales para pronunciarse por el plan de Iguala; a1gunos probablemente Jo 

hicieron por T1iZOI1es meramente económicas (como pudo suceder al haberse quedado 

sin paga Y en una situaciÓll paupérrima antes del pronunciamiento de ltwbide). 

El caso de Filisola, a1 ser un hombre con una formación europea, experimentó la 

caída de un rey y, ya en Nueva España, una lucha contra la insurgencia. El teniente 

coronel manifestó a favor de la independencia de este suelo porque no sólo Jo collClbió 

como suyo, sino porque creyó que ya era hora de que este suelo akanzara su 

independencia y entrara al concierto del resto de las naciones maduras. Al aparecer, con 

el Plan de Iguala, Filisola COIlClbió oportuna la propuesta de Iguala, pues al decir de él, 

no buscaba los métodos violentos para alcanzar el objetivo primario; CODClbió que tal 

proyecto respondía a los valores que no sólo él creía (religión, equidad., bumanldad, 

prudencia Y fraternidad), sino también el resto de la población. Pero no sólo eso: 

Fi1isoIa también apostó su prestigio, su dinero y sus años de servicio en un nuevo 

proyecto, como una inversión a futnro. Pesó en él tanto la experiencia europea como la 

apuesta por un mejOl desarrollo personal. 

El triunfo del Plan de Iguala en la zona de Tierra Caliente-Valle de Toluca no 

fue automático; fue necesario reorganiza:r los batallones virreina1es que se pronunciaron 

a favor de esta causa, pues las tropas debían ser reagrupadas y asignadas en nuevos 

batallones para completar al resto de las Divisiones. Fue necesario lmplementac un 

nuevo siskIm administrativo, pues era menester darles pago, manutención, armas y 

uniformes.. ltuIbide confió a Filisola esa tarea, y el napolitano DO sólo cumplió 

satisfacloriammte su encargo, sioo que además se encargó de los caudales para el 

sostenimiento de su División y de las Divisiones de Anastasio Bustamante y de Pedro 

Moreno. 

Además, las tropas trigam¡tes en esta zona sí tuvieron un enfrentamiento con las 

tropas del virrey: en junio de 1821 las tropas trigarante al mando de Filisola se 

enfrentaron a las realistas en la Hacienda de la Huerta, ubicada en el valle de Toruca.. 

Tal acciÓD fue alabada poi" el propio Itmbide: éste úhimo quedó muy complacido con la 

victoria que le confirió un grado más, el de corooel. Con tal enfrentamiento, Filisola 

ganó fama de buen militar Y de piedad, pues permitió que los soldados derrotados 

tomaran sus armas y sus heridos y se fueran a resguardarse. Con esta acción, consiguió 
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que incluso más tropas se unieran a1 Ejército Trigarante. La batalla de la Huerta fue 

recordada por largo tiempo. 

Probablemente por la] acción, Itnrbide eligió a Filisola para que se encargara de 

una nueva eocomienda: marchar hacia la capital del virreinalo Y recibir la entrega de la 

ciudad de México: después de que se firmaron los tratados de Córdoba, el viney dejó el 

poder a Francisco Novel1a y éste a su vez en Pascual Liñán. El honor de ser el primer 

jefe del ején:ito trigarante en desfilar en la ciudad de México el 24 de septiembre en 

calidad de triunfador fue para Filisola. Ya los méritos de este hombre eran suficientes 

para encomendarle una misión aún mayor. el de proteger los pronunciamientos por la 

unión a1 imperio mexicano que comenzaron a sucederse desde agosto de 1821 en la 

Capitanía General de Guatemala. 

El camino hacia Centroamérica le dio a Filisola el asenso de coronel a general de 

brigada, situación que DOS muestra la vertiginosa carrera que tuvo: de capitán antes del 

Plan de Iguala, terminó el año de 1821 como general de brigada. Seguramente lturbide 

pensó en Filisola para sustituir al coode de la Cadena por dos razones centrales: en el 

aspecto personal, lo cooocía desde la etapa contrainsu.rgente y sabía que era lD1 hombre 

que respetaba claramente las instituciones por su pasado europeo; además, al ser 

primero comandante de Zitácuaro y plSterionnenle jefe de la 13" división del Ejélcito 

Trigarante, probó con hechos sus facultades tanto para la ad.rninistración, como para la 

guerra. 

Desde agosto de 1821 los ayuntamientos centroarnericaoos comenzaron a temer 

por una posible invasión por parte del ejército Trigarante bacia sus poblaciones., por lo 

que entonres aceptaron anexarse a México, unos por miedo <como algunos 

ayuntamientos de las provincias de aüapas Y Guatemala) u otros para sacudirse el yugo 

de opresiOO que le ejercía la capital de la antigua capitanía general 

A partir de ese momento, se empezó a mirar a México como una especie de 

salvador, quien iba a resolver los problemas más inmediatos, por lo que, en votación del 

5 de enero de 1822 la mayoría de los ayuntamientos y las provincias vOtaron por su 

anexión a México. 

Itorbide concluyó que para la protección Y supervivencia del nuevo imperio 

mexicano, era necesario cuidar las fronteras: decidió enviar al mando de Filisola a la 

División Auxiliar del Reino de Guatemala El general Filisola tuvo que dejar su labor de 

vigilancia de las tropas españolas que partían hacia Veracruz para encaminarse a Ciudad 

Real Y de ahí a la capital Guatemala. 

Su principal misión era la de ser mediador de las provincias, verificar la solidez 

de las sobcitudes de anexión Y su Factibilidad; todo esto lo iba a conseguír por medio de 

entrar en contacto con Gainza y coo Mariano de Aycinena. Al principio, Filisola siguíó 

al pie de la letra las recomendaciones que tanto Manuel Ramírez Páramo, Manuel Mier 

y Terán Y el Conde de la Cadena habían formulado para entenderse de los asuntos de la 
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capitanía general de Guatemala; al e:olrar en contacto con aquella realidad e 

intercambiar impresiooes con los principaks impul5adores de la unión a México (la 

fanulia Aycinena y el Capitán General GabIDo Gainza), cayó en la cuenta de que cada 

parte involucrada tenía sus propias impresiones e intereses.. Tanto los comerciantes yel 

. ayuntamiento guatemalteco estaba a favor de la unión con la intención de dominar el 

panorama de la región centroamericana; por su parte. el resto de los ayuntamientos 

centroamericano vio en México la posI."biIidad de Wl nuevo comienzo, de una nueva 

etapa., en donde 00 tuvieran que depender de Guatemala como lo habían hecho en el 

pasado, tanto en lo económico, COlOO en lo político: a 10 largo de la etapa colonial los 

comerciantes guatemahecos siempre impusieron su dominio, al hacer que las provincias 

tuvieran que pasar a control de la ciudad de Guatemala. 

Por supuesto, Guatemala no iba. a renunciar al tutelaje que ejerció durante años 

sobre las provincias, por lo que si DO lo lograba por medio del convencimiento y la 

pre:sión, llega.rí.a incluso hasta la agresión militar. Gainza fue exhortado por Iturbide y 

por Filisola a que 00 emplear la fuerza., pero el desoyó tales llamados a la cordura y se 

lanzó contra zonas de la provincia de Honduras. 

Como ésa no era la política que Itnrbide eligió en primera instancia, resolvió 

relevar del cargo de capitán general al genern1 Gabioo Gainza para entregarle el mando 

a Filisoh. 

Ya como responsable político y militar de Guatemala, Fitisola enfrentó los 

efectos que trajeron las medidas que Itnrbide estableció para todo el imperio, sin 

pen;a1aIse que tales &cciones fueron en contra del grupo que apoyaba la anexión a 

México: detenninó la concmrencia de 17 diputados centroamericanos al congreso de 

febrero de 1822. pero ellos no 11egaron al comienzo de las sesiones por 00 tener un 

sistema homogéneo para en la elección de representantes; decretó una prohibición 

comercial de. algodón, harina, plata Y oro, asi como la renta del tabaco. Estas medidas 

fueron en detrimento de los comerciantes guatemallecos. 

Además, Fi.lisola debió hacer freme el problema más serio: la bancarrota del 

erario público. El general estableció l1lII serie de medidas encaminadas a corregir el 

problema y además detenninó acciones de gobierno tendientes a mejorar la 

administración: siguió la orden de Itwbide de recaudar préstamos y donativos (como se 

había practicado ya en el Plan de Iguala), restableció la aduana interior (aJcabalas), 

ordenó acuñar monedas de cobre; y fiDalmente, reubicó cementerios y dotó de tierras 

ejidales.. Probablemente el sistema de división militar en comandancias fue fruto de su 

recomeodación, aunque al parecer no ltIvo el resultado que se esperaba El problema de 

esta nueva regulación es que hizo depmder a provincias rivales entre sí, por lo que, en 

vez de ser un sistema que tendiera a b armonía entre las provincias, resultaba todo lo 

contrario. 



156 

En La práctica Filisola mostró cualidades para la política, pues tnvo que negociar 

con el Ayuntamiento, las provincias Y el consulado de Comerciantes, con los que 

obtuvo acuerdos importantes; incluso, en lo mílitar, alcanzó un armisticio con San 

Salvador. Pero tal creó tregua fue desconocida por Iturbide. Ello ros lleva a creer que, si 

bien Filisola pudo tener cierta independencia con respecto de aquél, en lo militar debió 

de acatar órdenes, por 10 que sometió a los disidentes repub1icaoos, los cuaJes al decir 

del capitáJ:I genera1, eran enemigos de la unión con México y jamás variarian su postura. 

Cuando los obstáculos en Centroamérica se habían terminado, los eYe:lltos en 

México hicieron que aboca el panorama fuera distinto. La rebeliÓD de Santa AnDa Y el 

triunfo del plan de Casa Mata dieron fin al malogrado imperio. 

PO{ 10 tanto, ante las primeras vacilaciones de Fi.lisola, determinó abrazar el plan 

que dibujaba una república e incluso sin comunicaciones oficiales con México, se 

atrevió a llamar a la convocatoria de un nuevo congreso de delegados centroamericanos 

para junio de 1823 en Guatemala; tal evento debia decidir el destino de las provincias. 

Afortunadamente para el general el nnevo gobierno del triunvirato en México secundó 

su accióB y terminó por permitirles a los diputados centroamericanos declarar su 

independencia de España Y de México. 

El genera1 Filiso1a fue invitado a quedarse en Centroamérica para ocupar el 

puesto de Capitán general, cargo que rechazó por que seguramente conctuyó que ese 

puesto era efímero y que 00 bahía futuro ni paga. 

México le babia ya autorizado a regresar a ocuparse del cantón militar de 

Orizaba para posteriormente encabezar la comandancia militar de México, pero el 

secretario de asuntos interiores y exteriores, Locas A1amán le encargó una nueva 

misión: influir en la decisión de la provincia de Chiapas Y obligarla a permanecer unida 

a México. Fi.lisola nuevameme en 10 militar decidió acatar ónIenes Y disolvió a la Junta 

Local para obligarla a unirse a México. 

El viaje Y la misión a Centroamérica representaron para Filisola el cump1ir su 

tarea, pues cada orden que le enviaban, no importando el tipo de gobierno que se Jo 

mandase. Siempre se supo un hombre que con sus acciones iba a estar bajo estricto 

escrutinio, pero las ideas primeras son unas y los resultados siempre son otros. 

Su actuación en Centroamérica recibió todo tipo de comentarios: desde los que 

10 calificaron de tirano por haber oprimido la hbertad de las provincias 

centroamericanas, ha.sta los que 10 CODClbieron como un sujeto sensato que realizó su 

trabajo sin mancha alguna. Lo que realmente le dejó satisfecbo, fue el sentir que 

cumplió cabalmente con las instrucciones generales que tuvo frente a sí; las fonnas y los 

métodos son los que pueden diferir, pero en Jo general, luego de su actuación en España, 

en Noeva España y finalmente en Centroamérica, siempre tuvo la condecoración de la 

autoridad en tmno: en primera instancia, los comandantes españoles, posteriormente las 

autoridades superiores tanto militares como civiles, y finalmente, tanto de Iturbtde como 
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del JllleVO gobierno emanado de la rebelión militar de Casa Mata. Los juicios sobre sus 

actos, oormalmenle se discutieron en perspectivas de crisis políticas (tales corno las 

afirmaciones de los centroamericanos>-

FIlisoIa a partir de su regreso de Centroamérica lo volveremos a encontrar en 

eventos tales como la rebelión de la Acordada en 1828, la campaña contra Texas en 

1836, las sucesivas presidencias -del TD00na1 Militar Y finalmente, en el proyecto de 

extenninio de los norteamericanos en 1848 (evento en el que se le consultó, pero nunca 

se nevó a cabo). 



Apéndice Documental 

I Comunicación d€VfCente FiflSoIa sobre la guerra en la zona 
de ToIuca 
Sábado 19 de scptiellll)\ e de ! 812, 
Gaceúl del Gobit!r1W de MixiLo, 
Tomo lll, pp. 992-993. 
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"En mi oficio fecho el 29 me á Ud. babia sabido que se estaban reuniendo en 
los puntos del Salibino y Amatepec dos gavillas, la primera distante de éste seis leguas, 
a] mando del cabecillas Ignacio Bravo, á la que dispuse atacar ponieodome en marcha el 
mismo dia á las diez de la mañana, Y llegando á dicho ptmto á las cuatro de la tarde.. A 
pesar de una copiosa nuvia, determiné 00 dar tregua ninguna á la canalla Y atacarlos 
sobre la marcha., como lo verifiqué mandando al teniente D. Juan Codallos, que COI! el 
sargento primero de mi compañia Mariaoo Martinez y treinta cazMores, tomase por la 
derecha, dirigiéndose á unas lomas que DOS dominaban, y que podian servir de mocho á 
los bandidos, y yo coo el cadete habilitado de oficia] D. SebastiaIJ Uergo y el sargento 
segundo de mi compañia Joaquin Marin, é igua1 número de cazadores, tomé por la 
izquierda para pasar la profunda barranca del Muerto que los dividia de nosotros, 
sirviendoles de fuerte muralla por lo escarpado y por las muchas piedras movedizas COD 

que a] intento habian coronado su onlIa, dexando a] mismo tiempo a] alferez de 
dragones de México D. Josef Tovar con veinte y cinco dragones, compuestos de 
México, S. Carlos y Tnbncingo para que guardasen el punto del camino que los 
rebeldes habian entorpecido COII grandes piedras y árboles, único servicio que podian 
hacer por lo impracticable del terreno. Efectivamente, despeues de mocho trabajo logré 
baxar á lo profundo de la barranca Y 00 tardó la canaJla en despeñar y arrojar una 
inmemidad de piedras sobre nosotros que hicieron ver no era muy faci11a subida; pero 
siguiendome mis valientes cazadores, despreciandoce de mayores riesgos, á pocos 
momentos nos hicimos dueños de la orilla de dicha barranca, sin gastar un cartucho., 
obligando á los bandidos á que se retirasen á una loma á tiro de pistola de barranca, 
desde donde nos hacian un mediano fuego de escopeta, cubiertos de 105 áIboles y las 
malezas.. Les contestaron los cazadores, Y mandando yo tocar al tambol", ataqué y 
avanzando sobre ellos al momento se pusieron en una vergonzosa fuga dexando a1guoos 
muertos. Continué en su alcance obligándolos á que se desbarrancasen unos y se 
remontasen otros en la grande altura de Sinacantla, persiguiendolos yo basta la cumbre. 
A Codallos no le fué p05Ib1e, depues de haber subido á la loma, el poder buar porque la 
barranca circunda el cerro, lo que 00 habiamos previsto, Y habiendose dirigido por ()(ro 

punto para rennirseme, encontró algunos rebeldes Y les quitó nueve tercios de a1godon 
que babian robado á unos indios de Ixtlabuaca, i quienes se les devolvieron. 

~o puedo menos que ek>giar la conducta Y valor acreditado de mis compañeros 
Codallos, Llergo y Tovar, como asimismo los dos sargentos, cabos Y soldados de mi 
compañia de dragones, que á portia Denaron cada uno en su clase el hueco de sus 
obli~ Es recomendable el valor y el patriotismo de D. Ignacio Campuzano Y D. 
Hipólito Ca.st.afieda, que me acompañan con doce patriotas mas del pueblo de 
Texcatitlan jnrisdiccion de Su1tepec. Campo del Sa1itrillo 29 de Agosto de 1812. A las 
siete de la noche. Vicente Filisola..- Sr. Comandante Don Rafael Calvillo." 



U Solicitud Matrimonial de Vicente Fllisola 
Septiembre 1 g de 1815 

A. G. N '. Indiferente de Guerra, 
Tomo 34. ~Dn Vicente FilisoIa capo. De ~ en el Regto. De Yn!". 
Fixo de M6cico sobre q, se le conceda penniso p •. contraer maIrimoni.o 
con D'. Maria de La Vega Pebcz" 

"Sello Tercero, Valga para el bienio 1814 Y 181S. 
Señor 
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Don Vicente Filisola Capn. De Gros. Del Regimkl. De yníanteria fixo de 
Méxco. puesto á los Rs.. P. de V.MCOIl el mas profundo respeto expone, hallarse en la 
edad de veÍnie y nuebe años, como consta de la certificacion q. presenta señalada con el 
numo. JO, en lugar de SIl fee de bautismo que perdió en la accion de Espinosa de los 
MODieros: haviendo tratado su matrimonio con 0". M". GuadaJupe Femandez de 
Balbuena, soltera y de diez y ocho años, como 10 manifiesta su adjunta fee de bautismo, 
numO. 2", bija legitima de D. Félix. Faustino Fernandez, ya difunto, Y comerciante qe. 
fue de este Pueblo de Maravatio, y natural del corregimit". De Reynosa en el Reino de 
Castilla, Y de D". Dolores balbuena y Padilla, natural de este Pueblo, del Estado Noble, 
según lo acredita la justificacion numo 3", y teniendo asimismo la Contrayente el 
correspondiente consentimt". de SIl Abuela materna, á cuyo cargo se halla pro 
fallecimiento de la Sra. Su citada Madre, numO 4° qe. bmbien incluyo pO. contraher este 
matrimonio; y concurriendo en la referida D". M". Guadalupe Femandez de Balboena 
todos los requisitos prevenidos en la Real Ordenanza de treinta de Octubre de mil 
setecientos setenta en el Capit" 6° del Momq.io Militar, asi PI. sus circunstancias, como 
pr. su Dote que aciende á cinqüenta mil reales de vellón, dinero constante, qe. está 
depositado en poder de D. Juan Antonio del CastiDo, negociante Y vecino de la Ciudad 
de ToJuca, como recedencia de la adjunta certificacion DUIlleI'O S·. Por tanto 

A V.M. suplica darle su Real Licencia p. contraer matrimonio con la expresada 
Ono. M". Gnadalupe Femandez de BaIbnena. gracia que espera recibir de la piedad de 
V.M. QuarteI general de Maravatio á diez Y ocho de Septiembre de mil ochocientos 
quince. 

Señor. 
AL RP. de V.M. 
Vicenie Filiso1a." 



/11. Razones de Fifisola para sumarse al Plan de Iguala 
Mayo 6 de 1821 
A.H.S.D.N., Opernciones de Go=a 
Expe<Iiente XII 48 UI 97 
tomo 1, fojas 48-50, 

~Sr. Coronel D. Nicolas Gutierrez, Tuxpan, mayo 6 de 1821. 
Muy señor mio y amigo de toda mi veneracion: 
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He recibido su muy apreciable fecha del próximo pasado por un efecto de su bondad el 
dirigirme Y hecho cargo detenidamente de su contenido, paso á COf\testarle con el debido 
respeto y reflexion.. 

Primeramente: Siento sobre manera el que su SeñOl"ll no haya sentido mayor 
alivio en esa capital y ruego á Dios lo obtenga en 10 sucesivo alegrindome infinito del 
buen concepto que merece a1 Exmo. Sr. Virrey, fruto sin duda de sus buenos servicios Y 
DO del favor. Del bondadoso corazon de V.S. nunca esperé TeC1bir mas que amparo y 
proteccion y por lo tanto, creo de la buena fe que habrá aprovechado de la buena 
opinion que goza en la superioridad para interesarse por mi suerte y tampoco dudo de la 
benlgnidad de Su Excelencia, supuesto ha sido tan piadoso con infinitos individuos 
peores que yo, esté bien dispuesto para conmigo por un efecto de SIl generosidad si me 
acojo a su gracia, despues de dar á V.S. las más expresivas gracias y ofrecerle un eterno 
reconocimiento por el cariño y buenos servicios que me dispensa, no puedo menos ea 
retribucion del honrado concepto que le merezco hacerle presente que no fué un 
momento de aJucinamiento el de mi decisión a este partido, pues lo IDee con todas mis 
potencias despejadas y despues que cooocí que el paso era inevitable no habiendo 
cesado de mi parte en instar al Sr. Coronel Doo Pío Maria Ruiz pusiese algun remedio a 
los males que iban á suceder Y aun inclinando á mis compañeros le representaran por 
escrito á dicho jefe después de que 10 babiamos verificado verbalmente, sin que 
hubiésemos sacado más froto de este paso que insultos y desprecios, como digo, lo 
repetimos de oficio firmado poi" mi, y los capitanes Don Alberto Maria Camargo, don 
José González y el Ayudante Mayor Don José Gira!; y 10 hicieron tambien la mayor 
parte de Jos subalternos todos por el conducto del Comandante Accidental Don JIW1 
Martínez de FOflte, sin otro resultado que repetirse el desprecio á nuestras reflexiones 
que se podrán ver en el oficio original que para en poder del citado Capitan Foole Y 
pueden declarar todos los compañeros del batallon que se hallan en esa, y Giral Y 
Castañeda que estan en Valladolid para cuyos puntos se les dio pasaporte y escolta. El 
mismo Sr Don Pío puede decir si aquella misma noche le pedí pase para incorporarme Ji 
mi Compañía que se baIlaba en Toluca; Dios 10 dispuso de otro modo Y me fue preciso 
en obvio de mayores males, admitir el mando de esta Division despues de haberlo 
rehusado con el mayor tesón, lo que !levo expuesto prueba el grado de fidelidad que 
conservo á las leyes Y al Rey nuestro Señor (Q.D.G.) mas no por eso dejaba de estar 
persuadido de la justicia que asiste á este sistema Y la que DO me paro en demostrar por 
creer á V.S. penetrado en ella, y porque infinitos hombres muy sabios lo han hecho ya, 
Y lo conocen aun Jos más limitados, los dicterios Y baldones con que tratan á un adido 
son injustos en k>das sus partes, puesto que los que 10 han adoptado se han manejado 
con los diferenles con la mayor finura, política Y fraternidad Y no merecen ser 
infamados siendo ademas los mismos que sacrificaron sus intereses y quietud el! 

obsequio de la misma patria, que el transcurso de once años regando su suelo con la 
sangre de sus venas en defensa de los que ahora tanto los ultrajan. Supuesto que V.s. 
me co:nsiden con sentimientos de honor cuyo concepto le agradezco en lo íntimo de mi 
cocazon, me permitirá le diga que no encuentro acorde este favor con la propuesta que 
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se digna hacerme, pues teniendo aquellos Y estando como estoy convencido de la 
justicia de la causa que defiendo, 00 hallo un modo de separarme de tan buenos 
principios sin que lo resienta mi reputrion para COIl la opinion genera] de este reino, 
aunque quieran persuadir á la superioridad de lo contrario. En este imptlestO ¿cómo 
quiere V.s. atraer á un partido á uoos hombres qw:: lJeoos de honor Y persuadidos 
defienden un sistema justo Y conveniente por medio de Jos insultos?, ¿y a unos 
guerreros acostumbrados á vencer, amenazados con riesgos que ellos desprecian con la 
mayor indignacion? Yo quisiera de buena gana hubiese Y.S. estado presente cuando les 
manifesté SIl carta pues SIl contenido nada conforma la sana política, los i:n.ftamó 
nuevamente de los más vivos sentimientos hacia la libertad de una adorada patria, que 
oyen con boITOf, despreciar que han hecho en suerte en ella. El mal trato que estos 
bravos soldados han experimentado de los Jefes que han estado á la cabeza del BatalJ6n 
reducidos siempre á la mayot" miseria en medio de los trabajos é intemperies; sus 
haberes destinados á fines particulares sin recabar de ~ buenos servicios, más que ser 
tratados con la mayor dureza y desprecio, clamando por Jos duros Y sumidos ladrillos de 
los Cuarteles de San Juan Z¡tácuaro y con lástima hasta de los cmazones más 
empedernidos; sin que pata el remedio de tantas inhumanidades tratasen los repetidos 
reclamos de sus respectivos Comandantes de Compañía, Jos tienen decididos á derramar 
la última gota de sangre antes que abandonar tan heroica empresa. Respecto á mi 
pequeñez aseguro á Y.S. estoy decidido á seguic mi suerte en los mismos términos que 
ellos, los trabajos y riesgos no meimpooec ~ me hallo muy familiarizado con elJos 
al cabo de 23 años de continuas campañas ; han sido infinitas las veces que me he 
expuesto en obedecimiento de las órdenes de mis Jefes y desempeño de mi deber para 
temerlos ahora.. No se persuada Y.S.., mi decisión á este partido ha sido por 
resentimientos, siempre indignos de no corazon que sabe despreciar los empleos dados 
por la intriga. la adulacioo Y la mentira, pues el alma noble sólo aspira á merecerlos. 
Sírvase hacerme la justicia de creer 10 be hecho convencido por la razon y por graduar 
ha llegado ya el tiempo que este suelo despreciado sin motivos por tres siglos, obtenga 
el rango que le corresponde entre las naciones cnhas capaces de formarse leyes y 
gobernadores por sí. Estoy asimismo persuadido que de esta variacion tocará la mayor 
parte á nuestros paisanos, que podrán sin riesgo de sus vidas descansar en el seno de sus 
familias ocupados solo en el objeto de haca su felicidad, y 00 así, m.i venerado Jefe, en 
el sistema de dependencia pues jamas tendrán seguridad de sus vidas en intereses y más 
en la época presente, que ni las circunstancias de España ni sus leyes permitan le venga 
el meDOI" auxilio como consta de un decreto Real. No advierto ni be de decir la verdad 
en la conducta del Señor Don agustín de Itmbide, Primer Jefe del Ejército, cosa alguna 
que no respire á Religion, equidad, b1lTl'l.5Tlidad, prudenciay fraternidad, siéndome muy 
extraño el que V.s. lo trate COfI epítetos que deshonran mas á quien los apropia que á la 
persona á quien se dirigen. Bien puede que cl Señor Hevia haya batido en Tepeaca á 100 
Señores Bravo, Flores, Osomo y otros defensores d~ la jmta bbertad de nuestra patria, á 
pesar que el parte del mismo jefe que tengo á la vista denota todo lo contrario, además 
de que aunque así fuese, la suerte de la guerra es varia yel que hoy es vencido mañana 
venció completamente y Jos tiempos venideros llenarán de bendiciones mezcladas con 
lágrimas de temuraá las víctimas sacrificadas poi" la libertad de su Patria. Todos los 
grandes hombres que aspiren á hacer blxe su suelo nativo, fueron llenados de 
improperios poi" Jos interesados en la domisnacion, pero los hombres justos é 

I Esta ci fi;¡ 00 se de be tomar en fonn.a \ itenJ, pues eslos 23 años de campañas 1>0 sign:i fia:n \ as aiIos """ 
en tola.! que ha servido, ya que a Jos \7 ai'Ios desde 1804 a 1 821 hay que agregar! e d booo extra de 3 años, 
5 meses y 3 días que obtuvo por haba- =rido ea la guerra contra los ITanceses Y 2 ai'Ios más por 
antí gUedad. 
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imparciales, tuvieron siempre por heroicos sus esfuerzos siendo el asunto de aquí el de 
todas las Naciones antiguas y modernas que a su vez fueron dominadas Y hechas libres 
por el esfuerzo de sus hijos , el que coteje la moderacion del Señor Iturbide y lo 
indecerJte de las expresiones con que indebidamente lo tratan sus contrarios le hará 
justicia si es imparcial Las :fueIzas del Ejército Nacional Independiente merecen más 
respeto del que se aparenta tenerlo; las tropas que lo componen son \as mismas que 
tanta gloria dieron á SM.. así en la Península como en este Reino, y á DO haber sido 
esfuerzos tern:prmos, ya estaria emancipada Nueva España Y es raro, hablando con los 
mismos, se les traie de persuadir á lo contrario. Desengañémonos Señor Don Nicolás: la 
opinion general es Independencia, así en este reino como en la península. todo ~I 
que ama la Independencia de este Reino ama a su madre Patria pues que lejos de sacar 
fruto ya de este suelo le es gravosa, V.S. lo conoce muy bien, DO cabe en juicio humano 
creer que este reino tan ilustrado Y tan poderoso deje de conseguir SIl emancipacioo, 
pues, que se le ha dado, así es obtenida por casi todos los establecimientos que España 
tenía en las Américas Y demás partes del mundo en tiempo que era más poderosa y parte 
de ellos los tenía como quien dice á la puerta casa. El reino que quiere ser libre lo es, y 
la polencia que quiere estorbarlo no conseguirá más que su misma destrucción, pues 
esto se dijo respecto á un pais colindante, con cuanta más razon pueda opinarse á favor 
de Nueva España que dista de la Península mas de dos mil leguas. Los padres de la 
Patria no pueden menos que aprovechar nuestra detenninacion respecto que al formar el 
sagrado código de la Constitucioo, no se propusieron otra mira que la felicidad de ella, 
pues si esta consiste en la separacion de aquellas partes muy distantes del centro y que 
no pueden gozar de la justicia con la prontitud que se requiere, es oorar según SIl 

espíritu en separarlos conservando entre nosotros la relacion de parentesco, comercio y 
demás que DOS convenga y son más útiles á la Nueva España. Dejémonos de 
preocupaciones, la ilustracion de la Nueva España esta muy adelantada, su genio 
guerrero conocido, la extension que tiene presenta ocasión para pocos hombres 
defenderse de muchos como lo hemos experimentado con los insurgentes que carecia de 
orden, armonia, annas recursos y opinión entre sus propios hermanos; pues luego, que 
se puede esperar del Señor Iturbide que le sobra todoy que sus progresos en tan poco 
tiempo han sido como milagrosos ¿creé V.S. que los hijos del país que nos 
acompañaron gustosos á comeguir tantas glorias y que tantas relaciones tienen con 
nosotros, dejarán de reul1ÍJrenOs todos mas bien que pelear contra sus hermanos y 
compañeros que 00 desean mas que la union y fraternidad entre europeos y americanos 
y que los primeros no hagan Jo mismo conociendo las ventajas que de ello les reso1ta? 
No, no es de esperar. Algunos de nuestros paisanos olvidados de si mismos y de los 
favores que deben á este sudo, con los que tendran en esta opinion cotidianamente por 
el desprecio y aJtaneria con que siempre han tratado Y tratan á estos más que dóciles y 
generosos Americanos que no dudaron de derramar SIl sangre por conservar la TIDeStra, 
¿y es justa la recompensa que se les da llenándolos de improperios? No se canse V $, 

todos irán decidiéndose pues al oir hablar COII groserias todos los días de sus deudos y 
paisanos no poede menos que exasperarlos y por último, este pais es ya independiente o 
debe serlo dentro de poco por necesidad. El Sr. Iturbide han conseguido en sus paseos 
más que lo que parece y á un tiempo se ved, las fueu.as que pesan sobre su alma son 
muy inferiores á las que él tieoe y que diariamente se le amnentan á la inversa de sus 
contrarios que 00 dan un paso que no sea pérdida, todos cooocen la justicia Y estan 
decididos por ella; cuanta más tropa ponga el Excelentísimo Señor Virrey más 
engrosará su partido. Al Sr. Bustamante supongo le habrá sucedido lo que á mi, que 
diariamente se me aumenta la fuerza en estado de no querer recibir más para no 
quitarlos de sus trabajos. 
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El Sr. Marqués de Moocada por fin es noble y americano, y de sus luces y 
patriotismo es de esperar algún dia se acordará de lo que debe á SIl Patria Y se decidirá 
p.x ella como es justo. Yo quisiera que V.s. estuviese perruadido de que DO soy capaz 
de aturdirme hasta en medio de las balas, cuanto más ahora que habrá muy pocas, ésta 
ya 00 es la impolítica y desatr3da reyolucion del año de 10, ni son aquellos los que la 
dirigen; son los mismo que justamente se opusieron y la sofocaron y por lo tanto no bay 
que esperar los mismos resultados. Si por una permisioo del Omnipotente las cosas 
tomaren otro aspecto del que tienen, exhalaré gastoso mi último suspiro en empresa tan 
justa. Solo el Excelentísimo Señor Virrey con su innata piedad puede remediar los 
males que se sospechan con acceder al voto general del pueblo en lo que 00 hará otra 
cosa que cumplir como cristiano y obedeca á la soberana yohmtad. Concluyo con 
protestar á V.S. que agradezco con toda efusioo de que es capaz mi corazon, la buena 
disposicion que tiene SE. hacia mí, poi un efecto de su bondad y de la que por justicia, 
y mi honor no seré capaz de aproyecharme si 00 es por lo contrario á que se convida su 
afectísimo servidor y amigo que con el mayor respeto. B.s.M..-

Vicente FilisolaH
• 



IV Se nombra a Rlisola Coronel por su acdáJ en la Hacienda de la 
Huerta 

28 de jlD1io de 1 S2l. 
A.!L S.D. N., Ex:¡>edi.me J>crsooal del geneaI Vicente Fi I isoJa 
Departamento de Cocdados, XI/Ill/I-34, fojas 17-18. 
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"Ordeno Escudo Y empleo de coronel concedidos al Teniente Coronel Filisola é 
individuos de su Divicioo poi" la victoria anterior= Con la mas tierna emocion be leido 
el parte detallada que con fecha 20 del que finII me dirije V.S. de la accioo dada por las 
valientes tropas de su mando el ¡fu anterior, en la hacienda de la Huerta., pues 
resplandeció en V.s. y en los dignos ciudadanos militares que precidía, al par del valor 
coo los contrarios, la nobleza y generosidad con los bencidos- Que usen todos los que se 
unieron en día tan señalado, UD escudo en campo b1anco, orieado de verde en la 
circunferencia, yen su centro el1ema 'TIenuedo en la Batalla Y Piedad con Jos bencidos 
á la vista de ToIuca á 19 de junio del primer año de la Libertad. En los oficiales estará 
bordado de oro y seda para la tropa: = El de V.S. 1.eDdJi ademas la exprecion en el 
principio -rilisol~" A mayor abundamiento acompaño á V.S. el Despacho de coronel 
del Regimiento de Caballería de Toluca, DO yá por la decidida Victoria, que logró contra 
las tropas granadas del Señor Conde del Venadito; sino por la nobleza con que V.S. y 
toda esa Divicioo han sabido vengarse de sus enemigos comunes y particulares. 
Confieso á V.S. que le embidio la ocasión que ha tenido para hacerlo. Tan Pronto como 
calculen nuestros movimientos marciales se abrirá una suscripcion para las familias de 
los vizarros capiWi Dn José Miguel GonzaJes, y Alferez D. José Maria Gonzales del 
Regimiento del mando de V.S~ con las del Teniente de Fernando 7' D. Pedro Paria, Y 
soldados que murieron en dicha accion y v.s. preferirá en los que mas en ella se 
distinguieron para la promocioo de los empleos vacantes= Las viudas, madres, hijos ó 
bennanos menores de los que perecieron tan gloriosamente continuarán disfrutando por 
el mismo idem de los que murieron con tanto honor, pasando los cuales revista de 
presentes.= Para gkxi.a de V.S. y de tan benmérito de oficiales y tropa be dispuesto que 
á continuacion del parte de V.S. se incerte mi contestacion= Dios, Hda de Querétaro, 
28 de junio de 1821. Agustín de lturbide. 



IX certificado de Defundón dEFilisola 
5 de Agoslo de 185 () 
AH. S. D.N., Exped.ic:Dk Personal 
Tomo ID, foja 7. 

""Sello Cuarto. Un Real 
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Certifico, que en el libro eorIte. De Eotieuos de esta Parroquia consta que en 
veinte y tres de julio del presente año, se le dio sepultura Eceo en el Panteon de N. SO. 
de los Angeles, al cada ver de"! E.S. Gral. De Divicion D. VJCente Filisola, casado que 
fue con la E". S'. D'. M". Guada}upe Femandez BaIbuena y para que conste lo firmé. 
Sagrario Metropolitano de México, Agosto 5 de 1&50. 

Dr. José M'". Covarrubias. 



X B Monitor Republicano reporta enfermedad y entlerro de Rlisola 
El MotUuJr Republ iaDto, Diari o de PoI itica, C>eDcias, Artes, 
Industria, Comercio, L~ Modas, Te3Iro, Variedades Y Anw>cios 
Viérnes 19 de Julio de 1850, W 1893, p." 
Viómes 26 de julio de 18SO, N" 1900, p. 4 

1 mprenta de V K:entc G. T 0rTeS, á cargo de Luis Vidaurri. 

~Gacetilla de la CapiJal 

166 

General Filisola.- Sabemos que este señor se halla bastante enfermo de una diarrea que 
algunos opinan ser la epidemia reinante. De todas maneras sentimos la enfermedad de 
un militar apreciable, y rogamos á la Provindencia que le vuelva la Salud." 

~Gacetil!a de fa CapiJaf. 
EI24 de Septiembre de 1821. 
Y el24 de Julio de 1850. 

En una hermosa larde Y con regocijo que acompaña siempre en México á la 
procesion de la Merced, entraban 4,000 valientes con banderola tricolor proclamando la 
independencia de la patria., Y recibiendo las bendiciones de todos sus hijos ecsa1tados 
hasta el frenesí, buscaban con ansia al digno jefe del ejército trigarante que había tenido 
la fortuna de ocupar el primero la capital. Este bombre dichoso, en la flor de su edad, 
lleno de vída yeoergia., espresaba su satisfacción en la benévola sonrisa de su:; labiOS: 
su fuerza en la serenidad de su semblante, su inteligencia en la noble frente que 
dese u bri a al corresponder á los entu s iatas vítores, y su esperanza en la brillante mirada, 
que atrevido parecia dirigir al porvenir. 

U n fresco laurel que la victoria acababa de presentarle en la Hacienda de la 
Roería, era la insignia que le servía para cooducir á su arreglada y afortunada hueste. 
¡Esa fué la tarde del 24 de Setiembre de 1821. 

Despues de los horrores de una cruel peste, frescas las lágrimas de innumerables 
buérfanos, y abiertas aun las fosas que depositan los restos mortales de tantas personas 
verdaderamente queridas, se dirigen. con religioso silencio multitud de carruajes y 
personas á depositar en un panteon el respetable cadaver de un general de division, que 
vívió honrado Y murió pobre, que jamás se pronunció ni acandilló faccion alguna, Y que 
defendió siempre la independencia de México contra lodos sus enemigos. Esta tarde 
nebulosa., triste y sombria fué la del 24 de Julio de 1850. 

El cadáver era el del Sr. general de divisioo, D. Vicente FiIisola, gefe del 
ejército trigarante que entro en México el primero, el 24 de Setiembre de 1821 Y falleció 
el 24 de 1u1io de 1850. 

La Huerta fue testigo de su valor, Guatemala de su moderacion, México todo de 
sus estraordinarias virtudes. Séale pues la tierra leve y su alma circuida de gloria y 
adornada con la esplendente aureola de la inmortalidad, reciba este sincero testimonio 
de acerbo dolor y tierna amistad de un mexicano.- Manuel Robredo." 
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